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    “El amor se suele encontrar dónde, cómo, cuándo y con quién menos esperas. Incluso con una simple mirada, tu corazón puede dar un vuelco. Y unirte a esa persona para siempre.”
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    —No me jodas...


    Zoe no podía creerse que su madre hubiera dicho eso. En el estado de ánimo que se encontraba en ese momento, después de todo lo que había vivido y estaba viviendo, no sabía si llorar por la nueva putada o reír por lo natural que le había salido el comentario. 


    —En verdad a la que jodieron es a mí —al final optó por ponerle un poco de humor al asunto.


    La situación ya estaba bastante jodida como para no intentar “reírse” un poco. 


    Rose Mary la miró de muy mala manera. Zoe enarcó las cejas. 


    —¿Qué?


    —No te pases.


    —Pero si me lo pusiste en bandeja, mamá. Como yo me puse en bandeja con él.


    Y por eso consiguió llevarse una buena galleta. De las que se dan con la mano abierta y en toda la parte trasera de la cabeza. 


    Lo que viene siendo, en mi pueblo, una hostia bien da’.


    —¿Estás graciosita hoy? —preguntó Rose Mary, enfadada ya. 


    —Lo siento —suspiró Zoe tras un “auch” por el dolor. 


    Porque su madre podía ser todo lo pequeña y escuchimizada que os podáis imaginar, pero tenía una fuerza... Era muy poquita cosa físicamente porque tenía esa genética, pero ya hubiese querido Sansón. 


    Los genes de Zoe sí la habían hecho un poco más alta (solo un poco porque su padre tampoco es que fuera demasiado alto) y le habían dado algo más de chicha, por decirlo de alguna manera. 


    Era voluptuosa, como ella solía decir. Y algo de grasa, como era inevitable, también había por ahí, pero ese no era el asunto. 


    Zoe sabía que se había pasado un poco. Su madre le había enseñado a tomarse las cosas con humor, pero todo tenía un límite. 


    Y al ver el dolor en los ojos de la mujer que le dio la vida, supo que ella lo había sobrepasado. 


    No solo Zoe lo había pasado mal en esa cama de hospital, su madre también. En la vida solo se tenían la una a la otra y ver a la única persona que te queda en esas circunstancias tuvo que ser muy duro para ella.


    Pero Zoe ya estaba “bien”. No recuperada del todo porque quedaban secuelas, algunas más dolorosas que otras. Algunas que les duraría toda la vida…


    Pero Zoe no era una persona que se rindiese a la primera de cambio y ella iba a luchar por seguir adelante.


    Claro que si no dejaban de joderla, iba a avanzar más bien poco. 


    —¿De qué cantidad estamos hablando exactamente? —la pregunta de Rose Mary sacó a Zoe de sus pensamientos. 


    Sin ser capaz de pronunciarla porque daba hasta miedo, le entregó el papel a su madre. 


    —Joder —dijo esta al verla.


    —Hoy tenemos la lengua floja, ¿no?


    —Flojas se me han quedado las piernas, cariño —suspiró su madre.


    Quien no dejaba de mirar la cantidad una y otra vez mientras su mente intentaba hacer cálculos rápidos para ver cómo podían quitarse esa deuda lo más rápidamente posible. 


    —No puedes echar más horas, así que olvida eso —le advirtió Zoe. 


    Y es que no necesitaba que su madre le dijese en qué estaba pensando, ella lo sabía bien. 


    —Tendré que hacerlo, porque esto lo tenemos que solucionar. 


    —¿Lo tenemos? No, mamá. Tengo. Demasiado hiciste estas semanas para poder correr con todos los gastos tú sola. Esto es cosa mía, lo arreglaré yo. 


    —Aún no puedes trabajar y lo sabes. No seas cabezota. Tengo mucha capacidad de aguante. 


    —Ya tengo el alta, así que en cuanto salga por esa puerta… —señaló a la puerta de la habitación de hospital donde estaba, aún, ingresada. 


    —Guardarás el reposo que te ordenó el médico. 


    —Mamá, sabes que no puedo. Esto —señaló el papel— hay que solucionarlo rápido. 


    Zoe se acomodó mejor en la cama y dejó caer su cabeza en la almohada. Cerró los ojos unos minutos y suspiró. 


    Aún se sentía débil, pero arreglaría todo aquello. En cuestión de días, ella volvería a trabajar, tenía que confiar en ello. 


    —¿Qué harías ahora? —le preguntó su madre mientras acariciaba su cabeza— Si pudieses olvidar todo, ¿qué harías?


    Zoe no tuvo ni que pensarlo, la respuesta era evidente y simple. 


    —Desaparecer —suspiró ella.


    Cerró los ojos unos segundos, solo unos instantes antes de levantarse de esa cama de hospital donde había pasado demasiado tiempo. 


    Donde había sentido un inmenso dolor. Tanto físico como emocional. 


    En unos minutos saldría de aquel lugar siendo otra persona totalmente diferente. Ya no nunca volvería a ser la misma.


    La Zoe del pasado ya no existía. 


    Desaparecer…


    Eso era lo que había dicho que haría porque era lo único que deseaba en ese momento. 


    Salir de allí, irse lejos. A un sitio donde nadie la conociera hasta que pudiera poner en orden todo el torbellino de pensamientos que tenía en su cabeza. 


    Ojalá pudiera marcharse a un lugar lejano por un tiempo y que cuando volviese, todo aquella pesadilla ya quedase en el pasado. 


    Ojalá pudiese, pero…


    La vida no era así. 


    La vida no era tan sencilla. 


    Ella había pagado por su error. Un precio demasiado caro y, desgraciadamente, tendría que seguir pagando de diferentes formas durante toda su vida. 


    Y lo asumiría, no había de otra. 
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    Dos meses después…


    —Pues sí que nos vamos a divertir.


    ¿Era ironía? 


    Parecía ser que sí...


    Zoe echó una ojeada alrededor del lugar donde acababa de parar el escacharrado coche y suspiró. 


    —Pensé que no ibas a llegar, pero te comportaste. Vaya que sí —dijo sorprendida.


    Le hablaba al coche. A ese conjunto de chatarra que le había durado más que cualquier relación que hubiese tenido en su vida. 


    Y es que Mati ya hacía un par de años que estaba a su lado. Toda una eternidad para ella.


    Mati era el nombre de su coche, diminutivo de Matusalén por lo viejito que era el pobre. Pero tenía un motor de oro, nunca la dejaba tirada. 


    No como todos esos de los que solía enamorarse.


    —Partida de imbéciles —resopló. 


    Y cómo no hacerlo cuando recordaba a esa panda de descerebrados con los que se había encoñado. Porque había estado encoñada, no había otra manera de decirlo. Incluso agilipollada. 


    Pero enamorada como que no. 


    Aunque quizás de este último…


    —No, de ese imbécil tampoco —gruñó e intentó borrar de su mente las malas horas que pasó por culpa de ese…— Desgraciado, malnacido. Lagrandísimamadrequeteparió —refunfuñó en voz alta.


    Pero bueno, la cuestión era que ese imbécil no estaría allí. Allí estaría tranquila. Tan tranquila que el no escuchar nada la estaba empezando a agobiar un poco.


    Y un mucho también.


    Siempre pensó que nada podía ser más aburrido que las interminables horas que pasó en el hospital. Pero observando dónde estaba…


    Ella sabía, desde un principio, dónde se metía porque se podía haber hecho una idea cuando le hablaron de aquel sitio. 


    Pero la verdad es que pensó que, quizás… 


    Pues no, no habían exagerado al decirle que el lugar donde se encontraba el que sería su hogar durante las próximas semanas estaba un poco perdido de la mano de Dios.


    Ni siquiera le habían intentado engañar con algo así cómo “Está algo alejado del pueblo, en las afueras, en una zona un poco deshabitada”. 


    —Que oye, la verdad es que me habría dejado un poco más tranquila —suspiró.


    Pero no fue así y por eso ella ya se había preparado para encontrarse en un lugar como aquel, en medio del bosque. 


    O lo que venía siendo en medio de la selva.


    Y no se quedaba corta con la comparación.


    Como tampoco exageraba al decir que eso parecía la jungla pura y dura. Y que si no fuera porque por el camino se había encontrado con alguna que otra casa desperdigada, dándole la tranquilidad, si es que se le podía llamar así, de que había gente viviendo donde Cristo dio las tres voces. 


    —Gente… —rio con ironía, negando con la cabeza— Si esto está en el quinto coño. Aquí solo pueden vivir chiflados.


    Vaya que sí y lo decía una que hablaba sola.


    Pero suponía que había a quien le gustaba vivir escondido del resto de la sociedad. 


    Porque sí, por más que ella no lo entendiera, a alguien le resultaría hasta idílico.


    Claro que si le gustaba eso, era porque no estaba muy bien de la cabeza. Por lo que tranquila tranquila… Del todo… Por más que hubiese sido advertida…


    Que no, que tampoco podía sentirse así. Pero… 


    Con las manos en sus caderas, parando esos pensamientos que iban a provocar que se montase de nuevo en el coche, se diese media vuelta y olvidase lo que estaba haciendo allí, Zoe intentó centrarse en observar todo con detenimiento. Paseó la mirada por todos lados y se sorprendió con algunos de los árboles que custodiaban aquel lugar. 


    Eran enormes.


    Y preciosos.


    Y ese lugar era tan verde, tan natural, tan paradisíaco, tan tranquilo que…


    Miedo, le estaba comenzando a dar miedo. 


    Porque joder, ella era una chica de ciudad. Edificios altos y no más que pequeños arbolitos y arbustos.


    —A joderse, guapa —se dijo a sí misma tras suspirar profundamente, intentando que no le diese una crisis de ansiedad—. Esto te pasa por decidir sin pensar.


    O a lo mejor era todo lo contrario y, por tanto pensar, estaba ahí.


    La cuestión era que ella lo había elegido, así que ni podía ni le valdría de nada quejarse. 


    Ni iba a echarse atrás. 


     


    Escondido tras la cortina del salón, Blake observaba cómo esa desconocida mujer seguía con las manos en sus caderas mientras miraba, con fijeza… 


    A saber qué. 


    ¿Un poco de todo y nada?


    Parecía estar ensimismada. 


    ¿En qué estaría pensando?


    Y lo que era más importante, ¿qué demonios estaba haciendo allí?


    Tras soltar un gran suspiro, o eso imaginaba Blake al ver cómo el pecho de la extraña subía y bajaba, la mujer que le mostraba su perfil seguía mirando alrededor.


    Llevaba ya un buen rato ahí, solo observando y ¿hablando sola? Porque no es que hubiera nadie más cerca y como no le hablase al coche…


    Coche que había sabido que se acercaba mucho antes de verlo aparecer y es que tenía el oído agudizado después de tanto tiempo viviendo en ese solitario lugar. 


    El mínimo sonido que se saliera de lo normal llamaba su atención.


    Y teniendo en cuenta que no esperaba visita (y no es que la esperase nunca, pero si alguien tenía que ir hasta su casa, él lo sabía de antemano), el sonido de un coche por esos lares no tenía demasiado sentido.


    No había casas más allá, solo bosque. Así que analizando la situación y a la mujer que en ese momento parecía estar algo desorientada, Blake imaginó que se había perdido. 


    Era la única explicación lógica. 


    Porque el coche, aunque bastante viejo, no parecía estar averiado. Blake lo habría sabido, de ser así, solo con escucharlo.


    Fuera lo que fuese, a ver si se marchaba pronto. Él no se sentía cómodo sabiendo que había desconocidos cerca. 


    Y menos aún si se trataba de una mujer.


    Quizás podría salir y ayudarla a ubicarse, así se marcharía antes. Es lo que haría cualquier persona normal, pero hablamos de Blake…


    Ese que se escondió rápidamente cuando la cabeza de la chica morena giró en su dirección. 


    Joder, ¿lo habría visto?


     


    Zoe mordió su labio inferior y continuó mirando el lugar. Sabía que estaba siendo observada, sentía su mirada sobre ella. Procuró no fijarse demasiado en la casa que quedaba a su derecha y así evitar mirar hacia donde estaba su vecino. 


    Porque no es que se escondiese, el pobre, demasiado bien.


    Ya tendrían tiempo de conocerse.


    Al fin y al cabo, iban a vivir cerca un largo tiempo. Y teniendo en cuenta lo lejos que estaban las demás casas, estas podían decirse que estaban casi pegadas. 


    Tras otra ojeada, terminó haciendo un mohín con sus labios porque la verdad era que aquel lugar tampoco estaba tan mal, ¿no? 


    Mucho silencio, algo a lo que no estaba acostumbrada, pero ya le pondría ella remedio a eso. 


    —No, pues tampoco está tan mal…


    Con grandes árboles, todo tan verde… Una podría tener complejo de Jane esperando a su Tarzán. 


    De lo que no le cabía duda era que aquello parecía ser el lugar idóneo para que cualquiera se escondiese del mundo durante un tiempo. 


    Y por eso estaba ella ahí. 


    Posó la mirada en la casita con la puerta azul. 


    —¿En serio no había otro color menos hortera? No sé, hasta un naranja butanero quedaría mejor con el tono de la pared, ¿no?


    Ya podéis ver que tampoco es que ella fuese a dedicarse a la decoración de exteriores.


    Dejando a un lado lo chabacano de la tonalidad y que ella se la había imaginado más grande viéndola en fotos, tampoco podía decirse que estuviese mal.


    Parecía una cabaña, de madera oscura y algo antigua. Mucho más descuidada que la de su vecino, que se veía que había sufrido más de una reforma. 


    Pero el exterior no importaba, ¿verdad?


    —Claro. A buenas horas te das cuenta de eso —refunfuñó al acordarse del último papanatas que la había jodido y bien. 


    Centrándose de nuevo en la cabaña, no lucía tan mal. Y sabía que, por dentro, estaba aún mejor.


    —Si al final hasta me va a gustar —el sarcasmo en su voz. 


    Lo que sí tenía claro era que ella haría lo que fuese por sentirse a gusto en ese lugar durante las próximas semanas. Aunque esperaba que fuera menos…


    De conseguirlo dependía mucho y no iba a echarse atrás. 


    Desvió la mirada hasta el enorme árbol que separaba la casa de la puerta hortera de la otra casa desde donde estaba siendo observada, levantó la mano y saludó.


    —Wingapo —dijo con un tono de voz profundo.


    Porque complejo de Jane no podemos decir que tuviera, pero de Pocahontas parecía ser que sí. 


    Si es que Disney hizo mucho daño, siempre lo digo…


     


    Blake movió de nuevo la cortina, con mucho cuidado y miró, con un solo ojo, hacia fuera. Fue entonces cuando pestañeó varias veces. 


    La desconocida dijo algo e hizo un gesto de un arco con la mano mientras miraba al enorme árbol que separaba su casa de la de al lado. 


    Casa que, gracias a Dios, seguía vacía. La dueña anterior había fallecido hacía tiempo y sus hijos no tenían interés en aquel conjunto de tablas de madera. Así que la tenían medio abandonada.


    Y mejor eso a que les diese por venderla, porque lo que Blake no soportaría sería tener vecinos cerca. Y por eso él había intentado comprarla varias veces, pero por hache o por be, nunca lo conseguía. 


    A veces creía que ahí había gato encerrado y había intentado averiguar de qué se trataba, pero nada, no había manera.


    Centrándose de nuevo en la forastera y viendo cómo terminaba ese gesto extraño que, sin saber por qué, a él le resultaba familiar, Blake frunció el ceño al ver cómo, tras otro suspiro, ella se acercaba al maletero del coche y lo abría para…


    ¡¿Eso era una maleta?!


     


    Tras saludar al enorme árbol que ella ya había bautizado como Abuela Sauce (entre esto y el Wingapo, como para no saber que había visto Pocahontas más de una vez), Zoe suspiró de nuevo, se acercó al maletero del coche y lo abrió. 


    Y comenzó a sacar cosas. 


    Primero la maleta. 


    —La madre que te parió —gruñó cuando tuvo que hacer varias maniobras para poder sacarla. 


    Entre lo que pesaba y con el cuidado con el que tenía que ir porque la pobre tenía ya más años que Mati, que ya era decir, cuando la dejó apoyada en el suelo y de una pieza, Zoe sintió un alivio tremendo. 


    Ahora solo quedaban un par de cajas, algunas bolsas, el caballete y la pequeña radio que había traído consigo. Porque le iba a servir de mucho, ya lo entenderéis en su momento.


    Tras dejarlo todo en el suelo y cerrar el maletero, se dispuso a llevar sus pertenencias hasta la puerta de la casa donde viviría. 


    Agarró en primer lugar el asa de la maleta de ruedas y tiró. Tuvo que volver a tirar porque las ruedas se habían atrancado y… 


    Joder. Quizás necesitaba un poco más de fuerza…


    —Oh, vamos —gimió—. ¡¿En serio?! —resopló unos segundos después, cuando el primer desastre se sucedió.


     


    Blake no se lo podía creer. 


    En ese momento le daba igual ver cómo esa extraña caía al suelo a la vez que su maleta. Él solo necesitaba saber ¡qué demonios hacía ella allí con equipaje!


    Con su móvil en la mano, hizo rápidamente una foto y se la envió a su hermana.


    Porque sí, aquel lugar tenía cobertura. A veces fallaba, como en todos lados, pero nada extraño. Tampoco es que estuvieran en medio de la selva como podía pensar alguna muchachita de ciudad recién llegada.


    Urbanitas…


    Dejando a un lado las divagaciones de esta narradora y volviendo a la historia…


    Blake maldijo cuando el móvil sonó, ni tiempo le había dado a ponerlo en silencio. Y es que su hermana no era muy amiga de los mensajes y él todavía no se enteraba.


    —Kim —susurró, no fuera a ser que, desde tan lejos, la desconocida lo escuchase. 


    —¿Es un nuevo fetiche?


    —¿Qué? —preguntó sin entender. 


    Bastante desconcertado lo tenía todo como para que su hermana comenzara con las adivinanzas mentales.


    —El mirar fotos de mujeres espatarradas en el suelo. 


    —Kim… —intentó callarla rápidamente antes de que comenzara a divagar, pero su hermana era mucho más rápida que él. 


    En todo.


    —Que oye —continuó ella—, si a ti te gusta, pues disfrútalo. Pero no tienes que compartirlo conmigo.


    Blake puso los ojos en blanco, o lo intentó, porque no siempre lo conseguía. 


    —¿De qué estás hablando?


    —De la foto sin sentido que me mandaste, obvio.


    —Obvio… Que no —resopló él.


    —¿Por qué susurras?


    —¿Qué? —Blake pestañeó, ya volvía a desconcentrarlo.


    La habilidad que tenía esa mujer para hacer que él perdiera la concentración era impresionante.


    Y si tenemos en cuenta de que la desconocida ya lo había dejado un poco p’allá (expresión que viene significando algo así como trastornado, confundido, turbado y, por qué no decirlo, agilipollado al no entender una mierda), Kim lo empeoraba aún más. 


    —Que por qué hablas así —dijo ella usando el mismo tono, es decir, susurrando.


    —¿Porque no quiero que me escuche? 


    ¿Es que no era evidente?


    Y daba igual que fuese casi imposible que eso ocurriera, pero, por si acaso, él no iba a jugársela. 


    —¿Que te escuche quién? ¡Si vives en medio de la nada! —y hasta aquí llegó el tono de susurro de su hermana.


    —Joder, Kim —separó el teléfono de su oreja, lo dejaría sordo. Y ya tenía bastante con lo suyo como para otra traba más—. ¿Quieres hacer el maldito favor de mirar la foto y prestarle atención?


    —Hmmm… Encima con exigencias —refunfuñó. 


    Blake la ignoró y esperó, sin quitarle de encima, en ningún momento, el ojo a esa morena mujer que ya se encontraba de rodillas en el suelo metiendo la ropa en la maleta. 


    ¿Cómo se había abierto eso?


    —Es torpe —suspiró él, no podía haber otra explicación. 


    —No, si de eso ya me di cuenta —dijo su hermana al otro lado del teléfono, la mofa en su voz—. Lo que no entiendo es ¿qué demonios hace allí?


    Menos mal que se había percatado de lo más importante. 


    Por fin.


    —Pues eso es lo que no sé —resopló él.


    —Y con una maleta además.


    Como si él no se hubiera dado cuenta.


    —Y varias cajas. Y bolsas. —Blake frunció el ceño de nuevo—. No será alguna de las tuyas, ¿verdad? 


    Otra vez no, por Dios, pensó.


    Bastante había tenido con las dos veces anteriores. 


    Hacía un par de años que él vivía allí y su hermana, al principio, no cesaba en el intento de intentar convencerlo de que tenía que volver a su casa en la ciudad.


    Y una mierda.


    No era esta la respuesta que evitaba que Kim siguiese insistiendo, le importaba un pepino adónde la mandase. Si ella quería algo, insistía hasta la saciedad.


    Pero Blake no estaba dispuesto a volver y ella pareció darse cuenta de ello.


    O eso creyó el pobre inocente hasta que, un día, una mujer que parecía el doble de la Teniente O’Neil apareció por aquel lugar para ser su nueva ama de llaves.


    Con ese físico y la palabra ama como descripción, a Blake no es que le inspirase todo aquello demasiada confianza.


    Intentó echarla por las buenas, pero al final terminó siendo más desagradable de lo que quería. Con ella como con la siguiente que le envió su hermana porque joder, él no necesitaba ni quería a nadie allí.


    No quería ni necesitaba ayuda.


    A Kim le costaba entender la decisión de su hermano, a día de hoy seguía sin hacerlo, pero parecía que había llegado a aceptar que él había elegido permanecer allí, lejos del mundo.


    Solo. 


    —No —dijo ella rápidamente y sonó convincente—. Te dije que no volvería a hacer algo así y que respetaría tu decisión.


    —Bien —pero él no terminaba de creerla y no lo haría nunca. 


    Aunque le había dado un voto de confianza y desde la última vez, Kim se estaba comportando. 


    —Aunque no la entienda —eso sí, la puntilla tenía que ponerla sí o sí.


    —Bien también —dijo él. 


    Ignoró el tono de su hermana para no entrar en el juego que podría llevarlo, de nuevo, a una discusión que ya conocía muy bien: ella intentando convencerlo de que tenía que volver a casa y ser el hombre que debía ser y dejar de autocompadecerse y las decenas de mierdas más que ella solía soltar como una retahíla que se sabía de memoria mientras Blake intentaba aguantar el tipo e ignorarla hasta que, como siempre solía pasar, él terminaba perdiendo la paciencia y mandándola a la mierda.


    Y a ella no le importaba lo más mínimo y seguía erre que erre hasta desquiciarlo por completo. 


    —¿Sigue allí?


    Oh, sí. Y tanto que sí. 


    Él no dejaba de mirarla. Estaba sentada sobre la maleta cerrada, Blake suponía que ejerciendo presión con su peso para cerrarla. 


    —Sí.


    —¿Tirada aún en el suelo?


    —No —negó él—. Ya recogió las cosas, intenta cerrar la maleta. Pero le va a costar —aún confundido con la situación, Blake no pudo evitar sonreír cuando la vio sentada sobre el equipaje, botando para ver si así lo conseguía. 


    La verdad es que la estampa era cómica.


    —¿Y tú dónde estás? —estaba tan absorto mirando a la extranjera que ni cuenta se dio del tono de voz que había usado su hermana al hacer esa pregunta.


    Y mejor así, os lo digo yo.


    —En el salón —contestó con toda la tranquilidad del mundo.


    —Ya… ¿Mirándola desde la ventana?


    —Sí.


    —¿Medio escondido?


    —Aja…


    —Como si fueras un acosador.


    —Claro —entonces él pestañeó cuando se dio cuenta de por dónde iba la cosa—. ¿Qué? ¡No! —exclamó ofendido. 


    Y maldijo por levantar la voz. Joder, ¡que lo iba a escuchar!


    —No, qué va —resopló Kim—. Pues dime qué le parecerías a ella si, por casualidad, ve a un loco medio escondido y medio asomado por una ventana, observándola tras una cortina. Asediándola —la entonación de la última palabra fue algo tenebrosa. 


    Blake resopló todo lo silenciosamente que pudo. 


    —Estás exagerando, pensaría que es simple curiosidad. 


    —Claro que sí… —la ironía en su voz— Curiosidad dice... Miedito, Blake, le daría miedito. Que te lo digo yo.


    Blake apretó la mandíbula. Mejor que le diera miedo de esa manera y no por…


    —Así se marcha antes —el dolor en su voz, esa vez sin poder evitarlo.


    —Joder. No me refería a eso, Blake —suspiró su hermana al darse cuenta, por su tono de voz, por dónde se había llevado el comentario—. Además, ni siquiera iba a decirte que dejaras a un lado la tontería y salieses a ayudar a la pobre chica.


    Ya en ese tono de voz que Kim estaba usando se sobreentendía que era eso mismo lo que se suponía que su hermano tenía que hacer. Y él lo entendió, así que su respuesta fue rápida y segura.


    —Ni de coña lo haría, lo dijeras o no.


    Él no iba a hacer tal cosa. Él seguiría entre las sombras y esperaría a que se fuese. 


    Porque se iba a ir, ¿verdad?


    Blake miró de nuevo todo lo que ella había sacado del coche y comenzó a hiperventilar.


    Porque todo daba a entender lo que él no quería ver.


    —¿Qué crees que hace aquí? 


    Y en realidad, viendo lo que veía, no es que necesitase una respuesta. Era todo más que evidente.


    Kim se levantó de la silla del despacho de su empresa y se acercó al ventanal desde donde podía observar las impresionantes vistas del centro económico de Nueva York. 


    Vistas que tendría que estar mirando ese cabezota hermano suyo. Pero no, él prefería seguir en su autoimpuesto exilio. 


    —Lo sabes bien, Blake.


    No, eso no, rogó él en su mente.


    Porque eso no podía ser. No tenía ningún sentido una persona por allí. Porque si no iba a intentar trabajar para él, no había más motivos…


    —No me jodas, Kim —gruñó cuando comenzó a unir las piezas en su mente.


    —No es mi intención hacerlo y ni siquiera sé si es lo que estoy pensando, pero por lo que me cuentas…


    —No.


    —Y si es lo que creo…


    —Joder, no —gruñó.


    No quería escucharlo.


    Pero a Kim le daba igual, ella iba a decir lo que estaba pensando. 


    —En algún momento tendrás que saludar a tu nueva vecina. 


    Y Blake sintió que, después de mucho tiempo sin sufrir ninguno, iba a tener que volver a lidiar con un ataque de pánico. 
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    Blake ya no sabía si se había tomado la dosis de medicación que necesitaba o si se le había ido un poco la mano y había metido en su cuerpo alguna pastilla más de la que debía.


    Y es que hacía tanto que no usaba las píldoras para la ansiedad que no recordaba la cantidad exacta que tenía que tomarse.


    Pero como él se encontraba tranquilo en ese momento, sentado en el sillón del salón de su casa y notando cómo su cuerpo volvía a pertenecerle y su cerebro parecía volver a estar bajo su control también…


    No debía de haberlo hecho tan mal. Si se había pasado, no debería de ser para tanto. Porque de ser así ya estaría KO.


    Seguía con el móvil en las manos, no lo había soltado en ningún momento porque al notar cómo la ansiedad se apoderaba de él, el miedo a tener que llamar a los servicios de emergencia si no lograba calmarse estaba ahí, latente y tener ese cacharro entre sus manos lo hacía sentirse más seguro.


    Hasta que casi sale volando al asustarlo cuando vibró. 


    Joder, al menos no ha sonado, pensó. 


    Menos mal que le había quitado el sonido tras la llamada de su hermana.


    El susto podía haber sido mucho peor de no haberlo hecho y ahí sí que habría salido volando el cachivache ese. 


    Sentía el corazón en un puño. Maldita vida, ahora que él tenía la sensación que iba a comenzar a flotar y lo jodía el cacharro ese. 


    Así no iba a poder calmarse. 


    Y seguro que era su querida hermana quien estaba llamándolo para desquiciarlo otra vez. Antes, cuando empezó a hiperventilar, le había colgado el teléfono.


    Ella lo conocía y sabía que en momentos así, necesitaba estar solo. 


    Pero parecía ser que le importaba poco.


    Él no sabía el tiempo que había pasado desde que le colgó, no demasiado si teníamos en cuenta que él aún no estaba flotando del todo y las pastillas no es que tardasen demasiado en actuar. 


    ¿Así que habrían pasado qué? ¿Dos o tres minutos?


    Pues ya podía la jodía’ tener un poco más de paciencia. 


    Enfadado por la poca consideración que tenía con él, cogió la llamada sin mirar quién era y contestó de muy malos modos.


    —¡¿Qué?! —gruñó.


    Hubo unos segundos de silencio al otro lado de la línea, lo que hizo imaginar a Blake que no era Kim, porque esta habría saltado antes de que él terminase de pronunciar esa simple palabra de tres letras.


    Ese silencio pertenecía a alguien peor.


    —Vivir en medio de la selva te está creando complejo de animal salvaje, ¿verdad?


    Blake gimió. No pudo controlarlo. 


    Si había alguien capaz de sacarlo de quicio más de lo que lograba hacerlo Kim, era esa persona con esa voz tan dulce que daba a entender que era la mujer más agradable del mundo cuando, en realidad, su tono no era más que un engaño, una forma cruel de la naturaleza de esconder lo que sería la lengua más afilada de todo el planeta.


    Vale, tampoco era para tanto. Pero en momentos de ansiedad, para Blake era así. 


    Cuando él no podía ni respirar bien, si su hermana era un grano en el culo, su madre era ya un quiste de los gordos.


    Mary Anne bebió un sorbo de su taza de café y esperó a que su hijo terminara de despotricar. Ella sabía que él no era consciente de lo estaba haciendo, pero lo hacía.


    Decía cosas como “Lo que me faltaba en la vida”, “Si es que no puedo tener más mala suerte” y “Joder, mi madre no, esa lengua afilada no”.


    Cualquier persona se lo tomaría mal. Mary Anne no era cualquier persona. Había parido a un par de locos, estaba más que acostumbrada a sus excentricidades.


    Además, muchas las habían aprendido de ella, así que ¿cómo iba a quejarse?


    Solo le tocaba seguir bebiendo café mientras esperaba a que Blake volviese a centrarse en la realidad y dejara de verla como el monstruo de siete cabezas que parecía imaginarse siempre que sería en quien ella se convertiría.


    —Mamá…


    —La bestia de las siete cabezas del Apocalipsis aquí.


    —¿Qué? —Blake no se encontraba en sus plenas facultades mentales como para seguirle el rollo a su madre.


    Bueno, en realidad nunca había estado muy centrado y tampoco, nunca, había sido capaz de seguirla, su madre era muy ágil mentalmente. Como su hermana. 


    Cuando él nació, como él no se llevó nada, porque no era egoísta, todo le tocó a Kim. Él se quedó como el tonto sin demasiados recursos mentales para seguirles la corriente. 


    —Nada —Mary Anne dejó la ironía a un lado y la taza de café, ya vacía, sobre la mesa de su despacho—. ¿Cómo estás, cielo?


    Cielo…


    A ver, que su madre era cariñosa y dulce, pero que él también la conocía y sabía que no todo sería dulzura.


    —Bien —mintió.


    —Bien jodido, querrás decir. 


    La mujer no tenía filtro.


    Blake apoyó el codo en el reposabrazos del sillón y dejó caer la cabeza sobre la palma de su mano abierta.


    —Te ha llamado Kim.


    Y no era una pregunta.


    Su hermana, además de porculera y desquiciante, era una chivata. Siempre le iba a su madre con el cuento. Lo que también la convertía en una niña de mamá. 


    Y por eso se habían pegado los dos palizas cuando eran pequeños. Y cuando digo palizas, me refiero a unas buenas tundas y somantas de palos. 


    Que no eran nada en comparación con lo que les caía después a los dos por parte de su madre. A él por ser un cafre y a Kim por ser una chivata.


    Qué tiempos aquellos… Amoratados terminaban. Pero porque se mataban entre ellos.


    Porque su madre no necesitaba tocarlos, una mirada dolía más que la tunda que se propinaban. 


    —¿Quién es ella?


    —¿Kim? Pues tu hija. Al menos es lo que tengo entendido. Y la verdad es que debe de serlo, porque es igualita a ti. 


    Mary Anne elevó las cejas y sonrió. Ella disfrutaba cuando su hijo usaba el sarcasmo de esa manera. Si es que se parecía más a ella de lo que a él le gustaría admitir.


    —Hablo de la mujer de la foto.


    Cómo no iba a saber ella de eso...


    Blake cogió aire. A la mierda, las pastillas no iban a servirle de nada. Él no tenía que estar pensando en aquello, él necesitaba, primero, controlar la ansiedad que le estaba creando aquella situación. 


    Porque joder, sí era lo que él había temido y se dio cuenta cuando vio cómo la desconocida morena se acercaba a la puerta de la casa de al lado y la abría.


    Con su propia llave.


    Porque…


    ¡Era su vecina!


    Y daba igual si por un día o por un año, él creía que iba a darle algo. Sentía que no podía respirar, la tráquea la tenía cerrada. Iba a sufrir un infarto.


    Así que salió corriendo hasta la cocina, cogió sus pastillas para la ansiedad (porque sabía de más que era eso lo que le ocurría) y se las tomó. 


    Habían pasado escasos minutos desde eso y ¿por qué mierda no le dejaban su tiempo para asimilarlo?


    —No sé de quién estás hablando.


    Sabía que no iba a funcionar una mierda que él negara nada, pero por intentarlo… Porque tampoco es que tuviera a mano más recursos.


    O le colgaba a su madre, algo que la encabronaría y la haría presentarse allí y él no estaba para eso, o apelaba a su enajenación transitoria por el tema de los antidepresivos o, como último recurso, hablaba de ello. 


    Y eso no, por Dios que no. 


    —De la chica del pantalón negro que sale en la foto espatarrada en el suelo.


    —No es negro, es azul.


    Mierda, pensó y cerró los ojos con fuerza. Bueno, el ojo más bien, el otro… Pues tampoco es que pudiese moverlo mucho. 


    —Pues para no saber de quién estoy hablando, te fijaste muy bien en ella. 


    —Estoy drogado, mamá. No es momento… —ahí, apelando a otra de las alternativas. 


    —No estás drogado. Estás empastillado. Sabes que no me gusta que lo llames así. 


    —Lo que tú quieras. Pero necesito centrar mi mente —y no mentía. 


    Los antidepresivos que Blake utilizaba eran bastante fuertes y lo dejaban desorientado durante unos minutos.


    A veces, si la dosis era elevada, como había ocurrido en el pasado, podía dejarlo mal durante algunas horas.


    Pero eso había quedado atrás. O eso esperaba. Porque al hacer tanto tiempo que no los tomaba, no sabía si iban a afectarle más de la cuenta. 


    —Tampoco es que la hubieses tenido muy centrada nunca.


    Lo que tenía que aguantar… 


    —¿Me llamas para esto?


    —No, para saber cómo estás.


    —Ya —no colaba— Te dije que bien. Si no tenemos nada más que hablar... 


    —¿Entonces es tu nueva vecina?


    Si es que…


    Blake movió la mano, dejando que su cabeza cayera y que se golpease con el reposabrazos. A ver si así se quedaba inconsciente un rato. Eso sería mejor que tener que aguantar a su madre. 


    Estaba claro que no iba a dejar el tema.


    —¿Y qué demonios voy a saber yo? —Blake se masajeó la sien. Joder, qué dolor de cabeza tenía y no solo por el golpe que se había dado— ¿Sabes algo que yo no sé?


    —¿Qué podría yo saber?


    La pregunta sería qué no podría. Porque si en general una madre tenía un sexto sentido, la suya debía de tener como diez.


    —No sé, quizás los Cameron te avisaron —los Cameron eran los dueños de la otra cabaña.


    —No, sabes que no tengo relación con ellos, les perdí la pista desde que Karen falleció. Y si tú no tienes información, imagínate yo, una simple doctora.


    Blake era un hombre de negocios influyente. Eso no quería decir que fuese rico ni mucho menos, pero tenía una empresa bien montada, con una buena clientela, generaba buenos ingresos y tenía mejores contactos.


    Pues ni con todo eso había logrado, nunca, poder ver ni hablar personalmente con los dueños de esa casa. Les había enviado hasta ofertas con sus abogados, pero nada. Los papeles los recibía de vuelta.


    Y ahora le urgía más que nunca saber qué ocurría porque necesitaba saber si esa mujer estaría ahí por un tiempo corto o, Dios no lo quisiera…


    —Una doctora que se sabe los secretos de media ciudad y sabe cómo conseguir lo que quiere -porque podía chantajear a mucha gente.


    —Tampoco es para tanto —dijo ella, pero el orgullo en su voz.


    Porque su madre era muy lista, siempre lo había sido. Y al menos en la visión observadora para conseguir sus fines, había sacado sus genes porque nunca le había ido mal. Menos con los malditos y desaparecidos Cameron.


    —Hazme un favor, mamá.


    —Ahora mismo te compro el billete de vuelta a casa, solo me queda darle a confirmar el método de pago.


    Blake puso el ojo en blanco. 


    —Que eso no va a pasar —resopló—. La psicología ni la oliste mientras estudiabas, ¿verdad?


    —Bueno… Tenía que intentarlo. 


    —¿No te aburres?


    —Pues no —dijo tan tranquila—. Eres mi hijo, te quiero cerca. Pero en fin —suspiró—. Dime, ¿qué puedo hacer entonces por ti? Además de seguir conteniéndome las ganas de ir hasta allí y traerte por los pelos adonde debes estar.


    Ella tampoco entendía que él no debía de estar ya en Nueva York, ese no era su sitio. Le traía malos recuerdos y siempre lo haría.


    Porque por más que superase algunas cosas, él se vería al espejo cada día de su vida y recordaría el pasado.


    Quisiera o no. 


    —Dile a Kim que llame a Paul y que se deje esta vez de gilipolleces sobre la protección de datos y todas las excusas que quiera usar. Que no me tragaré esa mierda. Que tiene veinticuatro horas para decirme quién demonios es esa mujer y qué hace aquí.


    —¿Y por qué no llamas tú y se lo dices tú?


    Blake suspiró. 


    Debía. Sabía que debía. Pero…


    —Porque no puedo, mamá. Ahora sí que no puedo —la voz se le fue apagando.


    Las pastillas haciendo ya efecto y su cerebro necesitando descansar.


    Cortó la llamada, cerró los ojos y la última imagen que tuvo en la mente fue la de esa mujer a la que ni siquiera había podido ver bien. 
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    —Pues ya está —Zoe dejó en el suelo del salón la última caja.


    Cogió la tela amarilla (eso seguramente debía de haber sido blanco y con tanto tiempo ahí, había adquirido un tono horrible) y la levantó, dejando a la vista no solo la mesa con las sillas que había debajo, sino también millones de ácaros y bichos que la hicieron estornudar sin control. 


    —Me cago en mi estampa —¡achís!


    Habría completado la frase con la palabra de cuatro letras que empezaba con pu y terminaba con ta, pero desde lo que ocurrió…


    Evitaba usarla.


    Fue tan el último estornudo que tuvo que apretar bien las piernas o iba a ser la actriz perfecta para hacer un anuncio de pérdidas de orina.


    Ella haría la escena del antes, obvio. 


    Consiguió no llegar a mojarse, pero se olvidó de la idea de retirar una silla para dejarse caer en ella.


    Mejor se quedaba quietecita y si quería sentarse, más le valía salir de la casa y hacerlo en el césped.


    O en Mati, que aunque viejito, era muy cómodo.


    Cuando dejó de rascarse la nariz porque ya su cuerpo debía de haberse hecho amigo de tantos ácaros, maldijo.


    Y con razón. 


    Porque joder, le dolía todo el cuerpo.


    No solo le dolía, sino que lo tenía todo agarrotado. Que vamos, tendría que darle hasta las gracias a la vida por no dejarla sentarse porque seguramente, de hacerlo, no podría volverse a levantar.


    Y es que la artrosis era lo que tenía…


    Zoe ya tenía los treinta. Ya los pasaba un poco, la verdad. Y no le importaba, pero si ya sufría, a veces, de dolores de huesos con la jodida enfermedad, no quería ni pensar cuando pasase la barrera siguiente que, para qué mentir, impactaba.


    Porque no era igual decir veintinueve que treinta.


    ¿A que cuando vas a comprar algo no es igual si en el precio ves que ponen 30€ a si ves 29,99€? 


    Pues lo mismo pero con la edad.


    Y aunque estaba mentalmente preparada para soplar velas hasta los ciento diez años (no pensaba vivir menos), Zoe sabía que con el historial familiar que tenía, iba a sufrir una vejez muy jodida.


    Pero iría sorteando los achaques mientras llegasen. En ese momento, con la rodilla y el tobillo jodidos, tenía más que suficiente. 


    De todas formas, sentarse un ratito y descansar después del esfuerzo del viaje y de meter todo en la casa, no le vendría nada mal.


    Pero se iba a quedar con las ganas, porque aquello era un comedero de mierda. Un estercolero, para que me entendáis. 


    Joder, ¿cómo podía una casa cerrada estar tan sucia?


    Eso es porque estaba sucia de antes, seguro. Y ella lo comprobaría cuando viese la escoba, porque si estaba nueva, entonces su abuela tenía razón cuando decía: “Escoba que no se gasta, casa que no se limpia”.


    —Aquí no estará gastado ni el jabón líquido para lavar los platos —resopló. 


    En fin, que le quedaba unas largas horas de limpieza y organización por delante. 


    Lo dejaría todo como los chorros del oro. Y lo primero sería deshacerse de esas telarañas que serían capaces de soportar al mismísimo Spiderman. 


    Maldita fuera su suerte, con lo necesitaba el chorro de agua por el cuerpo... 


    Pues nada, la ducha tendría que esperar.


    Había que acicalar todo aquello.
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    Sueño. 


    Del verbo dormir.


    Esa era la respuesta a todo cuando Blake sentía ansiedad.


    —¿Qué te pasa, Blake? —le preguntaría su madre o su hermana o su psicólogo o quien fuera que lo viera con mala cara.


    Aunque lo de la mala cara era ya crónico. Y venía desde siempre, que no lo usara como excusa después de lo que ocurrió.


    —Tengo sueño, quiero dormir —diría él.


    —¿Qué sientes, Blake?


    —Que tengo sueño. 


    —¿Cómo te sientes, Blake?


    —Con sueño.


    —¿Qué quieres, Blake? 


    —Dormir.


    Y así podéis hacer la pregunta de la forma que queráis que cuando estaba ansioso, lo único que quería era dormir. 


    Y que todo estuviera en silencio.


    Esa era una de las razones por la que Blake había huido de la ciudad. Porque allí podía tener a mucha gente alrededor pendiente a él. A que se sintiese bien. A que no le faltase de nada. 


    A ponerle el café en el escritorio del despacho antes, incluso, de que él sintiese que le apetecía un café.


    Lo que podía haberlo hecho sentir privilegiado hacía tiempo, pero desde aquella noche…


    Blake solo quería soledad. Y silencio.


    Y soledad con esa familia que arrastraba, con esos amigos y con esos trabajadores…


    Y si ya hablamos de silencio para poder dormir cuando tenía sueño en aquella ciudad…


    Pues como que nada de eso era posible.


    Pero allí sí. En ese bosque donde iba de pequeño con su padre y pasaba los fines de semana haciendo nada, solo disfrutando de su compañía, tal vez no había de nada para cualquiera, pero había silencio.


    Podía relajarse cuando la ansiedad se apoderaba de él. 


    Podía descansar, algo que no le había resultado fácil lograr. 


    Porque, de verdad, podía dormir.


    Apaciblemente…


    —¡Fiu! ¡¡Fiu!! 


    Blake se removió un poco y suspiró, colocándose mejor en el butacón para seguir descansando. 


    —¡¡¡Fiu!!! ¡¡¡Fiu!!! ¡¡¡Fiu!!!


    Pero esa vez silbaron con tanta fuerza que Blake se levantó de un salto, con el corazón en la garganta y, de nuevo, con ansiedad.


    Llenó sus pulmones de aire, solo había sido un sueño y se había asustado. Tenía que relajarse. Porque ¿quién iba a hacer ruido allí?


    —¡¡¡¡¡Fiu!!!!!


    Joder, de sueño poco. 


    ¿Pero quién demonios estaba haciendo eso? 


    Otro silbido lo hizo girar la cabeza hasta la cocina. El ruido venía de allí. 


    No dudó en ir hasta ese lugar. Se acercó a la ventana de la cocina desde donde se podía ver la parte trasera de la casa.


    Movió un poco la cortina, porque Blake tenía cortina en todos lados donde hubiera cristales que diesen a la calle y miró fuera, obviamente, con un solo ojo.


    —¡¡¡Fiu!!!


    Estaba claro que no había imaginado nada, no estaba soñando, todo era real. 


    Muy real. 


    Por un momento, antes de dormirse, había imaginado que, tal vez, él seguía solo en el bosque. Que todo había sido producto de su imaginación y de la ansiedad que le hacía imaginar lo que no era.


    No sería la primera vez que le pasaba. 


    Pero no. No había imaginado más de la cuenta.


    Esa mujer seguía allí. 


    ¿Y qué es lo que tiene en la cabeza?, se preguntó Blake tras observarla unos segundos.


    De todo menos neuronas, eso seguro.


    —Me cago en mi vida —gruñó Blake.


    —¡¡¡Fiuuuu!!!


    Y otra vez…


    Joder, ¡que lo iba a dejar sordo! Y eso que no la tenía demasiado cerca.


    Lo peor era que la pobre zumbada no sabía ni silbar. 


    ¿Pero qué demonios estaba haciendo esa loca de atar? ¿Quién pensaba que la iba a escuchar? ¿Tarzán?


     


    En realidad, lo que Zoe intentaba era llamar a los animalitos del bosque, a ver si se acercaban como con Blancanieves y la ayudaban a limpiar la casa porque estaba ya hasta el arco del triunfo.


    Por decirlo finamente.


    Y es que no había visto más mierda en toda su vida.


    Y, al parecer, Disney nunca había hecho tanto daño, porque la pobre es que lo estaba intentando de verdad. 


    Así de desesperada estaba. 


    Cuando comenzó con el plumero y el cepillo en mano, nunca imaginó que aquello se podía asemejar tanto a una mina.


    De carbón.


    Y os juro por Dios que no es exagerar.


    ¿Eso cuánto tiempo llevaba cerrado? ¿Siglos?


    Viendo la decoración, sería lo más probable. Porque madre mía del amor hermoso, había cosas que ni su abuela hubiese sabido qué eran. 


    En definitiva, que ¿por qué no intentar buscar un poco de ayuda? Si a Blancanieves le sirvió, ¿por qué a ella no?


    Será porque eso es un cuento, dijo una voz en su cabeza.


    A Zoe le daba igual lo que su mente dijera, ella sabía ignorarla muy bien. 


    Sobre todo cuando se trataba de tíos. La ignoraba de tal modo que nunca escuchaba las advertencias ni veía los carteles de neón que su mente encendía dentro de su cabeza. 


    Después quería que, en la vida, le hiciesen caso a ella. Claro que sí…


    Tras un largo suspiro, volvió a entrar en la casa. Al menos había respirado algo de aire puro. 


    Miró alrededor, las manos en sus caderas y evaluó la situación. 


    El polvo quitado. 


    Menos el que tenía ella encima. Y ya ni pensemos en el que le faltaba que ese era otro tema.


    El baño limpio. 


    Sus uñas daban fe de ello, las había perdido todas mientras refregaba para quitar la colonia de bacterias que vivía ahí desde hacía décadas. Los guantes no le habían servido de nada.


    La cocina…. 


    De la cocina mejor ni hablar, porque señor. Casi vomita al abrir la nevera. ¿Es que a nadie se le ocurrió revisarla antes de irse? Eso no se puede olvidar, hombre, que luego pasa lo que pasa.


    El salón listo. Las habitaciones también. 


    Eso sí, esa noche le tocaría dormir en el sofá porque se secaría antes que el colchón que había fregado a conciencia al elegir habitación. Y es que todo en esa casa necesitaba un buen flete, eso no iba a ser menos. 


    Miró al suelo y resopló al ver la cantidad de bolsas de basura que había rellenado. 


    Tenía que deshacerse de todo eso y limpiar, por fin, el suelo de la casa. A ver si así ya se veía todo algo mejor. Porque una cosa era cierta, su abuela se la decía mucho y ella lo había entendido con el paso de los años: “Una casa no lucirá limpia hasta que el suelo brille”. 


    Ella no sabía si iba a quedar tan brillante como debía, pero limpio sí. De eso se encargaba ella ya dejase sin agua el embalse más cercano. 


    —Pues vamos a ello —se acercó a las bolsas de basura y cogió un par de ellas.


     


    Blake se había quedado allí, mirando por la ventana. Esperando a que la loca volviese a aparecer. Iba a darse por vencido cuando vio cómo se abría la puerta de la cocina.


    Y ahí estaba la zumbada que arrastrando dos enormes bolsas de basura.


    Joder, eso era que había estado limpiando la casa. Lo que significaba que iba a quedarse allí.


    O a lo mejor solo era la chica de la limpieza.


    Lo que venía significando que, si no ella, cualquier otro estaría pronto por allí.


    —Respira, Blake —se dijo a sí mismo—. Sabías que esto podía pasar. 


    Todo lo que fuera, pero que le estaba provocando ansiedad, también. 


    —¿Es una bolsa lo que lleva en la cabeza?


    Blake no salía de su asombro. Cuanto mejor podía verla, más podía confirmar que sí, que lo que llevaba en el pelo para tapárselo era una bolsa de basura.


    Blake pestañeó.


    —Pues sí que está mal de la cabeza la pobre… Aunque a saber, si se dedica a la limpieza, lo que se habrá encontrado por ahí. Normal que se quiera proteger.


    Y Blake sabía de lo que hablaba. Porque había sido más joven. Y aunque en su casa no porque… Bueno, porque su madre lo hubiese hartado a palos si no tenía las cosas medio recogidas, sí había pasado mucho tiempo en las casas de sus amigos.


    Y había comido pizza mohosa. Quitándole el moho, por supuesto, pero aquí todos hemos sido jóvenes, qué os voy a contar.


    Seguramente habéis hecho cosas peores.


    Así que sabía lo que era una casa con mierda. Y por cómo de negra tenía esa pobre chica la cara…


    —¿Pobre chica? ¿De dónde ha salido eso? —refunfuñó.


    Fuese ella su nueva vecina o solo quien se encargara de la limpieza y la pequeña mudanza de quien fuese a vivir allí, Blake sabía que todo aquello iba a ser un infierno.


    Y que aún no había hecho nada más que empezar. 


    Así que el único pobre que había ahí era él. 


     

  


  
    
Capítulo 5


     


    Amanecía y Blake ya estaba mirando, de nuevo, por la ventana del salón. 


    —No se ha ido —fue lo primero que dijo cuando Kim cogió su llamada.


    Y lo sabía porque el coche seguía allí. 


    Y lo había sabido horas atrás al ver que la noche caía y que seguía allí. 


    Pero bueno, se podía haber marchado ya, ¿no? Si solo era una limpiadora, claro.


    —¿Blake? —la voz adormecida de su hermana al otro lado de la línea.


    —¿Quién más iba a ser si no? —resopló él. 


    —Pues nadie más, porque eres el único zumbado de la cabeza que puede llamarme ¡cuando aún es de noche! —ya se había espabilado del todo. 


    Y es que al principio, al ver el nombre de su hermano en la pantalla, se había asustado. Hasta que escuchó la frase y quiso ahorcarlo. 


    —No es de noche, el sol ya está saliendo —especificó él. 


    —En tu parte del mundo será, porque aquí no veo yo ni un rayito —refunfuñó ella—. ¿Para qué demonios me llamas a esta hora?


    —Porque no se ha ido —¿es que no se estaba enterando?— ¿Quieres despertarte? Porque así no vamos a poder hablar.


    —Será que no quiero hablar —gruñó ella. Se escuchó cómo se movía en la cama y resopló—. ¿Quién no se ha ido?


    —Pues la loca de las maletas. Joder, haz el favor de centrarte.


    —Si no te he centrado a ti base de hostias, me voy a centrar yo cuando no me dejas dormir… —suspiró Kim.


    —¿Crees que se irá a lo largo de la mañana? —él a lo suyo.


    —Hablamos de tu vecina, ¿verdad? 


    —No la llames así —Blake frunció el ceño—. No, espera, ¿eso es que has hablado con Paul y ya sabes que…?


    Ansiedad, tan temprano y ya iba a darle ansiedad. 


    —Paul está muy ocupado para tus tonterías. 


    —Paul trabaja para mí —le recordó Blake. 


    —Ya —Kim se encogió de hombros—. Pues díselo a él, esa fue su frase. 


    —Maldito hijodemalamadre —resopló Blake. 


    Paul era el mejor en lo suyo. Aunque ni Blake supiera qué era exactamente lo suyo porque cada día hacía menos. 


    —¿Quién es? —preguntó una adormecida voz al otro lado de la línea, no sin antes bostezar exageradamente— ¿Por qué tan alterada? 


    Blake dejó de fruncir el ceño para abrir los ojos, o mejor dicho, el ojo, de par en par. 


    —¿Ese es Paul? —el asombro en su voz. 


    Se podía haber esperado de todo en la vida. Y cuando digo de todo, es de todo. Pero eso no. Eso jamás se le habría pasado por la mente.


    Claro que tampoco se le había pasado lo que ocurrió años atrás y mirad cómo terminó todo.


    —¿El hijodemalamadre? —Kim se hizo la tonta después de darle un codazo a Paul para que se callase— Pues supongo —Paul la pellizcó, eso no lo pudo evitar—. Auch —dijo ella, quejándose—. La verdad es que la mujer tampoco es tan… —miró la cara de su acompañante de cama— La mujer es un encanto, Blake, eso lo sabemos los dos.


    —Ponme a ese hijodemalamadre al teléfono ¡ya!


    —¿A quién?


    —Kim… —y con el tono que usó, su hermana sabía que ya no podía evadir más el tema.


    —¿Qué? —Paul frunció el ceño al ver cómo su chica le ofrecía el teléfono. 


    —Quiere que te pongas. 


    —Y yo no quiero. 


    —Y vas a querer menos aguantarme de mal humor porque él me ponga de peor humor porque tú lo hayas puesto de un humor de perros. Así que ponte al teléfono, ¿sí? 


    La última frase sonó dulce, como una petición. Con lo que había dicho antes y con la amenaza implícita que usaba en ese tono, de petición tenía poco y Paul lo sabía.


    Tras poner los ojos en blanco, Paul cogió el móvil. Y ni saludó ni esperó el reproche. 


    ¿Para qué? Mejor empezar de una vez.


    —Desde hace meses, sí. Y no tengo por qué darte explicaciones. Tu hermana tampoco. Así que ya que tenemos ese tema zanjado…


    —Como me cuelgues el teléfono, mando a un sicario a que te cuelgue del pescuezo.


    —Qué desagradable estás con el autoimpuesto exilio, ¿eh? Deberías de mirártelo, cada vez tienes más complejo de animal salvaje. Ahora entiendo por qué una vez, en la fiesta de disfraces, ibas de oso panda. No lo entendió nadie, pero yo ya sí. Te viene en la sangre…


    Si Blake hubiese estado cerca, lo habría matado con la mirada y, mínimo, le habría propinado una buena galleta. 


    Pero, por desgracia para él esa vez, estaba lejos.


    —No iba de oso panda, iba de oso pardo. Temeroso. 


    —Jocoso diría yo —rio Paul, recordando ese momento. Porque su amigo dio la nota.


    Blake iba de lo más feliz, porque a él se le había metido entre ceja y ceja, después de ver un documental sobre osos una noche de borrachera, utilizar ese disfraz.


    Pero claro, la cara de la gente al verlo…


    Gente normal que iba disfrazada de cosas normales. Menos él.


    —Pues yo me harté de reír y me lo pasé bien —dijo Kim.


    —Porque estáis los dos cortados por la misma tijera —nueva galleta que se llevaba de su chica por usar ese tonito—. Joder, qué agresividad, ¿también os viene en la sangre?


    —¿Quieres hacer el maldito favor de hacerme caso? —estalló Blake. 


    No tenía paciencia. Ninguna. Nunca la había tenido.


    Imaginad la que podía tener cuando sentía ansiedad. 


    —No pidas imposibles, cuñado.


    Blake resopló.


    —¿Te recuerdo que trabajas para mí?


    —¿Quieres que ya no lo haga?


    Blake resopló. Algunas veces lo desearía porque es que lo sacaba de sus casillas, pero además de su abogado, Paul era su amigo de toda la vida.


    —¿En serio desde hace mucho? —puso cara de asco al volver a pensar en él con su hermana, por culpa de ese imbécil y de haber usado la palabra cuñado.


    —Mucho, mucho. 


    —¿Tanto?


    —¿Quieres detalles?


    —No, joder. Que aún no me tomé el café. 


    —Descafeinado, espero. Ya sabes que tienes prohibida la cafeína. 


    —¿No te planteaste ser doctor? Lo digo porque entre conocer qué debo y no tomar y qué es mejor para mi cabeza o no, parece que debe de ser tu profesión frustrada, se te da mejor que la tuya. 


    —Mira, nunca es tarde para ello. Pero tu hermana no me deja mucho tiempo libre para pensar en estudiar. Tenemos mejores planes.


    —Joder, ¡qué asco! 


    —Pues deja de dar por culo a estas horas y ve al grano. ¿Qué quieres de mí?


    —Que hagas tu trabajo —gruñó Blake—. ¿Qué sabes de ella?


    —¿De tu vecina? —Paul no iba a andarse por las ramas.


    Más que nada porque volvía a bostezar y aunque le gustaba joder a Blake y podría llevarse horas así, en ese momento quería dormir. 


    Porque si no dormía tampoco tendría habilidad mental para dejarlo KO con sus comentarios, además. 


    —De esa loca, sí. 


    Paul se quedó en silencio unos segundos. Blake imaginó que era para poner en orden sus ideas y comenzar a explicarlo.


    Pues iba a ser que no.


    Porque respuesta fue…


    —Nada. 


    —¿Perdón?


    —Que no sé nada de esa mujer. 


    —¿No te llegó mi mensaje?


    —¿El que hiciste que le diese tu madre a Kim? Sí.


    —Entonces me puedes explicar ¡¿cómo demonios no sabes nada?! ¿Tan ocupado estabas que no tenías tiempo de trabajar? —Paul carraspeó, dando a entender…— Qué asco, tío —gruñó Blake—. Te juro que me estoy empezando a cabrear ya. 


    Paul suspiró, qué poco humor tenía ese hombre. Iba a decir a veces, pero la verdad es que era nunca, lo había perdido hacía años. 


    Desde aquella fatídica noche, su amigo ya no fue nunca más el mismo. Y joder, aunque disfrutara sacándolo de sus casillas, la verdad era que echaba de menos al que era como su hermano. 


    Pero ya no estaba y no tenía esperanzas, como podía tenerlas Kim, de que volviera. 


    —Estoy haciendo todo lo que puedo por enterarme, Blake —dijo con seriedad esa vez—. Pero aún no sé quién es esa mujer. Lo más lógico es que hayan alquilado la cabaña o que la hayan vendido. Seguiré intentando averiguar algo y te avisaré en cuanto sepa. No es por joderte, es que no logro enterarme de nada. 


    —¿Cómo es posible que todo esté tan blindado? —a Blake no le entraba en la cabeza. Sobre todo porque Paul era de los mejores en descubrir secretos ocultos y mierda debajo de la alfombra. 


    —No lo sé y créeme, a mí me frustra más que a ti. Está jodiendo mi reputación —resopló—. Dame un poco más de tiempo, lo averiguaré todo.


    —Y haz lo que sea para que esa casa pase a ser mía, no quiero más sustos. 


    —Haremos lo posible. Primero habrá que averiguar quién o quiénes son los dueños a día de hoy.


    —Ella seguramente sea solo una limpiadora —lo decía más por convencerse a sí mismo que por otra cosa. 


    —Si es así, o vuelven los herederos de la cabaña o los nuevos dueños. Quizás hoy sepamos algo. 


    —Yo lo único que sé es que tengo ansiedad, Paul —dijo Blake con sinceridad. 


    Paul suspiró. En lo que se había convertido su amigo… Maldita enfermedad. Porque la ansiedad, como la depresión, eran más jodidas de lo que la gente podía imaginar. 


    —Quizás es momento de entender que, aunque sea en esa pequeña medida que para ti puede ser muy grande, vas a tener que empezar a lidiar con la gente. Porque el mundo está ahí, Blake. Y no es el que existe solo en tu cabaña y dentro de los límites de tu terreno. 


    Blake lo sabía, pero no estaba preparado para ello. 


    Todavía no.


    Y no sabía si lo estaría nunca. 


    Vio cómo esa morena mujer se asomaba a la ventana del salón de su casa y miraba afuera. No podía ver su cara bien, pero juraría que estaba sonriendo. 


    Y ¿cómo no hacerlo si ese lugar era pura vida?


    Tan distinto, seguramente, a lo que ella estaba acostumbrada.


    Blake, después de tantas horas de una ansiedad casi insoportable, fue capaz de vivir ese momento con ella y sonreír. 


     

  


  
    
Capítulo 6


     


    Le había costado dormir. 


    Y cómo no hacerlo si allí no se escuchaba nada. 


    Y con nada quiero decir nada. Es que ni un simple grillo, que ya era para asustarse. Porque Zoe no estaba acostumbrada a eso. Ella necesitaba escuchar el claxon de un coche, gente riendo o peleando por la calle aunque fuese a las tres de la madrugada y se acordase de la madre que parió a cada uno de ellos por molestarla y despertarla. 


    Pero era una chica de ciudad, estaba hecha a eso. Dormía así. 


    Lo que no podía dormir era con tanto silencio. 


    Joder, que había llegado un momento en el que había estado tan acojonada que llamó a su madre y la tuvo ahí como dos horas haciéndola hablar a ver si así lograba dormirse. Pero eso no ocurrió.


    Lo que sí consiguió su madre es ponerla más nerviosa al no parar de repetirle que cogiese el coche y volviese a casa. 


    Pero ella no podía hacer eso, ¿tan difícil era de entender? Había decidido estar allí y estaría allí el tiempo que eligió. 


    En definitiva, que al final terminó por colocarse los auriculares y puso música a toda voz. No le importaba si se le reventaban los tímpanos, pero al menos oiría algo. 


    Y no es que eso le hubiese ayudado a dormir, pero, por lo menos, le había calmado un poco la ansiedad. 


    Movió un poco el cuello de un lugar a otro maldiciendo cuando crujió. Esperaba que la cama fuese más cómoda, porque el sofá…


    Joder, le dolía todo.


    Pero ya estaba bien de quejarse, todo aquello era por un bien para ella y es en lo único que tenía que pensar. 


    Y en qué mierda iba a pintar en ese lienzo en blanco también. 


    Lo observaba detenidamente mientras bebía de la taza de café que tenía en sus manos. 


    Había sacado la paleta con las pinturas, los pinceles y todos los chismes que iba a necesitar y lo había colocado todo muy bien encima de una pequeña mesa de madera que había allí, justo al lado había colocado el caballete con el lienzo en blanco. 


    Era momento de centrarse y de hacer lo que debía. 


    Entonces se fijó en la Abuela sauce y sonrió.


    —Que Picasso me perdone —suspiró, divertida. 


    Se acercó a la radio, la puso a todo volumen y ¡a pintar!


     


    Blake había sacado varias cosas en claro desde esa mañana. 


    Una era que esa mujer no iba a marcharse. Lo supo nada más verla sacar esos cachivaches afuera. 


    Eso significaba que fuera dueña o inquilina, se iba a quedar en esa casa. 


    Primer motivo para volver a sufrir un ataque de ansiedad. 


    O pánico, más bien estaba sintiendo pánico.


    Lo segundo que había descubierto es que ¿era pintora? ¿Pero pintora de pintar cuadros? 


    Joder, la ansiedad subiendo a niveles extremos. Eso significaba que estaba como una chota, como todos los artistas.


    Y en tercer lugar, descubrió que podía pasar mucho tiempo mirando por la ventana. Porque no se movió de allí hasta después de que amaneciera y a ella le diera por salir. No sabía cómo no se le había dormido todo el cuerpo si apenas había cambiado de posición.


    Y todo esto es irrelevante, pero es bueno saberlo. Porque demuestra que muy bien de la cabeza no estaba. 


    Acosador le habría dicho su hermana. Exagerada como ella sola, claro. Él no estaba acosando a nadie, él no era un delincuente. 


    Él solo quería ver cómo se marchaba porque su salud, tanto mental como física, corrían peligro. 


    Acabaría peor de lo que estaba, que ya era mucho decir. Porque normal, lo que se dice normal… Blake no lo era.


    Pero vamos, que ella tampoco. Allí, delante del caballete, mirando el lienzo en blanco y bebiendo lo que él suponía debería de ser café. Pero con esa mujer tan extraña, a saber.


    Estaba de espaldas, un par de veces se giró un poco de perfil, pero Blake seguía sin poder ver su cara. Y en ese momento le gustaría hacerlo. 


    Simple curiosidad, claro. 


    Porque si se paraba a pensar en ello, además de su perfil y la forma de su cuerpo, no sabía cómo era. En ningún momento llegó a verla bien y de cerca.


    ¿Tendría cara de loca, como lo que parecía ser?


    —¿Y a ti qué te importa? Si lo que quieres es que se vaya, ¿no? —se preguntó a sí mismo.


    Pues sí, eso quería. Pero no tenía nada que ver, ¿no?


    Se quedó mirando cómo ella se movía y…


    —No me jodas —Blake abrió la boca de par en par.


    La muy loca tenía una radio y ¡la había puesto a todo volumen!


    —No puedo respirar —Blake puso su mano en el pecho.


    Sentía que iba a sufrir un ataque al corazón. 


    Con la mano aún en el pecho, sin pensarlo, salió de la casa. Iba a apagar el jodido cacharro ese que iba a terminar con la poca paz mental que le quedaba. 


    —Están lloviendo hombres dice la canción. Agua, debería de empezar a llover pero de verdad para que ese invento del demonio salga ardiendo y no vuelva a funcionar más en la vida. 


    Estaba cerca, muy cerca, ni siquiera se daba cuenta de cómo ella se movía al ritmo de la música mientras lanzaba pintura al lienzo. 


    Si lo hubiera hecho…


    La cuestión era que no y que, en ese momento, era lo mejor que podía pasar. 


     


    Porque Zoe estaba ensimismada. Con la paleta en la mano, cantando a pleno pulmón y lanzando toques de color a ese lienzo en blanco. Ella intentaba dibujar el árbol, otra cosa era lo que le saliera, porque de eso se trataba ser artista, ¿no? De dejare llevar y todas esas cosas y, al final, llamar al cuadro “Abuela sauce”. Cuando el cuadro de árbol o de anciano tenía más bien poco. Pero si el artista había sentido eso aunque después solo se vieran líneas sin sentido, ¿quién era nadie para contradecirlo?


    Pues lo mismo que vosotros estoy pensando yo.


    En definitiva, que ella se sentía feliz. Después de mucho tiempo, estaba disfrutando de algo, por muy nimio que fuera. Y así lo demostraba su cuerpo, moviéndose al compás de la música.


    Tan emocionada estaba que ni cuenta se dio de que alguien se acercaba. 


    —¡It’s raining men! —gritó, al ritmo de la canción. 


    Canción que terminó bruscamente cuando Blake apagó el jodido tocahuevos.


    —¡Hallelujah! —dijo él, imitando a la perfección a la cantante. 


    Zoe dio un bote, la paleta de colores cayó al suelo, el pincel con el que iba a dar otro toque de color a su impresionante cuadro, casi se queda incrustado en él con la fuerza con la que lo lanzó.


    Miró al dueño de esa voz y sintió que se quedaba sin aire. 


     


    Menos mal que Blake aún conservaba sus reflejos. Ni siquiera le dio a tiempo a ella para que lo viera. No iba a ser testigo de cómo la cara de esa mujer cambiaba al mirar su rostro. 


    ¡Era un inconsciente! Porque la culpa, de ser así, sería solo suya por salir sin cubrirse. 


    Se estaba maldiciendo a sí mismo. Porque por primera vez, después de tanto tiempo, la ansiedad le había jugado una mala pasada. Y él estaba delante de alguien sin cubrirse la cara. 


    Menos mal que consiguió reaccionar y girarse noventa grados antes de que ella viese nada.


    Apretó la mandíbula, era un imbécil. Un poco más y esa mujer habría comenzado a gritar. O a balbucear o a tener cualquiera de las reacciones que él ya conocía. Porque las había vivido todas.


    Desde el horror hasta la pena. 


    Y odiaba eso.


    Así que no ¿para qué quedarse ahí más tiempo y provocar lo que no quería? 


    ¿Para sufrir él también porque aún, después de tanto tiempo, le afectaba cómo lo miraba la gente?


    Lo mejor era terminar de darse la vuelta y marcharse sin una palabra más. 


    Y eso es lo que iba a hacer.


    A Zoe no le pasó desapercibido el movimiento que él iba a hacer para salir corriendo y huir de allí. 


    Pues si pensaba que iba a irse de rositas… ¡Y una mierda! Después de haberle jodido su momento más perfecto como pintora.


    A lo mejor el único que tendría nunca. 


    Así que cuando ese maleducado se giró un poco más y antes de que se marchase, Zoe cogió aire para llenar sus pulmones y…


    —¡¿Pero se puede saber qué demonios haces?! 

  


  
    
Capítulo 7


     


    Blake se había quedado completamente en shock tras el grito de esa mujer. Y por esa mujer también. 


    Porque aunque él se hubiese girado, con su ojo bueno podía estudiarla bastante bien. 


    Tenía las manos en sus caderas y lo miraba con…


    ¿Estaba enfadada? ¿Ni asustada ni sintiendo repulsión?


    ¿Cabreada? 


    ¡¿En serio?!


    Para tener un solo ojo, Blake le dio un rápido repaso porque, a ver, además de que le resultaba cómica la situación y la postura, la chica tenía algo especial.


    Él no sabría decir qué era exactamente, pero tenía algo. 


    Era guapa, bastante. Porque aunque hacía tiempo que no se encontraba con ninguna mujer tan cerca que no fuese ni su madre ni su hermana, él no había perdido el buen gusto. 


    Lo miraba enfurruñada, con el ceño fruncido y con un mohín de disgusto en los labios que lo iban a hacer sonreír.


    Mejor eso a que lo hicieran excitarse. Porque joder, qué labios.


    Que él estaba muy necesitado, por Dios. 


    Bajó un poco la mirada y su exuberante y generoso cuerpo hizo que su miembro se moviera dentro de los pantalones. 


    ¿En serio? ¿Iba a tener un problema?


    Joder, Blake, gira otros noventa grados más y ¡lárgate antes de que te vea!, se dijo a sí mismo.


    Volvió la mirada a su rostro, por primera vez en la vida rezando para que esa mujer lo mirase con asco y que así, lo que se estaba levantando entre sus piernas, bajase de una vez. 


    Ella también se había puesto algo nerviosa al ser sometida a ese examen minucioso, no iba a negarlo. 


    Porque el tío no se había cortado ni un pelo, vaya. 


    Y ella tampoco, la verdad. Pero había sido más sutil. O, al menos, eso creía.


    No había tenido que ser descarada para darse cuenta de que se cuidaba y de que algún que otro musculillo tenía que tener debajo de esa ropa. 


    Y era guapo. Bastante atractivo. Aunque no le había dado tiempo a observar bien su rostro y ahora solo podía ver una parte de él, era suficiente para saberlo.


    Blake estaba flipando porque eso era ¿un repaso a su cuerpo? Joder, pues tampoco es que la chica se cortara demasiado. Claro que cuando viese su rostro completo, si se fijase, de verdad, en su rostro con más detenimiento, seguramente ya sí se le saldrían los ojos de las órbitas o gritaría o se desmayaría o a saber.


    Había provocado tantas reacciones que ya no se sorprendería con ninguna. 


    Y él odiaba provocar cualquier tipo de reacción en nadie, tenía que irse a la de ya.


    Y una mierda se va a ir, pensó Zoe.


    —¡¿Y bien?! – exclamó antes de que él se moviese más.


    Blake se quedó como estaba, de perfil, girando un poco más la cabeza para observarla mejor. 


    Con curiosidad.


    Con cuidado de que no viese lo que él no quería mostrar de nuevo.


    —Me vas a decir, de una jodida vez, ¡¿de qué mierda vas?!


    Blake enarcó la ceja e intentó no sonreír por su carácter. 


    Si le viera el rostro completo, seguramente no actuaría igual.


    —La música estaba demasiado fuerte —era una explicación más que suficiente, podía irse.


    —¡¿Qué?! —gritó ella.


    Pues no, al parecer aún no.


    —Que estaba demasiado fuerte, molestaba.


    —¡¿Qué dijiste?!


    Vale, esa mujer tenía un problema de oído, porque no se enteraba de nada y no dejaba de gritar


    —¿Eres sorda? —preguntó él con delicadeza.


    —¡¿Perdona?! —su tono fue de exclamación, obvio.


    Sí, pensó Blake, debía ser eso, a esa mujer no le funcionaba bien el oído. O los oídos. 


    —¡Que si eres sorda! —exclamó con lentitud para que lo entendiera. 


    La cara de Zoe era un poema.


    —¿Qué te hace pensar que lo sea? —pestañeó varias veces, extrañada por la conclusión a la que había llegado. 


    —La música a todo volumen y los gritos que das… —el tono de Blake venía diciendo algo así como “si no es evidente…”


    —El grito que he dado es porque no sé quién demonios te crees para aparecer de la nada y apagarme la radio —dijo Zoe de mal humor. 


    No salía de su asombro. Entre el morro que tenía el tío y la conclusión a la que había llegado...


    —Entonces, si no tienes problemas de audición, deberías de controlar un poco tu forma de expresarte. 


    —¡¿Mi qué?! 


    Blake se arrepintió nada más decirlo y se maldijo a sí mismo por ser un bocazas. Pero parecía que tanto tiempo lejos de la sociedad le estaba pasando factura. 


    Y Zoe… 


    —¡¿Me estás llamando choni?! —no salía de su asombro. 


    —No —negó rápidamente—. Dios me libre —no había sido su intención, solo que bueno, a lo mejor debería de hablar ¿gritando menos? 


    ¿Diciendo menos tacos?


    Vale, sí, un poco choni sí que es, pensó Blake. 


    —¿Eres quien vive en esa casa? —preguntó ella.


    —Sí. 


    —Ahora lo entiendo todo.


    Ah, ¿sí?


    —¿Y qué es lo que entiendes?


    —Por qué te llaman el amargado.


    Blake no pudo más que elevar las cejas y admirar el descaro de la morena. 


    —¿Y tú quién eres?


    —Tu nueva vecina, así que debemos llevarnos bien. 


    Ansiedad. 


    Ansiedad.


    ¡Ansiedad!


    Por si aún tenía alguna duda, que no la tenía, pero por si acaso, se la acababa de confirmar. 


    —Respeta el silencio y la privacidad y no tendremos problemas —dijo Blake intentando mantener la calma. 


    El tono de voz le salió brusco, Zoe podría decir que le sonó incluso a amenaza. 


    Pero como era Zoe… A ella le daba igual ocho que ochenta.


    Así que cuando su desagradable vecino se dio la vuelta para marcharse, ella no lo dudó. Se acercó a la radio y…


    Todo ocurrió en milésimas de segundos. 


    Aquello sonó aún más fuerte que antes, si es que eso era posible. 


    Blake reaccionó por instinto y se dio la vuelta para apagarla de nuevo, pero ella estaba delante, tapando la radio con su cuerpo y encarándose, por primera vez y al cien por cien, con su vecino. 


    Y, por primera vez también, se encontraron cara a cara. 


    Blake, sin pensar, la había agarrado por el brazo para moverla.


    Zoe se removió, anclando su cuerpo para que no pudiera desplazarla.


    Y las miradas de ambos se encontraron. 


    Blake no supo reaccionar. 


    Él esperaba el grito de ella por el susto. La mirada de terror. O, al menos, ver cómo se quedaba sin aliento. 


    Pero no ocurrió nada de eso. 


    No ocurrió nada más que ella lo siguiese mirando sin que su rostro denotase ningún atisbo de sorpresa, miedo o repulsión.


    Y fue Blake quien se quedó sin poder respirar al mirarla tan de cerca.


    Era preciosa. 


    Ese pelo negro, esos enormes ojos color chocolate que brillaban en ese momento.


    A Blake le temblaba el cuerpo, sintió que se quedaba sin aire.


    Y no se podía creer que aún no lo hubiese mirado con asco. 


    Zoe hizo que él la soltara y él lo hizo rápidamente. Y no por miedo ni por asco, es que la reacción de su cuerpo hacia ese hombre no había sido normal.


    Estaba temblando. 


    Llevaba el pelo algo largo y barba de varios días.


    Y había algo especial en él que Zoe no sabría explicar. 


    Ella alargó la mano hacia atrás y bajó el volumen de la radio. 


    Lo miró de nuevo y, como pudo, sonrió. 


    —Soy Zoe —dijo con naturalidad—. Llegaremos a un acuerdo con el volumen de la música. ¿Te parece?


    Blake no entendía nada. Porque joder, lo tenía delante y él sabía muy bien lo que tenía en la cara.


    A lo mejor, igual que le habían dicho su mote, seguramente la habrían puesto en sobre aviso sobre lo que iba a ver. Para que no se asustara. 


    Pero aun así, debería de haberle impactado un poco, ¿no?


    —Y no estoy sorda. Pero no prometo no gritar —bromeó. 


    Blake se había quedado en shock.


    Completamente en blanco.


    ¿Y ya?


    ¿Eso era todo?


    —¿Eso es todo lo que tienes que decir? —el asombro en la voz de Blake.


    —Pues sí —Zoe frunció el entrecejo—. Porque si esperas que me disculpe por algo, la llevas clara. Yo no hice nada para eso —dijo muy digna ella. 


    Blake enarcó las cejas otra vez, tremenda insolente era esa pequeña morena.


    Asombrado por su descaro y por su sentido del humor, Blake se alejó de ella y se giró para marcharse.


    —¡Vecino! —gritó ella cuando él ya se había alejado un poco. 


    Como dos pasos.


    Lo que hizo sonreír a Blake por volver a escucharla gritar. Estaba como una puta cabra.


    Blake se paró, se giró y la miró. 


    —¿Tendré que llamarte Amargado? —sutil pregunta para saber su nombre. 


    Pues al parecer sí, pensó Zoe cuando lo vio girarse y marcharse, sin una sola respuesta y sin saber, además, que por primera vez en mucho tiempo, Blake tenía una enorme sonrisa en la cara. 


    Y una erección de caballo.


    Maldita vida, lo que le faltaba. 


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    
Capítulo 8


     


    El sol ya se ponía, pronto comenzaría a anochecer y Blake continuaba mirando, de vez en cuando, por las ventanas de su casa. 


    Pero nada, ni rastro de ella desde que llegó con la compra. 


    Un rato después de su encuentro, ella recogió los utensilios de pintura y se montó en su coche. 


    Blake estuvo nervioso todo el tiempo. Porque marcharse no se marcharía, a no ser que le hubiese mentido al decirle que era su vecina. 


    ¿Pero adónde iría sola, conduciendo por esos caminos que no conocía?


    La respuesta la tuvo tiempo después, cuando la vio regresar con bolsas de comida. 


    Y ahí se sintió culpable. Sin saber si ella había comido algo desde el día anterior más allá del café que se había tomado esa mañana.


    Supondría que sí, ¿no? Algún sándwich o algo seguro que había llevado consigo. 


    En resumen, que miró cómo descargaba las bolsas del maletero del coche y entraba en la casa y ya no volvió a verla más. 


    Y no es que quisiera verla, ni mucho menos. Cuanto menos, mejor, así él podía estar más tranquilo. 


    Escuchó un ruido y corrió a mirar por la ventana. Entonces la vio salir de su casa con algo en las manos. ¿Y se estaba acercando a la suya?


    Ay, Dios. Que le iba a dar la ansiedad de nuevo. 


    Y el infarto cuando el timbre de la casa sonó. 


    —Ay, Dios —gimió— No abras, Blake, hazte el que no estás. 


    Blake aguantó la respiración, por si acaso ella lo escuchaba respirar (si es que no se podía ser más lerdo) y esperó a que se marchase. 


    Zoe giró la cabeza y miró hacia la ventana de la casa del salón en el mismo momento en que Blake se escondía para que no lo viese. 


    Ella frunció el ceño al ver cómo la cortina se había movido y resopló. ¿Ese hombre se creía que ella era tonta?


    Pues estaba muy equivocado. Pero hizo lo que él esperaba, moverse de allí. Y él tardó poco en actuar como ella esperaba.


    Unos segundos más tarde, Blake volvió a mover la cortina y si no murió en ese momento de un infarto al encontrarse con la cara de Zoe al otro lado, fue porque Dios no quiso. 


    —¡Joder! —gritó a pleno pulmón después de soltar la cortina y esconderse de nuevo. 


    El corazón se le iba a salir del pecho. Y ya no digamos que le iba a empezar a entrar la ansiedad. 


    —Hola, Amargado —sonrió ella al verlo asomarse otra vez, esa con más cuidado, sabiendo que ella podía estar allí. 


    Y feliz de la vida por haberlo jodido así. 


    Eso por ignorar su llamada a la puerta. 


    —¡¿Estás loca?! ¡Casi me da un jodido infarto! —exclamó él.


    —Te estaría bien empleado por mirar a escondidas. 


    —Yo no —pero se calló cuando ella enarcó las cejas—. ¿Qué demonios quieres?


    —Solo darte esto —le ofreció lo que tenía en la mano—. Tranquilo, puedes cogerlo, no va a estallar cuando lo toques ni nada por el estilo —resopló ella. 


    Blake, tras descorrer la cortina, cogió el bol, aunque seguía sin fiarse un pelo. 


    —¿Qué es? —preguntó esta vez más calmado.


    Comenzó a levantar el papel albal.


    —No sé si te gustan las empanadas, pero…


    A Blake le hicieron chiribitas los ojos. 


    —¿Esto es…?


    —De atún. Que tampoco sé si te gustará. 


    ¿Era una broma?


    ¿Que si le gustaba? Era su comida favorita. 


    Recordaba que su padre y él, siempre que iban a aquel lugar, era lo que solían cenar. 


    —¿Por qué?


    —No sé —Zoe sonrió, avergonzada—. Sé que no soy de tu agrado, pero como vamos a tener que aguantarnos un tiempo… —ella se encogió de hombros— ¿Por hacer las paces?


    Blake no supo qué contestar. Ni siquiera fue capaz de darle las gracias.


    Se había quedado sin saber qué decir. 


    Aunque lo más normal sería algo como “No, no me caes mal”. Pero ni eso dijo el muy zopenco.


    Zoe se dio la vuelta y caminó hacia su casa, no sin antes detenerse a medio camino, girarse y mirar a Blake, quien aún seguía mirando la empanada con cara de alucinado.


    —¿Sabes, Amargado? —él levantó la mirada hasta ella rápidamente— Deberías de ser tú el que debería ofrece algo. No sé, un pastel de chocolate o algo así. Porque soy la nueva y es lo que siempre sale en las películas —se giró y, tan pancha después de la indirecta muy directa, entró en su casa. 


    Blake observó unos segundos esa puerta de color azul y volvió a mirar a la empanada. 


    Olía de maravilla, sobre todo para él que hacía tanto que no disfrutaba de una comida de verdad…


    Solo cuando su madre o su hermana iban a visitarlo, lo cual no ocurría en demasiadas ocasiones porque él no lo permitía, disfrutaba de la buena comida casera. 


    Y no es que él no supiera cocinar, pero tenía sus limitaciones. Y aunque había aprendido mucho, había cosas que nunca le salían.


    Y la empanada era una de ellas. 


    Los recuerdos vinieron a su mente. Cuando él y su padre viajaban hasta allí. Su madre les preparaba una empanada gigante para que les durase varios días y Blake era el niño más feliz del mundo mientras se la comía en la mesa que ponían fuera, mirando cómo anochecía. 


    —¡¡¡De atún!!! —exclamó.


    Kim separó el teléfono de su oreja y resopló.


    —Como vuelvas a llamarme para gritarme, te juro que cojo el coche, me planto allí y te meto el móvil por el culo. 


    Con lo tranquila que estaba ella, que acababa de llegar a casa después de un largo día de trabajo y resulta que tiene que aguantar la locura de su hermano.


    Y una mierda muy gorda para él.


    —¿Pero me estás escuchando, Kim?


    —¿Qué tengo que escuchar? ¿Que pescaste un atún? Pues ¡enhorabuena!


    —¿Qué dices de pescar? ¿De qué hablas?


    —De lo mismo que tú porque a ver ¡de qué demonios me estás hablando!


    —¿Por qué estás tan enfadada?


    —No lo estoy —suspiró ella. 


    —Te conozco, Kim y…


    —No estoy enfadada, Blake. Estoy cansada, agotada y exhausta de tanto trabajar. A ver si te dejas de menos atunes y vuelves de una jodida vez.


    Blake apretó la mandíbula. Sabía que era culpa de él que su hermana cargara con más peso en la mochila del que debía, pero es que él no podía…


    —Yo…


    —Déjalo —suspiró ella. También entendía su parte, pero ya hacía tiempo de lo que había pasado. Además, siempre podía operarse de nuevo, las técnicas iban avanzando—. ¿Qué tiene que ver un atún en todo esto?


    —Me ha hecho una empanada de atún. 


    —Ah… —Kim se quitó los zapatos de tacón que le estaban destrozando los pies. Mucha marca y muy poca comodidad, los próximos se los compraría en la tienda barata de siempre— ¿Quién?


    —¿Cómo que quién? —Blake puso el ojo en blanco— ¡Mi vecina!


    —Hombre, hasta que admites que lo es.


    —Es que ya me lo confirmó ella. No será porque el vago con el que te acuestas haya hecho su trabajo. 


    —No te preocupes, se gana su sueldo haciendo otro tipo de cosas.


    —Joder, qué asco.


    Blake quiso vomitar y Kim soltó una carcajada.


    —Cuéntame. ¿Cómo es eso de tu vecina? ¿Ya os conocéis?


    —Más o menos.


    Kim esperó, pero Blake no dijo nada más. 


    —Entiendo…


    —¿Qué entiendes? —preguntó él con curiosidad. 


    —Que supongo que sabe que existes y aún no te vio. 


    —Me vio. 


    —Entiendo…


    —Sin capucha. Y de cerca.


    Lo que siguió a esto fue silencio absoluto. 


    Nada de los pajaritos cantan, las nubes se levantan ni cosas así. No se escuchaba nada. Es que ni respiraban. 


    —¿Has dejado que alguien te vea? —la pregunta de Kim fue hecha con delicadeza. 


    —En realidad fue sin querer. 


    —¿Sin querer?


    Blake le contó a su hermana cómo habían sucedido las cosas. 


    —Ni pestañeó, Kim —terminó, refiriéndose a que esa mujer no le había dado importancia ninguna a su rostro. 


    Incluso las que su hermana había mandado, que iban advertidas, se sorprendían un poco al verlo. 


    Porque era normal, ¿no?


    Él había perdido un ojo y tenía esa zona de la cara quemada. Intentó un par de operaciones, pero no quiso seguir.


    Porque no quería estar allí. 


    Quería huir, lejos. Los recuerdos en esa ciudad eran muy dolorosos. 


    —¿Por qué habría de hacerlo? —Kim suspiró— El problema lo tienes tú contigo mismo.


    —No te creas mi psicólogo.


    —Sabes que tenemos razón. Nada es tan grave como tú crees.


    —Pero…


    —¿Cómo es ella? —preguntó para cambiar el tema.


    Guapa, quiso decir. 


    —Desquiciante.


    —Ya veo —la sonrisa en la voz de Kim—. ¿Y de físico?


    —Normal —más que perfecta.


    —Entiendo…


    Y dale con el entiendo. ¿Qué entendía?


    —No sé qué mierdas crees entender, si me haces el favor de explicarme…


    —Te gusta.


    Blake se quedó en shock.


    —¡¿Pero qué dices?!


    —Te conozco. Y no es normal, te gusta. Y es desquiciante, por lo que te gusta más. Pero tiempo al tiempo. 


    —Deja las ideas románticas.


    —Y tú deja las gilipolleces a un lado que te conozco. Conoce a la chica y deja que te conozca, no hay nada malo en ello. Ni en ti. 


    —Ya sabes…


    —Que no quieres saber nada de las mujeres, sí, pero no todas son como esa hijadelagranputa.


    —¡Kim!


    —Es verdad. Y también sé que crees que nadie se fijará en ti. Pero… Perdóname, Blake, no tienes nada de lo que avergonzarte. No entiendo que estés escondido del mundo, lejos de todos nosotros por eso. Y no lo entenderé nunca. Ojalá te encuentres con más gente como ella, así te darías cuenta de que vivir es más de lo que tú haces.


    Y con las mismas, colgó la llamada. 


    Y dejó a Blake así, sabiendo que, en parte, tenía razón. 


     

  


  
    
Capítulo 9


     


    Hacía un rato que Zoe se había sentado bajo la Abuela Sauce. Apoyada en el gigantesco árbol, con un vaso de té helado en las manos, miró al cielo. 


    Realmente era la primera noche que iba a disfrutar de ese lugar y aunque el silencio seguía poniéndola nerviosa, sabía que también lo necesitaba. Porque ella tenía que curar, aún, muchas heridas.


    Así que intentó centrarse en otras cosas. Como en lo bonito que se veía el cielo desde allí. 


    Jamás podría haber disfrutado de algo así en la ciudad. 


    Escuchó el crujir de una rama y se asustó. 


    —Tranquila, soy yo.


    Muy bien, Blake, como si diciéndole eso tú, un desconocido con el rostro deformado que aparece en mitad del bosque por la noche, la fuese a calmar. Bravo. Para darte un palazo en la cabeza, vaya, se dijo a sí mismo.


    —¿Amargado? —la diversión en la voz de ella cuando levantó la mirada y lo vio.


    —No quiero molestar —la inseguridad en la voz de Blake.


    No sabía por qué había salido. Ni siquiera había pensado en lo que estaba haciendo. A él no le gustaba socializar desde hacía mucho, no quería saber nada de nadie, mucho menos de una mujer y, sin embargo, allí estaba. 


    Eso sí, con su rostro medio cubierto con una capucha.


    —No me gusta el silencio —dijo ella y miró de nuevo a las estrellas—. Pero eso sí —señaló al cielo iluminado—. En la ciudad no pueden verse.


    Blake observó esos preciosos labios que sonreían mientras miraban el cielo iluminado y maldijo porque estaba teniendo un problema en su entrepierna. 


    Esa mujer no era normal como le había dicho a su hermana, era preciosa. 


    —Hay un sitio donde sí —de nuevo, sin pensar, Blake se sentó cerca de ella y apoyó su espalda en el árbol—. Pero no lo conoce mucha gente.


    —¿Y cómo que tú sí?


    Porque había sido su lugar favorito desde que murió su padre. Había sido donde se había escapado cuando ocurrió lo de su rostro.  


    Pero no quería hablar de ello. 


    Ni tenía que estar allí, lo mejor que podía hacer era marcharse. 


    —No, espera —ella lo agarró del brazo, sin permitirle que se levantase—. Todos tenemos secretos, Amargado, pero no por ello podemos huir cuando no queremos hablar de ello. Sobre todo con desconocidos. Puedes decirme, porque te doy permiso, ¿a ti qué coño te importa? Y ya. 


    Blake no sabía si alucinar o reírse. Terminó por hacer las dos cosas. 


    —Estás loca —rio.


    —Bueno, el hombre amargado sabe reír. Si es por mi locura, bendita entonces, ¿no crees?


    Blake sonrió y la miró.


    —Loca tienes que estar para haber llegado a un sitio como este, créeme.


    —Tú estás aquí también —le recordó ella. 


    —Por eso te lo digo —la seriedad, esa vez, en su voz—. Solo un loco aguantaría aquí mucho tiempo. A no ser que quieras esconderte.


    —¿Como te escondes tú bajo esa capucha?


    Blake fue a levantarse de nuevo, sintiéndose incómodo. No solo por estar allí, sino porque esa mujer le transmitía… 


    ¿Confianza?


    Si no ¿por qué demonios estaba hablando con ella de esa manera? 


    Ella no era nadie y no conocía su historia. Ni él quería que lo hiciera. No quería que nadie más lo juzgara o le dijese lo que tenía o no que hacer. 


    Porque todos hacían lo mismo. 


    “Tienes que Volver, Blake.”


    “Piensa las cosas bien, Blake.”


    “No estás haciéndolo bien, Blake.”


    Pero nadie era Blake, nadie sentía como él. Y nadie, por mucho que lo intentasen, podían ponerse en su piel. 


    Pero la verdad era que ella, hasta el momento, tampoco lo había juzgado y la estaba metiendo en el mismo saco que a todos los demás. Y eso no era justo.


    —Sí, en parte me escondo —reconoció ella mientras volvía a agarrarlo para que se sentase, de nuevo, a su lado—. Me escondo de más de lo que quiero admitir. Incluso de mí misma —Blake se sentó y la miró con curiosidad—. Creo que todos lo hacemos, de una forma o de otra. Y no es malo esconder las cosas por un tiempo. Pero al final hay que encararlas. Hay que enfrentarse a ellas. Y créeme, eso que tú ocultas bajo la capucha de la sudadera no es nada. Lo sé porque lo he visto. Lo que de verdad duele lo llevas dentro. Lo de fuera… Tanto lo bonito como lo menos agraciado solo es fachada. Y no define a nadie. 


    Blake tragó saliva y se levantó. Esa vez ella sí dejó que lo hiciera. 


    Se giró, dio un par de pasos y se paró.


    —Blake —dijo—. Me llamo Blake.


    Zoe sonrió aunque él no la vio. 


    —Buenas noches, Blake. 


    —Buenas noches, Zoe.


    Y desde ese momento, bajo ese árbol y esas estrellas, algo cambió en ellos. 
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    Blake se apretó el puente de la nariz y viendo que eso no surtía efecto, se masajeó las sienes. 


    Pero nada, el dolor de cabeza seguía ahí.


    Y es que había tenido una mañana de padre y señor mío. Es decir, de lo más estresante que podáis imaginar. 


    Tenía un negocio entre manos y cerrar el trato sin estar presente no había sido del gusto de su cliente. Pero su reputación y el buen hacer de su hermana lo lograron.


    En momentos así, Blake se planteaba crearse una especie de parche un poco más grande que el de un pirata y aparecer así en público porque de verdad, entre lo estresada que veía a Kim y que muchos de sus clientes eran, siendo sinceros, gilipollas y por narices solo querían tratar con el director general, o sea, él…


    En fin, que sentía que le iba a estallar la cabeza y, para colmo, desde hacía un rato escuchaba, de fondo, la música de su vecina. 


    Lo que le faltaba porque ella no podía estar oyendo a Beethoven o Tchaikovsky. No. Ella tenía que estar, precisamente ese día, escuchando reguetón.


    Y Blake estaba ya del “Dale” de Pitbull hasta las mismísimas narices. 


    Se golpeó un poco las sienes, a ver si se aliviaba pero nada. Sentía que el corazón se le aceleraba cuando la tensión de todas esas horas se apoderaba de él. 


    Ansiedad.


    Iba a darle un jodido ataque de ansiedad.


    Y lo primero que tenía que hacer era…


    —Pero bueno, ¿qué haces? —Zoe pestañeó varias veces al ver cómo Blake volvía a apagarle la radio— Y buenos días para ti también, ¿eh? —dijo con ironía.


    Él refunfuñó algo por lo bajito que Zoe no entendió y se fue a marchar, pero ella no tardó en reaccionar y en correr hasta cortarle el paso. 


    —¿Se puede saber qué demonios te pasa?


    Con las manos en las caderas y su ceño fruncido, Zoe lo encaró. 


    Él fue a pasar por su lado, pero ella lo agarró del brazo. 


    —¿Vuelves a ser don Amargado?


    —No estoy de humor, Zoe —le advirtió, nervioso porque sentía que la ansiedad se apoderaba cada vez más de él. 


    Porque joder, había vuelto a salir sin cubrirse. 


    —No me digas, no me había dado cuenta de eso —la ironía en la voz de ella—. Que te esperes —lo agarró con fuerza del brazo cuando intentó moverse—. ¿Qué te pasa?


    —¿Qué te importa? —dijo él de malas maneras— Ni siquiera me conoces como para que finjas estar preocupada. 


    Ella lo observó unos segundos y retiró su mano del brazo de él, con calma.


    —Tienes ansiedad, ¿verdad?


    Blake, que estaba ya listo para salir corriendo, se quedó quieto. Mirándola, sin saber qué decir. 


    —Yo… —no podía respirar, sentía el pecho cada vez más oprimido. 


    —Solo dime qué necesitas hacer cuando la tienes —ella con toda la calma del mundo. 


    —Dormir. Necesito dormir.


    —Bien —sin saber cómo reaccionaría, Zoe agarró su mano y tiró de él—. A dormir —le dijo para que se moviera. 


    —Necesito mis pastillas. 


    —Vale.


    Ella mantenía la calma, él parecía que… ¿Sentía menos opresión en el pecho?


    Zoe lo llevó hasta su casa y Blake se sentó en su butaca. 


    —Mis pastillas… 


    —Me dices cuáles son y te las traigo —ella cogió una silla y se sentó a su lado. Volvió a cogerle la mano, para asombro de él y entrelazó sus dedos—. Creo que mi cuadro de hoy es una mierda —dijo ella de repente. 


    Blake pestañeó. Ya se le había olvidado hasta lo que iba a decirle. Y era importante. 


    Como que era sobre sus pastillas, ya os digo yo que sí que lo era.


    —¿Qué? —preguntó, desorientado.


    —Mi cuadro, ha sido lo peor que he pintado en mi vida —ella resopló y con su dedo pulgar comenzó a acariciar la mano de él. Blake se acomodó mejor en el butacón y la miró—. Bueno, peor que el de ayer con el susto que me diste no, pero que es malo, lo es —dijo ella, divertida.


    —No los vi —y Blake se refería a los dos.


    Había estado tan centrado en lo demás que ni un ojo les había echado a esos lienzos. 


    —Me daría vergüenza que lo hicieras. 


    —¿Por qué?


    —Porque soy muy mala —rio ella—. Siempre fui mala con las manualidades, pero me dio por pintar. 


    —Seguro que no eres tan mala —Blake comenzaba a respirar un poco más calmado y aunque él no se daba cuenta, Zoe sí lo hacía. 


    —Ya te digo yo que sí. Cada vez que voy a coger el pincel, antes de hacer nada, pido perdón a Picasso. 


    Blake rio, no pudo evitarlo. 


    —¿Me dejarás ver esos cuadros? 


    —Qué remedio —suspiró ella—. Si es lo que quieres… El artista se debe a su público.


    —¿Y eres famosa?


    —Sí —dijo ella toda emocionada, mirándolo con una gran sonrisa—. En mi casa. Pero ni mi madre es mi fan. 


    Blake soltó una sonora carcajada. 


    —Estás loca, lo sabes, ¿no?


    —Sí y me encanta —sonrió ella—. Porque la locura me ayuda a escapar de la realidad.


    —La realidad es una mierda —dijo él, serio, mirándola fijamente. 


    —La realidad es lo que nosotros queramos que sea. Piénsalo, ¿qué te gustaría que ocurriera ahora mismo?


    —Me gustaría dormir —cerró los ojos, ya más relajado y suspiró—. Y verte al despertar —susurró unos segundos después cuando ya no era consciente de lo que decía. 


    Pero Zoe sí lo era y eso se le había clavado en el alma. 


    Suspiró profundamente, sacando el miedo y la tristeza que había sentido al verlo así. 


    Miedo porque él estaba sufriendo. 


    Tristeza porque no quería verlo mal. 


    Y actuó. Y no lo había hecho tan mal, ¿verdad?


    Ahora era cuando ella debería de levantarse y dejarlo descansar, pero no lo hizo. Se acomodó como pudo y apoyó la cabeza en el lateral del butacón. Siguió acariciando su mano unos segundos. Sabiendo que no podía quedarse mucho tiempo allí y que tendría que marcharse.


    Había cumplido su objetivo, pero había límites que no podía pasar. Como el acariciarlo. Como el querer tocarlo aún más. Como el querer revolver ese pelo largo.


    Ese pelo que llevaba por los hombros y que lo hacía lucir un salvaje. 


    Ese pelo que tanto le había gustado a ella desde el primer momento en que lo vio.


    Permanecer mucho más tiempo ahí también era uno de ellos. 


    Y ya no podía pasar ninguno más. 


     


    Cuando Blake despertó ya era de noche. Se asomó a la ventana y vio a Zoe apoyada en el árbol. Con un vaso en las manos.


    No dudó en ir a su encuentro.


    —No sé cómo disculparme… —comenzó mientras se acercaba a ella. 


    Zoe negó con la cabeza al escuchar la voz de Blake.


    —¿Disculparte? No hay nada por lo que tengas que hacerlo. 


    —Me viste…


    —Te vi en un momento de ansiedad —ella señaló con la mano el suelo, a su lado, para que él se sentara. Fue entonces cuando él se dio cuenta de que ella estaba bebiendo alcohol. Whisky, ¿quizás?—. ¿Crees que es algo de lo que tengas que avergonzarte?


    Blake lo meditó unos instantes antes de responder. 


    —Me hace débil. 


    Zoe sonrió. Entendía muy bien lo que él quería decir. Ella estaba bebiendo en ese momento porque se sentía así.


    Y él tenía parte de culpa. Porque le había removido sensaciones que no quería volver a sentir de nuevo.


    Porque la había hecho temer. 


    Porque ella no podía…


    —¿Y mostrarte débil es malo?


    Delante de una desconocida, sí, pensó Blake. 


    Pero por más estúpido que pudiese sonar, él no veía a Zoe como tal. 


    —No me gusta.


    —¿Por eso te vuelves a tapar aunque sea conmigo? —preguntó Zoe, refiriéndose a la sudadera con la capucha.


    —¿Por qué estás aquí? —le preguntó, sabiendo que no tenía ningún derecho a preguntarle sobre su vida.


    —Por lo mismo que tú —dijo ella—. Por huir del pasado. Porque necesito recuperar fuerzas.


    —¿Un pasado con nombre? 


    ¿Por eso bebes? ¿Porque quieres olvidarlo?


    Blake sabía que no podía seguir por ahí, pero necesitaba saberlo. 


    ¿Por qué? Ni él lo sabía. Pero solo pensar en eso le había hecho sentir una punzada en el pecho. 


    Menos mal que estaba seguro al noventa y nueve coma noventa y nueve por ciento que no eran celos, que si no…


    ¿Cómo demonios iba a sentir celos por una desconocida?


    ¿Por qué no?, preguntó una voz en su cabeza.


    Pues porque era estúpido. Vale que lo pusiera como una moto en el sentido sexual, pero de ahí a más…


    Que no, joder, que no.


    —Créeme, para hablar de eso tendrías que emborracharme —rio ella y se bebió de un trago lo que le quedaba en el vaso.


    —Mecachis, no tengo alcohol en casa —dijo él sabiendo que era lo mejor—. Y yo no bebo.


    —Yo tampoco bebo, pero hoy me dio por ahí. Y me bebí lo que lo poco que encontré, no tengo más —ella resopló—. ¿Y si vamos a por él?


    —¿Ir adónde? —el tono de Blake de ¿estás loca?


    —Al pub del pueblo. Porque tendrán uno, ¿no?


    —No es lugar para ti —negó él rápidamente. 


    —¿Por qué no? —dijo ella ofendida— Soy pequeña, pero sé defenderme bien. 


    Blake enarcó las cejas. No dudaba que supiera defenderse, pero el ambiente de aquel lugar…


    —En primer lugar te aseguro que no es sitio para ti. En segundo no pienses en ir a buscar ninguna tienda abierta porque no la hay. Y el tercero y más importante, ¿qué piensas? ¿Beber y conducir? Porque andando no puedes ir. Así que olvídalo. 


    —No, pensaba en yo bebo y tú conduces. 


    —¿Que yo qué? 


    Blake no salía de su asombro. A ver qué demonios hacía él metido en la ecuación. 


    —¿Por qué no? Es el plan perfecto. Tú no bebes, tú conduces. Yo bebo y no conduzco. Y los dos necesitamos que nos dé un poco el aire. 


    —Aquí nos da todo el aire que necesitas y más. 


    —Vamos, Blake —ella puso un mohín con sus labios—. Hoy necesito olvidar.


    —Cuéntame. A lo mejor puedo ayudarte.


    —Es porque no quieres que te vean conmigo, ¿verdad? —soltó así, de repente, a bocajarro.


    Pero ¿qué mierda de pregunta era esa? En todo caso sería al contrario.


    —¿Te avergüenzas de mí? Porque si es eso, Blake… 


    Lo peor es que la pregunta iba a en serio. Porque ya se habían avergonzado antes de ella. ¿También lo hacía él?


    —¡¿Qué?! —se estaba quedando con él, seguro. 


    Y no estaba borracha para decirlo en serio, así que debía de estar bromeando, porque no tenía sentido ninguno. 


    —Ya sé que no soy una de las típicas mujeres con las que sueles estar. Y tampoco es que tú y yo vayamos en ese plan, solo somos amigos. Pero joder, tampoco soy un orco como para que te dé vergüenza salir conmigo, digo yo. 


    Loca, estaba más que loca. 


    —Cierra el pico —resopló antes de mandarla a la mierda por hablar así de ella misma.


    —Sí, lo haré —se levantó de un salto—. Contigo, porque ya habrá alguien que me escuche en el pub de los demonios. Y que no se avergüence de mí. 


    —¿Pero adónde vas? —Blake la cogió a mitad de camino. La cogió del brazo y la paró—. Te quedas conmigo, ¿verdad? —la observó, pero no parecía que se riera de él. 


    Parecía… ¿Triste?


    ¿Pero de qué demonios iba todo eso?


    —¿Me estás hablando en serio?


    —Tan en serio como que me pienso emborrachar —fue a soltarse de su agarre, pero él se lo impidió. 


    —Mírame, Zoe —la pegó a su cuerpo y maldijo la reacción instantánea que tuvo este. Avergonzarse de ella decía, vergüenza sentía él por cómo la deseaba—. ¿No me ves?


    —Claro que lo hago, aún no estoy borracha. 


    —Joder, no es eso. ¿No ves mi rostro? ¿Es esto lo que quieres que te acompañe? ¿Es a este monstruo al que quieres que vean contigo?


    Ella resopló, mostrando lo cansino que le sonaba eso.


    —Yo no veo ningún monstruo, Blake. El problema lo tienes tú, nadie más. 


    Se soltó de su agarre y corrió hacia el coche. 


    Blake maldijo y corrió tras ella, cogiéndola en peso antes de que se montara en el asiento del conductor.


    —Voy a ir —pataleó ella, temiendo que la metiera en casa.


    —Lo harás, cabezota, pero ese volante no lo tocas —la dejó sobre el asiento del copiloto—. Dame las malditas llaves. 


    Y ahí comenzó una noche que no olvidarían en la vida. 

  


  
    
Capítulo 11


     


    ¿Cómo he llegado hasta aquí?, se preguntó Blake.


    —Conduciendo —respondió Zoe, sonriendo. 


    Él puso el ojo en blanco. Mierda, lo había dicho en voz alta. 


    Acababan de sentarse en la esquina más alejada del pub y Blake se maldijo a sí mismo y a la vida por haber acabado en ese lugar. Él no quería ver a nadie. Él no estaba para sustos ni para más ataques de ansiedad. 


    —Hombre, Blake, cuánto tiempo sin verte —dijo la camarera al venir a tomar nota. Una mujer de unos casi cincuenta años con un rostro amable—. ¿Y tú eres la vecina nueva?


    —Esa soy yo —sonrió Zoe.


    —Ya veo que no exageraban al decir que eres una belleza —le guiñó un ojo a Blake—. Hombre afortunado. 


    —Eh no, yo no…


    —Ya, ya… —rio la camarera. 


    —En verdad se avergüenza de mí —soltó Zoe con toda la naturalidad del mundo.


    —¿Y eso por qué? —la camarera frunció el ceño. 


    —Pues no sé, pero por eso quiero emborracharme —¡pero sería embustera!—  Así que si me pones algo fuerte, por favor…


    —Marchando. Y cianuro para este idiota —señaló a Blake, quien estaba alucinando. 


    Miró a Zoe cuando la camarera se marchó. 


    Y la miró con ganas de asesinarla. 


    —¿Qué? —preguntó ella— Me ha caído muy bien. Y esto no está tan mal como tú decías. Así que por algo no querías traerme. 


    —Sabes de más por qué, no le des la vuelta a la tortilla. 


    —Tortilla no tenemos, pero un montadito de carne en salsa espectacular sí —dijo la camarera mientras dejaba sobre la mesa el cóctel especial para Zoe y una botella de agua para Blake. 


    —Yo quiero —a Zoe se le hacía la boca agua y la camarera rio.


    —¿Blake? —miró al que había sido su cliente mucho tiempo atrás. 


    Él negó con la cabeza y suspiró.


    —Quizás otro día lo probamos —terminó por decir Zoe, sin querer tensar aún más la situación—. Mírame, Blake.


    Desde que habían llegado, él miraba para todos lados menos para ella. Estaba nervioso y Zoe sabía que lo estaba llevando al límite. Pero tenía que hacerlo.


    Ese hombre no podía seguir viviendo escondido, no tenía nada por lo que avergonzarse. 


    El precioso ojo azul de Blake se posó en ella. Zoe podía ver el miedo que sentía y cómo intentaba controlarlo.


    Sintió pena y se sintió mal por haberlo puesto en esa situación.


    —¿Cuánto llevas en este lugar? —le preguntó. 


    —Dos años —dijo él rápidamente. 


    —Y parece que todos te conocen.


    —Venía desde que era un niño, con mi padre. 


    —¿Y tu madre?


    Blake sonrió, aún a su pesar.


    —No le gusta mucho este lugar. A mi hermana tampoco. Así que era nuestro momento masculino, por llamarlo de alguna manera. 


    —¿Algún día me contarás qué ocurrió?


    Blake suspiró, todo porque tenía que evitar que le diese un ataque de ansiedad en ese momento.


    —Algún día.


    —Con eso me vale —sonrió Zoe. Terminó de beber su cóctel y volvió a sonreír—. Y gracias por esto, necesitaba ver un poco de gente. Sé que no es fácil para ti. Así que ¿nos marchamos ya? Con esto fue suficiente para mí. 


    Él asintió con la cabeza, aliviado de que pudieran irse. Agradecido de que ella entendiese su parte. 


    El viaje de vuelta a la cabaña lo hicieron en silencio. Ambos pensativos.


    Salieron del coche. Blake acompañó a Zoe a casa y ella, tras abrir la puerta, se giró y lo miró. 


    Sin decir ni una palabra, levantó las manos y le quitó la capucha. Instintivamente, él fue a taparse de nuevo, pero las manos de Zoe fueron más rápidas y lo pararon. 


    —No das miedo. Ni vergüenza —levantó la mano y tocó su ojo, no sin que antes Blake intentase evitarlo al echarse para atrás, pero ella se anticipaba a sus movimientos.


    —Zoe no…


    —No das asco, Blake. 


    —Zoe, por favor —sentía que iba a darle de nuevo la ansiedad.


    Ella se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla, cerca de su cicatriz. 


    —Te aseguro que no siento repulsión —susurró—. Lo último que me provocas es repulsa.


    Y para que se lo creyera de una vez, besó su ojo. Ese que le faltaba, ese que estaba cubierto por una fea cicatriz.


    Blake no podía respirar. 


    Blake no podía entender cómo la situación había llegado a eso.


    —Bebiste demasiado y…


    Zoe rio y negó con la cabeza.


    —Ambos sabemos que no. Ve a casa, Blake. Y empieza a pensar que, tal vez, tu vida no está aquí.


    —¿Y dónde está? —susurró él.


    —Con la gente que te quiere cerca. Con la gente a la que no le importa cuántas taras tengas porque ni las ven. Como a esa camarera. Como a toda esa gente que te saludó con alegría al verte. Como a tu familia.


    Blake se acercó a ella y cogió la cara de Zoe entre sus manos. La miró a los ojos y lo que vio en ellos lo dejó sin aliento.


    —De verdad no te doy asco.


    —No —aseguró ella.


    —¿Y qué sientes, Zoe?


    —Pena —dijo ella con rapidez. Porque se dio cuenta de que aquello se le podía ir de las manos—. Pena porque entre nosotros nunca podrá haber nada. 


    Blake cada vez entendía menos. Veía el deseo en sus ojos y, sin embargo, le aseguraba que…


    Zoe cogió las manos de Blake y las quitó de su cara.


    —Buenas noches, Blake —susurró antes de cerrar la puerta, de apoyar la espalda en ella y de dejarse caer mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. 


    Porque estaba teniendo sentimientos por ese hombre y no podía. Era un límite infranqueable. 


    Ambos estaban rotos, ambos, incluso sin saberlo, se ayudaban, pero nada más. Entre ellos no podía existir nada más que una amistad que terminaría en pocos días, los que le faltaba a ella para marcharse de allí.


    Y no podía joderlo todo cuando le quedaba tan poco. 

  



  

    
Capítulo 12


     


    Blake caminaba de vuelta a su casa sin dejar de darle vueltas a la cabeza. Porque lo que había visto en esos ojos era deseo.


    Juraba que lo era.


    ¿Cuánto hacía que no lo miraban así?


    ¿Cuánto hacía que alguien que no fuera su familia lo miraba más allá de sus cicatrices?


    Ella. Solo lo había hecho ella. 


    ¿Y qué demonios era eso de que entre ellos no podía haber nada?


    Convirtiéndose en el Blake de antes, ese que no pensaba las cosas y que iba a por lo que quería, dio la media vuelta y golpeó la puerta.


    —¡Abre la puerta, Zoe!


    —Pero qué… —el susto en los ojos de ella por la forma en que había llamado.


    Pero nada, pensó Blake mientras cogía la cara de Zoe entre sus manos y la besaba.


    Y no la besaba ese hombre con miedos y con ataques de ansiedad en que se había convertido desde el accidente. Lo hacía el Blake de siempre, el que caminaba seguro por la vida. 


    Porque si de algo estaba seguro después de mucho tiempo era de que tenía que besarla. 


    Y ese beso le daría la respuesta que necesitaba. 


    Zoe no pudo rechazarlo. Ella solo pudo dejar que ese ciclón arrasase con ella por completo. Dejándola lacia entre sus brazos. Haciéndola anhelar mucho más cuando él separó sus labios.


    —Blake…


    —Dios mío —susurró él, aun acariciando sus labios con los suyos—. Me deseas —no era una pregunta, era evidente por cómo había respondido a ese beso.


    Tampoco era petulancia, era sorpresa. 


    Incredulidad.


    La miró a los ojos y vio el deseo en ellos.


    —Joder —gruñó antes de volver a devorar sus labios. 


    —Blake. Yo no soy… —dijo ella cuando pudo respirar.


    —Zoe —le advirtió, a saber lo que iba a decir.


    —No podemos…


    Como volviera a decir que no era como las mujeres a las que él estaba acostumbrado…


    —Mírame —le ordenó él y ella lo hizo—. Te deseo. A ti. Ahora. No te haces una idea de cuánto. Pero no quiero dudas. Así que tú decides. 


    Ella negó con la cabeza. No podía, sabía Dios que no podía hacerlo. Que había límites que no podía cruzar. 


    Además, los dos habían sufrido ya bastante y esto, si llegaba a más que sexo para él, podría destruirlo. 


    Porque para ella ya sería así. Para ella Blake ya era mucho más. Ella ya estaba destruida de nuevo. 


    —No puedo —susurró, con la voz rota por el dolor. 


    Blake se separó de ella, se pasó las manos por el pelo, frustrado y maldijo mientras se marchaba de allí. 


    ¿Qué era lo que la paraba? ¿Qué era lo que no podían?


    No entendía nada. Porque ya había comprobado que repulsión no sentía hacia él. Que deseo había por parte de los dos…


    Joder, sino que se lo preguntaran a sus zonas bajas que estaban a punto de explotar. 


    ¿Entonces por qué no podía? ¿Qué la paraba? ¿Qué había en su vida?


    Llegó a su casa en tres zancadas y fue a cerrar de un portazo cuando la escuchó susurrar.


    —No podemos, Blake —él se giró rápidamente. Ella estaba tras él, con la cabeza gacha y retorciéndose las manos. Levantó la cabeza y lo miró a los ojos, brillantes por las lágrimas—. No podemos hacerlo, nos haremos daño.


    —¿De qué hablas?


    —Pero te deseo —reconoció ella—. Y no sé cómo evitarlo. 


    ¿Evitarlo? ¡Ahí no había nada que evitar!


    —Si entras en esta casa, Zoe, no podrás evitar que te haga mía. Sigue siendo tu decisión. 


    Ella limpió las lágrimas que le cayeron por las mejillas. Su cabeza era un torbellino de pensamientos, intentando ver hacia qué lado terminaba de inclinarse la balanza.


    —Zoe…


    Lo miró a los ojos y dejó de pensar. Porque lo deseaba.


    Puso un pie dentro de su casa, después el otro. 


    Entró. 


    Y Blake no tardó en cogerla en peso y en volver a devorar esos labios que lo habían dejado hambriento y necesitando más. 


    Solo cuando Blake dejó a Zoe en el suelo de su habitación, de pie, fue cuando dejaron de besarse.


    Ambos respiraban con dificultad y a los dos les iba el corazón a mil por hora. 


    Mirándola a los ojos, Blake levantó sus manos y comenzó a desnudarla. Sin prisa, con toda la calma del mundo.


    Disfrutaba de cada momento de nerviosismo de ella cuando dejaba libre un poco de piel. De cada escalofrío cuando él la acariciaba. 


    La dejó con su conjunto negro de ropa interior y se quedó observándola a conciencia. Queriendo grabar ese momento en la memoria para que no se le olvidara nunca. 


    Zoe estaba nerviosa, dejando que la sometiera a su examen pero sin quedarse quieta. Porque él tendría que someterse, también, al suyo. 


    Desabrochó los botones de la camisa y notó cómo él se tensó. Suponía por qué, pero ¿de verdad creía que le iba a importar?


    Cuando la camisa de Blake cayó al suelo, él aguantó la respiración. Era la primera mujer que lo veía así, en esos términos, desde el accidente.


    Y Zoe, como esa primera vez en que le vio el rostro, ni se inmutó. 


    Levantó la mano y acarició la parte del hombro y del pecho que tenía quemada.


    —¿Aún duele? —susurró ella. 


    Blake cerró los ojos, ¿qué podía contestar a eso?


    Zoe esperó a que los abriera y a que la mirara. Y él lo hizo y le dijo la verdad. Lo que sentía en ese momento. 


    —Contigo no.


    Y la besó antes de que las lágrimas salieran de los ojos de Zoe. Porque esa frase significaba mucho. 


    Parecían dos inexpertos, temerosos de hacer algo mal. Cada uno cargando la cruz a su espalda, el pasado convirtiéndolos en lo que eran ahora.


    Dos seres con miedo. Pero dando lo mejor de ellos mismos. 


    Tumbados en la cama, completamente desnudos, acariciando el cuerpo del otro. Besándose, lamiéndose.


    Los gemidos terminando con el largo silencio que había vivido esa habitación. 


    La boca de Blake abandonó la de Zoe y bajó por su cuello, llegó hasta sus pechos y después de cogerlos con ambas manos, los apretó y los lamió. Primero uno, luego el otro. 


    Bajó por su vientre, besó su ombligo y su pubis. La notó tensa con ese gesto, así que subió y volvió a besar sus labios.


    —Me encantas —le decía entre beso y beso.


    Y en ese momento agradecía que su hermana, como coña, le trajese preservativos cada vez que iba a verlo. 


    Él no entendía para qué, pero en ese momento era de agradecer sus locuras. 


    Su miembro, con el preservativo ya puesto, rozando el sexo de Zoe. Excitándola como nunca antes lo había hecho nadie.


    —Blake… —suspiraba ella, que parecía tener que repetir su nombre una y otra vez, como si así creyese, de verdad, lo que estaba ocurriendo entre los dos. 


    —Es tu última oportunidad de salir corriendo —dijo él, medio bromeando, preparado para entrar en ella. 


    Ella no respondió, levantó las caderas y lo metió dentro de su cuerpo. 


    —Joder —exclamó él ante la sorpresa.


    Y los dos gimieron por la sensación de convertirse en uno solo. 


    Con movimientos lentos, rítmicos que, poco a poco, fueron aumentando de intensidad.


    Cada vez más rápido.


    Llevándolos a los dos al límite, sus cuerpos bañados en sudor. 


    —Blake —la desesperación en la voz de Zoe cuando su cuerpo comenzó a temblar, el orgasmo apoderándose de ella. 


    Blake se movió con más fuerza, más profundo y terminó con un alarido de placer, desplomándose sobre ella. 


    —Oh, Dios —suspiró Zoe, completamente lacia encima de esa cama. 


    Blake se quitó de encima de su cuerpo y la cogió, poniéndola encima de él. A ella le llamó la atención ese gesto, pero no se quejó. 


    Enterró la cara entre el cuello y el hombro de Blake y suspiró. 


    —Quédate esta noche —le pidió él.


    Zoe levantó la cabeza y lo miró. 


    —Yo…


    —Tú quieres quedarte —la interrumpió él—. Y quieres que te folle de nuevo.


    Zoe sonrió. 


    —Estás muy seguro de ti mismo, ¿no?


    —No —dijo él rápida y seriamente—. No lo estoy, Zoe. Eres la primera mujer con la que estoy desde… —tragó saliva.


    —Lo siento, no quise… 


    —Pero estoy seguro de que lo que he sentido contigo no lo he sentido nunca con nadie. Y quizás me haya expresado mal, pero estoy deseando hacerte mía de nuevo.


    Zoe suspiró. Sabía que había metido la pata hasta el fondo, eso no debía de estar pasando.


    Ni tenía que haber albergado sentimientos por él, por nimios que fueran. Ni nada de lo que estaba haciendo.


    Pero ahí estaba, sintiendo decenas de mariposas en el estómago a las que ya era imposibles ahogar.


    Solo esperaba que todo aquello se le pasase pronto, que fuese solo sexo y que, por Dios...


    No, amor no podía ser. Ella estaba loca pero ¡no era una kamikaze!


    Blake sintió el escalofrío que recorrió el cuerpo de Zoe, la dejó a un lado en la cama, se movió para coger la colcha y los tapó a los dos.


    —¿Entonces te quedas?


    —¿Me lo pides aun sabiendo que lo nuestro es un imposible?


    Blake no entendía por qué ella pensaba eso y la verdad es que le daba igual. Él la quería allí, ya iría viendo con los días cómo sonsacarle qué ocurría, qué había que imposibilitara nada.


    Porque, fuera lo que fuese, si ella quería estar con él, él no iba a dejarla escapar. 


    —Para mí no lo es. Pero te lo sigo pidiendo aun sabiendo que tú crees que lo es.


    Zoe analizó la frase y suspiró. 


    —Supongo que me debe de valer con eso. 


    —¿Te quedas?


    La sonrisa que Blake le regaló cuando ella asintió con la cabeza, Zoe sabía que no iba a olvidarla en la vida. 
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    —¡¡¡No!!!


    Un grito desgarrador despertó a Blake, quien saltó instintivamente de la cama mientras abría los ojos y centraba su mente. 


    —¿Zoe? 


    Ya estaba amaneciendo y podía ver cómo ella se removía y lloraba en sueños.


    —Eso no, por favor —decía entre lágrimas. 


    Ya despierto, consciente de lo que pasaba, Blake se tumbó en la cama y la pegó a su cuerpo.


    —Zoe… —susurró.


    Mierda, no sabía cómo actuar en un momento así. 


    —Yo lo quería —lloraba ella—. ¡¿Por qué me lo quitaste?!


    —Zoe, por Dios —Blake la abrazó con fuerza y le dio besos en la frente, por la cabeza—. Cariño, despierta, solo es una pesadilla. 


    —Blake… susurró ella, sollozando. 


    —Estoy aquí —la abrazó un poco más fuerte.


    —No me dejes tú también —rogó.


    —Nunca —prometió él, sintiendo que se le desgarraba el alma al verla así. 


    La acunó un rato y sintió el momento justo en que ella despertaba. 


    Se separó un poco de ella, lo justo para poder mirarla a la cara. 


    —Hola —él le acarició la cara con la mano, limpiando los restos de lágrimas. Ella se dio cuenta de que estaba mojada y se tocó rápidamente, su ceño fruncido—. Tuviste una pesadilla.


    Ella se tensó por unos segundos y desvió la mirada.


    —¿Y qué dije?


    —Nada —mintió él al ver su actitud, no era el mejor momento para intentar hablar de lo que la atormentaba, así que no tenía ningún sentido decirle la verdad—. Solo cosas sin sentido, pero llorabas.


    —Solo una pesadilla —dijo ella, acurrucándose de nuevo.


    No, no era solo una pesadilla, pensó Blake. 


    Pero quizás, algún día, le contaría sus secretos. Como él debía de contarle los suyos.


    Si sus caminos seguían juntos.
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    —La oferta es buena, Blake, el problema es que hay condiciones que tienen que cumplirse sí o sí. No podemos firmar el contrato si no aceptan lo mínimo. 


    —Ya…


    —¿Entonces qué hacemos?


    —Lógico.


    —¿Me estás escuchando? —Kim lo dudaba, ni siquiera la estaba mirando, cuanto más escuchando.


    —Tienes razón. 


    —¿Verdad? Se lo estaba diciendo esta mañana a mamá. Pero claro, ella decía: “No, Kim, no podemos aparecer allí sin avisar porque se enfadará, ya lo sabes”. Pero bueno, como yo sé que se te pasa en un par de horas, pues ya tengo todo listo. Salimos al mediodía para la cabaña. ¿Qué te parece?


    —Lo que quieras. 


    Tardó bastante en que su cerebro entendiese lo que su hermana le estaba diciendo. Tanto que ni lo entendió. 


    Kim, hasta entonces, se había quedado en silencio. Y como no hablaba, Blake terminó por mirar a la pantalla del ordenador. 


    En ese momento, Kim estaba con el móvil en el oído.


    —Sí, mamá, te lo juro. Ha dicho “lo que quieras”. Así que salimos para la cabaña nada más que termine aquí. 


    —¡¡¡¿Qué?!!!


    El gritó resonó en Wuhan. Y todos sabemos que eso no es buena señal (aquí un poco de humor negro). 


    —¡Que me estás ignorando!


    —Lo siento —suspiró Blake—. Pero estás de coña, ¿verdad?


    —¿Sobre qué?


    —Sobre venir, obvio.


    —Obvio, es lo único que escuchaste.


    —Kim…


    —Que no vamos a ir, pesado. Ni que nos gustara ese sitio —resopló—. ¿Pero qué hago con lo de Korrew? —preguntó refiriéndose al contrato del que le estaba hablando desde el principio. 


    —Sabes de más qué hacer, por ahora tienes carta blanca. 


    —Vale. No, espera. ¿Por ahora? ¿Qué quieres decir con por ahora?


    —Ya hablamos. 


    —A mí no me dejes con la palabra en la boca, cenutrio, porque te juro que entonces voy solo para meterte un palo por el culo. 


    Blake soltó una carcajada, mira que era bruta. Y lo peor es que sabía que era capaz.


    —No creo poder dejarte con la palabra en la boca, no callas. 


    —Ay, Dios —dijo como asustada.


    —¿Qué? —ya lo preocupó.


    —¿Te has reído?


    Blake se acomodó mejor en la silla de oficina que tenía en la habitación que usaba de despacho, miró de nuevo hacia afuera y sonrió al ver a Zoe pintando. 


    Si es que a eso se le podía llamar así. 


    Él más bien lo definiría como dar pincelazos de ciego, pero bueno, tampoco es que se hubiera fijado nunca en lo que pintaba. 


    —Sí, supongo que lo hice. 


    —Blake, no me jodas. No es posible. 


    —¿Por qué no?


    —¿Porque qué han pasado? ¿Tres días?


    —¿De qué o qué?


    —¿Y te has enamorado?


    Blake miró rápidamente a la pantalla. Miró a su hermana y se quedó sin saber qué decir. 


    Hacía más de tres días que conocía a Zoe, algunos más. En los que no se habían separado apenas.  


    La verdad es que tampoco importaba demasiado porque seguiría siendo muy poco tiempo desde que todo comenzó, Kim tenía razón en eso. 


    —Yo no…


    —Los cojones que no —Kim soltó una sonora carcajada—. No me lo puedo creer. 


    —Ni tú ni nadie, porque no es así. 


    —¿Entonces a quién miras?


    —A ti y te aseguro que no te quiero demasiado.


    —Digo por la ventana. La miras a ella, ¿verdad?


    —No…


    —¿Qué ocurrió que no sé, Blake?


    —Nada.


    —¿Hubo sexo?


    —A ti te voy a contar.


    —¡Lo hubo! Si es que por algo sabía yo que había que aprovisionarte —se refería a los preservativos.


    —Kim —resopló. 


    —No es que quiera saber por morbo, Blake. Es que… Joder, te quiero ver feliz. 


    —Estás exagerando. 


    —¿Lo estoy? Si es así, dime tú qué es lo que está ocurriendo. ¿Qué sientes por ella?


    Él suspiró pesadamente, se pasó las manos por el pelo y miró a su hermana a los ojos, con franqueza. 


    —No lo sé, Kim. La verdad es que no lo sé. Yo… —no sabía continuar.


    —¿Te hace sentir bien? 


    —Me hace sentir vivo —dijo él con sinceridad—. Pero apenas nos conocemos y…


    —Y mientras te haga sentir así, no la pierdas, Blake. Porque debe de ser muy especial.


    Blake miró de nuevo por la ventana y vio cómo Zoe, frustrada, golpeaba una piedra y después gritaba por el dolor.


    Se tuvo que reír, si es que…


    —Dios mío, no la conozco y ya la quiero —dijo Kim, emocionada por ver a su hermano así.


    —Las cosas no son tan sencillas. Ella tiene el tiempo contado aquí y, además, no sé por qué me dejó claro que algo entre ella y yo sería imposible. 


    —¿Y desde cuándo te ha parado a ti la palabra imposible? —Kim le guiñó un ojo y colgó la llamada. 


    Él se quedó pensando en esa pregunta.


    Al Blake de siempre nunca lo habría parado. 


    Pero él no era el de siempre, él estaba dañado. Él estaba…


    La miró, esa vez pegando saltos por el dolor que debía de sentir en el pie y soltó una carcajada. Que se le cortó cuando se dio cuenta de que, quizás, Kim tenía razón. 


    Quizás se había enamorado de esa mujer. 


    No. ¡No! Eso era imposible, una jodida locura. 


    ¿Cómo iba a enamorarse de alguien que no conocía? 


    Joder, que estaba loco pero no para tanto. 


    Además, ella ya había dejado claro que lo “suyo”, en el caso de que hubiese más de lo que había, sería imposible. 


    Y enamorarse sería traicionarse a sí mismo, porque juró que no volvería a confiar, nunca más, en una mujer. 


    Y sí, aunque no la conociera, sabía que Kim no era como las demás.


    Pero de ahí a enamorado…


    ¡Qué va! Su hermana estaba exagerando. Lo excitaba, porque eso sí que no podía negarlo cuando la había tenido dura desde el primer momento en que la vio por la ventana.


    Le gustaba, le divertía. Pero nada más. 


    Enamorado decía.


    ¡Ni que él fuera tan idiota!
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    Se podía ser mucho idiota y mucho más de lo que a Kim le gustaría admitir. Ella podía dar fe de lo extremadamente idiota que se podía ser. ´


    Porque no había tenido suficiente con golpear una vez la piedra y rabiar de dolor que, por la misma rabia, volvió a darle.


    Y joder, ¡esa vez sí que dolió!


    ¿Y todo por qué? Por ese imbécil que la había hecho sentir de nuevo.


    —¿Qué haces, bruta? —Blake, ese idiota al que ella estaba maldiciendo, la giró, la cogió en peso y le dio un beso que la dejó olvidando el dolor, pero con las piernas temblando. 


    —Me he hecho daño —dijo ella con cara de pena. 


    Blake rio al ver el puchero que puso. 


    —¿A quién se le ocurre pegarle a una piedra?


    —Me estaba desconcentrando.


    —¿La piedra?


    —Hmmm… 


    Porque lo que Zoe no iba a decirle que era él el que la desconcentraba y no ese trozo de roca. Porque ella era muy idiota, la persona más idiota del mundo. Y por si no tenía bastante con su pasado, ahora, la muy imbécil, se estaba enamorando de un hombre al que no conocía y que, además, estaba jodido.


    De muchas maneras.


    Como lo estaba ella.


    Así que sí, volvía a reiterarlo. Se podía ser idiota. 


    Y gilipollas. 


    Blake se movió con ella en brazos y la dejó sobre el suelo, apoyada en el gran árbol. Se puso de rodillas delante de ella y la descalzó. Cogió su pie y lo tocó con delicadeza.


    Blake esperaba su reacción. Tal vez dolor por haberse partido algún dedo del pie. Pero no hubo nada de eso.


    Solo un gemido que lo hizo levantar la cabeza. 


    Ella tenía la cabeza apoyada en el árbol. Los ojos cerrados y su labio inferior mordido.


    Y por su cara, sabía que ese gemido había sido de placer. 


    Sonrió, agradeciendo que llevara falda y se agachó un poco más para besar su pie. El gemido fue aún más profundo y Blake no necesitó más para sentir que le iban a estallar los pantalones. 


    Delicadamente, subió besando su pantorrilla, su rodilla, subió por su muslo y se paró a escasos milímetros de sus labios. 


    Ella abrió los ojos lentamente y lo miró con fuego en ellos. 


    —Es verte y desearte —susurró él, pero su voz grave. 


    Provocando escalofríos en ella. 


    —¿Y qué deseas? —no estaba riendo. Zoe quería escucharlo, necesitaba hacerlo. 


    —Follarte —ella gimió y él la besó. Un beso duro y rápido—. Quiero apoyarme en ese árbol… 


    Ella sonrió, se movió un poco e hizo que intercambiaran posiciones. 


    —¿Qué más? —susurró Zoe. 


    Blake apoyó la cabeza en el árbol y la miró.


    —Levántate —ordenó y ella lo hizo. Blake levantó una mano—. Dame tus bragas.


    —Joder —gimió Zoe por cómo le ponía que le hablara así.


    Metió las manos por debajo de la falda y se deshizo de su ropa interior. Fue a dejarla caer en el suelo, pero Blake la paró.


    Él negaba con la cabeza.


    —Dámelas —de nuevo una orden.


    Que ella cumplió.


    Blake las cogió y las llevó hasta su nariz, aspirando su olor, notando su humedad. 


    —Así te quiero —dijo roncamente, gimiendo él también.


    Dejó la ropa interior de Zoe a un lado y desabrochó su pantalones, poniéndose rápidamente el preservativo que llevaba en el bolsillo trasero y la miró. 


    Estaba de pie, esperando sus órdenes


    Y joder, nada ni nadie lo había puesto tanto en toda su vida. 


    —Ven aquí —dijo ofreciéndole su mano.


    Zoe la aceptó, poniéndose de rodillas, una a cada lado de las caderas de él. Esperando a que le dijera qué era lo siguiente que quería. 


    Porque ese momento la tenía excitada como nunca antes.


    Blake levantó una mano y acarició el labio inferior de Zoe, quien lo lamió, sin poder controlarse, haciéndolo sonreír.


    Él bajó con su dedo por su cuello, rozó su clavícula y se posó entre sus pechos. 


    —Enséñamelos. 


    Ella lo hizo. Bajó la camiseta de tirantes por sus brazos, dejándola enrollada en la cintura y sus pechos, sin sujetador, quedaron libres. 


    —Quiero que los toques —los dedos de Zoe volaron hasta sus pechos—. Más, pequeña. Agárralos. Apriétalos —ella lo hizo, cerrando los ojos—. No —dijo él rápidamente, parándola, esperando a que ella lo mirase—. No dejes de mirarme. Tócalos como quieres que yo lo haga y mírame como si lo estuviera haciendo yo. 


    Si eso es lo que él quería, Zoe se lo daría. 


    Blake tragó saliva, sentía que iba a correrse mirando solo ese espectáculo. 


    Era hermosa, en ese momento más que nunca. Con esa cara iluminada y sonrosada por el placer.


    Y solo estaban empezando. 


    Sorprendiéndola, Blake metió una mano entre sus piernas y rozó su clítoris. A Zoe le fallaron las rodillas, él fue rápido para sujetarla. 


    —Blake…


    Él metió dos dedos dentro de ella, estaba empapada y su miembro saltó, deseando ser él quien estuviera dentro.  


    Pero iba a tener que esperar un poco porque primero quería ver cómo se corría con sus dedos. 


    —¿Siempre te mojas tanto o es por mí? —quizás la pregunta estaba fuera de lugar, pero…


    Ella lo miró a los ojos, la sinceridad en esos iris de color chocolate.


    —Es por ti —aseguró. 


    Porque era así, porque nunca, nadie, la había hecho sentir así. 


    Blake cogió una de las manos de Zoe y la puso sobre su miembro. Gimió cuando ella apretó un poco.


    —Esto también es por ti. Solo por ti.


    Entonces metió sus dedos más adentro y la besó mientras la masturbaba con fuerza. Con rapidez.


    Y ella se corría en sus manos, gritando, temblando por haberla hecho caer del precipicio en tan poco tiempo. 


    —Blake —suspiró su nombre mientras su cuerpo dejaba de estar tenso. 


    Pero Blake no iba a esperar. La acomodó sobre su miembro, levantó la cadera y aun cuando ella seguía temblando por los últimos vestigio de su orgasmo, la penetró. 


    —Oh, joder —no podría asegurar quién de los dos dijo eso. Quizás ambos.


    Con tono desesperado. 


    El cuerpo de Blake bajó hasta apoyarse de nuevo en el suelo y fue Zoe quien marcó el ritmo.


    —Bésame —rogó Blake. Esa vez no era una orden. Esa vez lo necesitaba y lo estaba suplicando.


    No necesitaba hacerlo, Zoe moría por besarlo y lo hizo. Lentamente, igual que se movía sobre su cuerpo. 


    —Blake —suspiraba ella de vez en cuando, sobre los labios de él. 


    —Me matas, pequeña —Blake aprovechó una de esas veces en las que ella terminó el beso para morder y lamer su cuello—. Me pasaría el día follándote —llegó hasta sus pecho, Zoe se echó para atrás, dándole acceso para que él los lamiera. Y los mordiese…— No tienes ni puta idea de cuánto te deseo —gruñó él antes de levantar la cabeza y volver a sus labios. 


    Pero Zoe sí lo sabía, porque a ella le ocurría lo mismo con ese hombre. 


    Dejó caer su cabeza entre su hombro y su cuello y comenzó a moverse con más fuerza. Blake la ayudó hasta que los dos gritaron cuando el orgasmo los hizo temblar. 


    Zoe suspiró y Blake la miró a los ojos tras coger su cara entre sus manos y darle un dulce beso. 


    —¿Ya no te duele el pie? —preguntó bromeando.


    —No. Me duelen las rodillas —puso cara de dolor.


    Solo entonces Blake se dio cuenta. Se levantó rápidamente, con ella en peso, la dejó en el suelo y miró sus rodillas raspadas por dónde habían estado apoyadas. 


    —Joder, Zoe, lo siento. ¿Pero por qué no me has dicho…?


    Ella sonrió, le dio un beso en los labios y lo calló.


    —Porque yo también te deseo hasta perder la cabeza.


    Lo dijo con tanta franqueza que Blake sintió que le iba a dar un ataque de ansiedad. 


    No podía respirar. 


    Ella lo notó rápidamente y no dijo nada, solo lo abrazó hasta que sintió que se relajaba.


    Cuando volvió a sentirse dueño de sí mismo, la cogió en brazos.


    —¿Qué haces, bruto?


    —Vamos a curar esas rodillas. 


    —No seas exagerado, ¡pero si no es nada!


    —Y una mierda que no —dijo agobiado—. Y para colmo es mi culpa.


    —No lo es, idiota —resopló ella. 


    Pero se aferró a él, apoyó la cara en su hombro tras darle un beso y dejó que la llevase hasta su casa para curarle las heridas.


    Si a él lo hacía sentirse mejor, ¿por qué no iba ella a dejar que lo hiciera?


    Por muy exagerado que le pareciera. Porque menos para los gilipollas, estaba vacunada para todo. Unas rozaduras así tampoco le harían daño. 


    Solo placer. 


    Mucho placer, pensó después del otro orgasmo que Blake le regaló en ese butacón. 
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    —¿Qué se supone que dibujas?


    Zoe estaba tan concentrada en sus pensamientos que no había escuchado a Blake llegar. 


    Y claro, de nuevo un susto. La pintura del pincel voló hasta la ropa de él. 


    —Oh, mierda —Zoe puso una mueca al ver cómo le había dejado la ropa porque, para más inri, era marrón el color que estaba usando.


    —Sí, un mojón o algo así parece. Qué cosas más raras pintas —dijo él mirando al lienzo con el ceño fruncido. 


    Zoe abrió los ojos de par en par y la mandíbula casi le llegó al suelo. 


    ¿Pero se podía ser más gilipollas?


    —Pero serás…


    Fue a pintarle la cara cuando él agarró su brazo a tiempo, lo llevó hasta su espalda, hizo que soltara el pincel y que cayera al suelo para darle un beso de tornillo impresionante. 


    —Buenos días —dijo Blake al terminar—. No me ha gustado despertarme y no verte en la cama. 


    —Me fui anoche, estaba algo inquieta y preferí dejarte dormir.


    —Entiendo… -sería por sus pesadillas- Pues no vuelvas a hacerlo.


    —Blake… No podemos dormir juntos cada noche. 


    —No es momento de hablar ahora, Zoe. Ya aclararemos un par de cosas tú y yo —porque él, al despertarse y ver que no estaba, había entrado en pánico. Así que estaba planteándose que si ella volvía a la ciudad, él tendría que hacerlo también porque no quería dejar de verla. Y punto. Mejor ni pensar en qué significaba todo aquello—. ¿Ahora me puedes explicar por qué pintas mierdas?


    —¿Estás diciendo que mi cuadro es una mierda? —Zoe estaba más que ofendida.


    Se separó de él, enfadada y miró su lienzo. 


    Vale, no era un Picasso, pero joder, ella lo intentaba. 


    —Yo no dije eso —él la abrazó por la espalda—. Fuiste tú la que usaste la palabra mierda.


    —Capullo —resopló ella y él rio. 


    Le dio un beso en el cuello y miró el lienzo.


    —Ya en serio, ¿qué es?


    —Pues la Abuela Sauce, claro.


    —Claro… —Blake frunció el entrecejo— ¿Y quién demonios es esa?


    —Pues ella —desesperada, Zoe señaló al gran árbol que separaba las dos cabañas. 


    —¿Has bautizado al árbol? —Blake no se lo podía creer. 


    —Claro. Es un ser vivo, tiene derecho a tener nombre. 


    —Entiendo… —negó con la cabeza y estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano para no soltar una carcajada. Entonces fue cuando, de repente, lo entendió— El día que llegaste, que hiciste un gesto raro con la mano, ¿es porque la bautizabas?


    Zoe frunció los labios. 


    —En realidad no, solo la saludaba.


    —Ah…


    —Wingapo —dijo e hizo lo mismo. 


    —Win ¿qué?


    —Wingapo. ¿Es que nunca viste Pocahontas? 


    —Pues no —dijo él en tono de “obvio”. 


    —En fin…  —se separó de él— Ya lo entenderás el día que la veas. Ahora dejaré mi mierda de árbol que tengo que ir al pueblo. 


    —¿A qué? —preguntó él siguiéndola, iba hasta su casa.


    —A comprar comida. ¿Te vienes?


    —No —dijo él con rapidez, instintivamente.


    Pues deberías de hacerlo si te estás planteando volver a la ciudad, se dijo también a sí mismo. 


    Tendría que volver a acostumbrarse a la gente. 


    Y a que lo mirasen.


    —Como quieras, ya voy con Mati. 


    —¡¿Con quién?! —exclamó.


    ¿Mati de Matías? ¿Eso era nombre de tío? ¿Quién demonios era ese?


    —Con Mati —dijo ella tranquilamente, señalando a su coche. 


    —¿Tu coche se llama Mati? —un poco relajado por no tener que estar celoso y desconcertado, así estaba Blake en ese momento. 


    —De Matusalén. Porque el pobre es viejito. Pero tiene un aguante… 


    —¿También bautizaste a tu coche? —Blake estaba entre asombrado y divertido.


    —Amargado —le recordaba así que a él también lo había bautizado—, hay muchas cosas que aún no sabes de mí.


    Era verdad y ella de él tampoco conocía apenas nada. Y con lo que ocurría entre ellos y que él, incluso, se estaba planteando dejar esa vida para volver a la ciudad y estar cerca de ella…


    Era momento de comenzar a conocerse de verdad.


    Más allá de saber cómo hacer que se corriera en cualquier momento. 


    Que sí, que esto era muy importante, pero no era lo único. 


    —Voy contigo —soltó así, de repente. 


    Zoe actuó lo más natural que pudo. 


    —Vale —dijo—. Pero te cambias de camisa, ¿por favor?


    —¿Por qué?


    —¿Porque la tienes llena de pintura?


    —También me falta un ojo y tengo esa parte de la cara quemada. ¿Y te vas a preocupar porque me haya manchado de pintura?


    Zoe se paró en seco, se giró y se encaró a él. Se puso de puntillas y le dio un beso en los labios.


    —Me encanta tu humor negro, pero la camisa te la cambias, así no te montas en mi Mati —dijo muy seria. 


    Blake soltó una carcajada y fue a cambiarse de camisa. 


     


    Un buen rato después, estaban aparcando delante del pequeño supermercado del pueblo. 


    Blake se colocó la capucha de la sudadera y respiró profundamente. 


    —Blake…


    —Estoy bien —dijo él rápidamente. 


    Pero no lo estaba, sentía ansiedad. 


    —Ambos sabemos que no lo estás. Mírame —él lo hizo—. No tienes que hacerlo si no quieres. Puedes esperarme aquí.


    Sí, podía. Como también podía haberse negado a ir. Pero si quería algo más con ella… Si quería demostrarle que quería luchar por tener algo más con ella. 


    —Estaré bien mientras estés a mi lado —le aseguró él. 


    Ella no quería eso, pero sabía que tenía que dar ese paso. 


    —¿Seguro?


    —Sí. 


    —Vale. Cualquier cosa, sales y te vienes al coche —le dio las llaves a él incluso antes de que se bajaran— y me esperas aquí. 


    Él asintió con la cabeza, salieron del vehículo y comenzaron a caminar. 


    Llegando a la puerta de entrada, Blake no tardó en agarrar la mano de Zoe, necesitando ese contacto. 


    Ella se quedó quieta y respiró profundamente. 


    —Perdona —él la soltó inmediatamente—, yo no…


    Se colocó mejor la capucha.


    —¿Crees que me avergüenzo de ti? ¿Es eso? —le preguntó ella con calma. Él no respondió— Blake, mírame. ¿Crees que me avergüenzo de ti? —preguntó de nuevo cuando él la miró. 


    Blake suspiró. ¿Cómo no hacerlo si él mismo se avergonzaba de sí mismo?


    La gente entraba y salía del lugar y él solo estaba pendiente a que no vieran su quemadura y que le faltaba un ojo. 


    ¿Cómo no iba a sentirse ella mal si, además, iban de la mano?


    Ahí estaban con gente, en el mundo real. No en unas cabañas perdidas.


    Zoe levantó los brazos, le bajó la capucha y dejó su cara al descubierto. Lo besó antes de que él reaccionase y se tapase.


    Sabía que había gente mirándolos y le daba igual. 


    —¿Cómo tengo que demostrarte ya que no me provocas pena ni asco ni nada por el estilo? —suspiró ella al terminar el beso.


    Y en ese momento, con ese gesto de ella y con esa mirada, Blake supo que, sin lugar a dudas, se había enamorado de ella. 


    Por eso quería volver, por eso pensaba en oportunidades, en un futuro. 


    Porque ella se había convertido, en muy poco tiempo, en todo su mundo. 


    —¿Me das la mano? —sonrió ella— Porque me encantaría ir contigo así.


    Lo había soltado porque ese gesto la había descolocado, no por nada más. Porque era algo bonito, algo que no había vivido nunca.


    Y ya fuera porque ella le daba seguridad o por las razones que tuviese, se aferró a ella.


    Y eso era algo que Zoe no olvidaría nunca. 


    Blake no se había vuelto a poner la capucha en todo el día. Había comprado mostrando su rostro, había reído mientras Zoe hacía alguna que otra payasada en el supermercado en plan me monto en el carrito de la compra y lo voy llenando desde ahí hasta que el encargado me eche la bronca y cosas así.


    Cosas de niña.


    Cosas de persona que se sentía contenta y viva.


    Y en ningún momento dejó que Blake se agobiase. Ahí estaba ella o para cogerle la mano o para besarlo sin importarle nadie más.


    Así que cuando Blake salió de ese lugar, ni siquiera podría decir si hubo gente que lo miró con asco o con pena o de ninguna otra manera, porque él solo estaba pendiente a Zoe. 


    Incluso había estado hablando con el dueño del supermercado que se encargaba de repartirle la compra a casa todas las semanas y conversaron con toda la naturalidad del mundo. 


    Como si su cara no tuviese ninguna tara.


    Y así es como debía de ser, pensaba Zoe. Porque la gente no se medía ni a la gente se la juzgaba ni por su pasado ni por sus cicatrices presentes.


    Al final hasta Blake había aprovechado para comprar algunas cosas. 


    Llegaron a la cabaña, Blake ayudó a Zoe a llevar su compra hasta la cocina, volvió a guardar la suya y, al terminar, fue de nuevo a ayudarla a ella.


    Pero ella no estaba allí y la compra seguía tal como la habían dejado. Por medio de la cocina, dentro de las bolsas. 


    —¿Zoe?


    Zoe no respondía y él siguió el sonido de la música. Llegó hasta el dormitorio de ella y entró. 


    Tumbada en la cama, en ropa interior, ella sonreía.


    —¿Estás bien? —joder, bien sí que estaba, él podía dar fe de ello, pero le preguntaba en otro sentido. No en el de ese cuerpo que ya se la había puesto dura.


    —Estaría mejor contigo dentro de mí. 


    Joder…


    Eso sí que era una respuesta para dejarlo sin aliento. 


    Blake se tumbó, tras desnudarse y quedarse solo con el bóxer, sobre su cuerpo, excitado al máximo y la miró a los ojos. 


    —¿Excitada? 


    —Más que eso, Blake —levantó un poco la cabeza y lo besó—. Me siento vacía sin ti. 


    Blake gruñó antes de besarla. Si fuera por él, estaría todo el día dentro de su cuerpo, sintiendo que eran solo uno. 


    —Joder, cómo te deseo.


    El beso había terminado y Blake había perdido el control. Después de esa frase, todo se descontroló un poco. Él necesitaba hacerla suya. 


    Ella necesitaba sentirse llena de él. 


    Porque estaba orgullosa de lo que había conseguido hacer.


    —Como yo a ti —gimió ella mientras él, tras deshacerse del sujetador, lamió su pezón.


    —No, amor —apretó su pecho con la mano, mordió su pezón y levantó la cabeza para mirarla a los ojos—. Te juro que no te haces una idea de cuánto. 


    Eso era lo que él pensaba. Pero Zoe sí sabía exactamente cuánto. Porque a ella le pasaba lo mismo que a él. 


    Entre ellos no podía haber ningún futuro. 


    Eso lo tenía claro.


    Quizás se habían aferrado el uno al otro como a un clavo ardiendo por el pasado que arrastraba cada uno. 


    También era posible.


    Pero el deseo que existía entre ellos dos no era algo que se pudiese negar. A eso no se le podía buscar justificación.


    Era deseo puro.


    Necesidad pura. 


    No era carencia de nada. Era anhelo.


    Pura pasión el uno por el otro. 


    Al menos así lo sentía ella. 


    Sus cuerpos desnudos por completo. Los dos tumbados en la cama, de lado, la pierna de Zoe sobre la cadera de Blake. 


    Él agarrando su trasero, moviéndola hasta entrar dentro de ella. 


    —Dios… —casi sollozó ella al sentirlo. 


    Blake no podía respirar. No lo haría hasta que la hiciera suya.


    Se movieron al compás, casi desesperados. La fricción sobre el clítoris de Zoe le estaba provocando su primer orgasmo, pero eso no iba a hacer que Blake parase. 


    Él la besó, tragándose el grito de placer de ella y continuó moviéndose. 


    —Blake…


    Era un ruego para que parase porque ella estaba estallando en mil pedazos. 


    Él no iba a hacerlo. 


    Él se movió con más fuerza. Entrando más y más duro. Iba a darle el segundo orgasmo y solo entonces él se dejaría venir. 


    —Blake, no voy a poder…


    —Claro que lo podrás —le aseguró él.


    Apretó el agarre de su culo con más fuerza y aumentó el ritmo de sus embestidas. 


    Con sus dedos, abrió un poco sus nalgas y acarició ese agujero intocable para ella. Nunca había dejado que nadie lo hiciera.


    Pero a él no pudo decirle que no y un escalofrío le recorrió el cuerpo. 


    —¿Nunca?


    Él se había dado cuenta por su reacción. 


    Ella negó con la cabeza y él sonrió. 


    —¿Me dejarás?


    —A ti todo —dijo ella sin darse cuenta de que no se había quedado en solo un pensamiento.


    Pero lo había dicho en voz alta y Blake lo había oído.


    Y había entendido qué significaba aquello. 


    No era el único que sentía algo más fuerte por el otro. 


    Sin dejar de penetrarla, metió un poco su dedo por detrás y no necesitó mucho más para hacerla gritar y que el segundo orgasmo llegase, haciendo que él se corriese a la vez que ella. 


    Ambos intentando controlar sus respiraciones, pero sin dejar de besarse con dulzura. 


    —Joder, Zoe, me vas a matar.


    —¿Yo? —ella se hizo la ofendida— Pero si no hice nada. 


    —Respirar —dijo él—. Suficiente para que me pongas como una moto —la besó—. A ver ahora quién se levanta para guardar la compra.


    —Ya habrá tiempo —suspiró ella, no tenía prisa ninguna.


    —¿Tú crees? Para los helados que compraste no sé yo…


    —Mierda —dijo ella antes de levantarse y salir corriendo, desnuda, de allí.


    Haciendo que Blake soltase una carcajada. 


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    
Capítulo 17


     


    —Se llamaba Marion y nos íbamos a casar.


    Zoe se quedó con la cuchara a medio camino de la mesa a su boca. Dejó el utensilio con el trozo de pastel de chocolate sobre el plato y carraspeó. 


    Era momento de escuchar a Blake, pero le había sentado como una patada en los ovarios saber que había pensado en casarse con otra.


    Él tragó saliva y la miró. 


    —Si no quieres oírlo…


    —¿Qué? —ella cogió rápidamente la cuchara y se metió el pedazo de pastel en la boca— Claro que sí, Blake. Puedes hablarme de todo, siempre.


    Él cogió aire antes de seguir.


    —La conocí en una reunión de mi empresa. Ella no llevaba mucho tiempo allí y era la primera vez que ocupaba ese puesto porque quien debería ocuparlo, estaba enfermo. Así que ella tomó su lugar mientras se recuperaba. 


    —¿No la conocías de antes? ¿Tan grande es tu empresa?


    —No, no lo es. Normal, una más. Es conocida en el mundo de las importaciones pero no soy un magnate de los negocios súper rico. Tenemos buena clientela, buena reputación que ha ido aumentando con los años y nos da para vivir bien —sonrió, intentando amenizar el ambiente. 


    —¿Quién se ocupa de la empresa ahora?


    —Kim. Mi hermana. Mi madre es doctora, pero Kim y yo salimos a nuestro padre. Somos personas de negocios. Él no llegó a ver lo que conseguimos.


    —Lo siento… No sabía…


    —Fue cáncer. Pero ya hace años, no te preocupes, duele pero se supera. Pero sé que esté donde esté, estaría orgulloso de nosotros.


    —No lo dudo —Zoe sonrió con cariño, ella tampoco tenía padre, pero porque nunca lo había conocido, así que aunque no sabía del todo cómo se sentía Blake, de alguna manera podía entenderlo. 


    —¿Por qué triste? —Blake agarró la mano de Zoe, preocupado por haberla puesto en ese estado. 


    Estaban fuera de la casa, cenando en una mesa romántica que Blake había improvisado porque tenía la necesidad de hablarle de él, de su pasado y de pedirle una oportunidad.


    Estaba nervioso, le había dado un ataque de ansiedad un poco antes, pero había logrado superarlo al pensar en ella. 


    En su risa. 


    En su rostro mientras la hacía suya. 


    No sabía cómo, pero ella le daba fuerzas. 


    —Yo no tengo padre tampoco —reconoció ella—. Nunca lo tuve, no lo conocí. Abandonó a mi madre cuando supo que estaba embarazada.


    —Cariño, lo siento.


    —No te preocupes —sonrió ella, pero con tristeza—. Mi madre ha sido todo para mí y no he necesitado más. Por ella es que sigo adelante. Porque si no, me daría una patada en el culo y me obligaría a seguir —rio—. Nunca me deja rendirme.


    —Entonces ya me gusta —le guiñó un ojo.


    —Bueno, sigue contándome. La conociste en una reunión…


    —Salimos varias veces, una cerveza con los demás después del trabajo, ya sabes…


    —Hasta que os comprometisteis.


    —Sí.


    —Debiste quererla mucho —cómo dolía saber eso, aunque no tuviese sentido. 


    —Lo hice —reconoció él—. Pero aquello murió hace mucho. 


    —¿Cuándo?


    —Había reservado una mesa en su restaurante favorito. Una sorpresa. Fui a buscarla a su casa y estaba con otro. 


    —Joder…


    —No dije nada. Solo me maché. Pero sentía rabia, me sentía tan idiota… Y lo siguiente que recuerdo es que me desperté en un hospital. 


    —Dios mío, ¿qué ocurrió para eso?


    —Exceso de velocidad dijeron. Gracias a Dios el golpe solo fue para mí, imagina que hubiese jodido la vida de alguien más por ser un inconsciente, me habría matado —dijo furioso.


    —Pero eso no pasó, en eso no tienes que pensar. 


    —Me desperté y allí estaban mi madre y mi hermana. Las dos llorando porque hacía un mes que estaba postrado en esa cama. Es lo único que me dijeron porque ya llegó el médico y me explicó las consecuencias del accidente y del fuego que se produjo.


    —Blake…


    —Me dijo que había opciones. Que si seguía mejorando, que la cirugía estética ya hacía milagros, pero yo no quise. Yo solo quería salir de allí y curar mis heridas lejos. Y dos años después, aquí sigo. 


    —Dejaste tu vida. 


    —Sí. No podía estar allí, Zoe. No podía… —sentía ansiedad, las lágrimas le corrían por la mejilla al recordar todo aquello.


    —No, amor —ella se levantó y se acercó a él, haciendo que la dejase acomodarse sobre sus piernas—. Mírame. Eso pasó. Sé que duele, pero es pasado. Tienes que dejarlo atrás, porque tienes una vida que vivir. 


    —Me sometí a muchas operaciones, no quería ninguna más.


    —Y no tienes por qué someterte a ninguna más —le aseguró ella, cogió su cara entre sus manos y lo miró con toda la sinceridad del mundo—. No tienes nada que arreglar, Blake. Si lo haces, que sea por ti. No por nadie. No por el mundo. A la gente que te quiere no le importa si tienes una quemadura o si tienes solo un ojo. 


    —¿A la gente como tú? —lloró él.


    Zoe sabía lo que significaba esa pregunta y tenía que responder con cuidado, porque…


    —Sí —dijo con toda la seguridad del mundo—. A la gente como yo.


    Sutil manera de decirle cuánto le importaba.


    Le estaba diciendo que lo quería. 


    Zoe estaba metiendo la pata hasta el fondo y lo sabía.


    Pero esa era la maldita realidad.


    Estaba enamorada de él. 


    —¿Estarías con alguien como yo? ¿Teniendo siempre este aspecto?


    Ella le limpió las lágrimas y le dio un dulce beso en los labios. Quería llorar, porque él no tenía ni idea de cuánto deseaba ella estar con él así. 


    Para siempre.


    Él no podía ni imaginarse cuán poco le importaba su físico. Porque se había enamorado de su alma.


    Craso error. 


    Porque algo entre ellos era imposible.


    —Si pudiera, Blake, nada ni nadie me separaría de ti nunca. 


    Blake sintió que no podía respirar y la besó. Porque le estaba diciendo, a su manera, que lo quería. 


    Pero…


    ¿Si pudiera? ¿Qué había ahí que le impedía a ella nada? ¿Estaba huyendo de algo y no quería contarle?


    ¿O de alguien?


    Porque fuera lo que fuera, él lucharía por tenerla en su vida.


    Quisiera ella o no. 


    Blake acarició su rostro mientras ella seguía limpiando las lágrimas que mojaban el de él. 


    —¿La volviste a ver?


    —Sí —suspiró él—. Tuvo el descaro de venir a verme al hospital. Pero me negué a verla, solo le dio tiempo a pedirme perdón antes de que Kim la echara de la habitación. 


    —Suena a odio cuando hablas de ella. 


    —No hacia ella. Lo hizo mal, pero no la odio. El odio es más contra mí mismo por mi pérdida de control. 


    —Por eso las crisis de ansiedad —adivinó Zoe. 


    —Entre otras muchas razones. El accidente no solo me dejó las secuelas físicas que has visto. El ojo, el hombro, parte del pecho, la operación de la rodilla… Mentalmente de destrozó. Aquí me siento…


    —Es tu refugio del dolor.


    Le encantaba eso de ella, que no necesitase expresarlo todo para que ella lo entendiera. 


    —Sí, aquí me siento a salvo.


    —Pero solo es eso, un refugio. Tendrás que salir de él en algún momento. 


    Y lo iba a hacer, con ella. Si ella se lo permitía, claro. 


    Quería intentar una nueva vida y quería tenerla en ella. 


    —Y lo haré. Pero antes tengo otras cosas en las que pensar. 


    —¿Cuáles?


    —En ti. En tu cuerpo desnudo bajo el mío —la hizo moverse más arriba para que notase su erección—. En ver cómo tu cara se tiñe de rosa cuando haga que te corras.


    —Joder, Blake —gimió ella, ya excitada—. No puedes ser tan bestia. 


    —¿Por qué no? Si es lo que siento. Necesito follarte. Ahora.


    Lo necesitaba para calmar la ansiedad, por el temor que le provocaban sus sentimientos hacia ella. 


    Por el miedo que sentía al pensar que iba a intentar volver a tener una vida normal.


    Por el terror que le daba que ella no estuviese a su lado en ese momento.


    Por el pánico a tantas cosas…


    —¿Y no me vas a dejar que termine de comerme el pastel de chocolate? —puso una mueca, como si fuese una niña pequeña a punto de llorar— Después de escuchar hablar de una ex, qué menos, ¿no? —bromeó. 


    —Tengo en mente cosas mejores que comer. 


    —Y yo, pero…


    Pero ya la frase no servía de nada porque Blake se había levantado con ella en peso, ignoraba su grito de “hijodetugrandísimamadre, déjame comerme el jodido pastel” e iba con ella hacia su casa. 


    Iba a comer, pero lo iba a hacer él. 


    Y es que la dejó sobre la cama y, sin perder un segundo, se deshizo de toda la ropa y la besó para no escuchar sus quejas.


    Y ya ella era arcilla en sus manos, como lo era él cuando ella lo tocaba. 


    —Blake, no…


    Pero Blake sí iba a seguir bajando con su lengua y su boca todo lo que quisiera. Y esa vez iba a probarla.


    —¿Por qué no? —preguntó sobre su sexo. 


    Notó el escalofrío que le recorrió el cuerpo a Zoe y sonrió. 


    —No sé, yo…


    —Tú estás mojada —abrió sus labios inferiores con los dedos y rozó su sexo—. Empapada más bien. 


    —Por eso mismo no…


    —No, amor, las cosas no son así —la interrumpió él. Le dio un beso en el clítoris y la hizo temblar—. Por eso mismo sí.


    Y la devoró.


    Como quería. A conciencia. 


    La lamía y la saboreaba. Jugaba con sus dedos y con una mano en su bajo vientre, controlaba que no se moviese. 


    El control, en ese momento, era suyo. Y quería llevarla hasta el final.


    —Blake… —él no podía hablar, él solo quería seguir saboreándola, jugando con ella, disfrutando de eso— Como no pares…


    Ay, amor, entonces no pararé, pensó él. 


    La lamió más y metió sus dedos hasta el fondo hasta que terminó en su boca. Temblando, gritando. 


    Mojándolo. 


    —Dios, qué vergüenza —dijo cuando él subió. 


    —¿Vergüenza? —Blake frunció el ceño— ¿Por qué tendrías que…? —se calló cuando ella limpió su boca con la mano, los restos de ella que habían quedado en él y lo entendió— No seas tonta —resopló y la besó—. Me excitas tan mojada.


    —No mientas.


    —¿Por qué iba a mentir? —él abrió su ojo de par en par— Eso fue algún gilipollas que te dijo algo, ¿verdad? —ella miró hacia otro lado— Mírame, Zoe —ordenó y ella lo hizo—. Igual que mis cicatrices no te asquean, a mí no me da asco nada tuyo. Nada. ¿Lo entiendes? 


    Ella asintió con la cabeza y en un movimiento rápido, consiguió que intercambiaran posiciones.


    —¿Pero qué…?


    —Me toca a mí.


    —No, amor, no tienes por qué…


    Pero ya Blake no pudo decir nada más porque Zoe estaba entretenida comiéndose el postre. 


     


    —Voy a volver.


    Zoe estaba ya cerrando los ojos cuando esa frase la despertó por completo. 


    —¿Qué?


    —Que voy a volver a casa. 


    Zoe levantó la cabeza del pecho de Blake y lo miró con el ceño fruncido.


    —¿Estás despierto de verdad o soñando?


    —Despierto —sonrió él. 


    —Ah…


    —¿Eso es todo lo que tienes que decir?


    —¿Qué te digo, Blake? Es tu decisión. Y yo no soy nadie…


    —Quiero que me digas qué opinas —la interrumpió él antes de que terminara de decir esa gilipollez. 


    Porque ella era, en ese momento de su vida, más que cualquiera. 


    La única persona en realidad. 


    —Sabes qué opino. No deberías de esconderte, pero tampoco deberías de sufrir. Y si la ciudad te trae sufrimiento…


    —¿Tú cuándo te vas?


    —¿Qué? —ya la había interrumpido con otra pregunta que no tenía nada que ver. 


    —Que cuándo vuelves a tu casa. 


    —Ah… En un par de días. Se me acabó el retiro espiritual y la huida del mundo real. 


    —¿Tan pronto?


    —Sí. 


    —¿Y a qué te dedicas? Aún no me dijiste. 


    —A nada importante. Soy una simple camarera a la que le gustaría estudiar y tener más oportunidades en la vida. 


    —¿Por qué no lo haces?


    —Lo haré, este retiro me ha ayudado a ver que quiero mucho más. Ya veré cómo compagino las cosas al regresar.


    —¿Y qué te gustaría estudiar? Porque lo de pintora ¿es solo un hobby o quieres convertirlo en algo profesional?


    —¡¿Qué?! No, por Dios, si soy patética —rio ella—. Pero me ayuda a desestresarme. 


    —Tampoco eres tan…. —Blake se calló al ver cómo lo miró ella— Vale, tampoco es que seas muy buena.


    —Así me gusta, la verdad por delante. 


    Blake soltó una carcajada. 


    —¿Entonces qué te gustaría estudiar?


    —Secretariado o algo así. Algo que pueda compaginar con el trabajo porque mi vida como camarera tampoco me deja mucho tiempo libre.


    —No es mala idea. Además, podría ayudarte. 


    —No —la respuesta fue rápida, clara y contundente. 


    —¿Por qué no? Yo…


    —¿Tú vas a volver a casa decías? —lo cortó ella. 


    —Sí. 


    —Me alegra, seguro que es por tu bien. ¿Cuándo?


    —Pues en un par de días. 


    —Ah… 


    —Volveré contigo. 


    Ya, ella se lo había visto venir y no supo cómo se mantuvo impasible en ese momento. Su rostro no demostró nada más que un poco de curiosidad. 


    Cuando, en realidad, lo que sentía era pánico al escuchar esa frase. Por mucho que tuviera que suceder así. Entonces… ¿Por qué el miedo? Porque todo terminaría ahí.


    —¿Cómo conmigo?


    —Sí, nos iremos el mismo día. Si me dejas acompañarte, claro. 


    —¿Estás seguro de que es lo que quieres?


    —Sí.


    Ella lo observó unos segundos y terminó por sonreír. 


    —Mientras te portes bien con Mati, no tendremos problemas.


    —Tranquila, ya me conoce —abrazó a Zoe y un rato después le dio un beso en la cabeza—. Gracias. 


    —¿Por qué? —preguntó ella, medio dormida de nuevo.


    —Por existir —susurró él segundos después.


    Pero ya Zoe no lo escuchaba. Ya ella estaba sumida en un sueño en el que su historia con Blake podía ser real. 


    Soñar, qué bonito era soñar. 


     

  


  
    
Capítulo 18


     


    —¿Listo? —preguntó ella esa mañana, las maletas de ambos ya en el coche y Blake…


    Blake estaba dentro de la cabaña aún, mirando alrededor. 


    Él no contestó, solo paseó por la casa. En silencio. 


    Estaba recordando, no solo cada momento vivido con su padre ahí, sino también desde que la convirtió en su hogar esos últimos años. 


    Le había contado varias anécdotas a Zoe, pero no le había hablado de las noches que había estado sin dormir, llorando, sintiéndose solo y, sin embargo, paralizado y sin poder moverse de allí.


    Y ahora, de repente, quería una vida.


    Y todo por ella.


    Zoe lo seguía, en silencio. Esperando que, en cualquier momento, se arrepintiese de la decisión que había tomado. O que le diese un ataque de ansiedad o algo así. 


    Se paró en su dormitorio y se sentó en la cama.


    —Blake, si no estás listo… Tal vez deberías esperar un poco más.


    Blake tiró de ella y la tumbó sobre la cama. Se puso sobre su cuerpo y la besó como si se le fuera la vida en ello. 


    —Dios —suspiró ella cuando dejó sus labios libres, cuando pudo respirar. 


    —Estoy listo, Zoe. Créeme que estoy listo —cogió la mano de ella y la puso sobre su entrepierna, para demostrarle cuánto—. Estoy tan preparado para follarte que me voy a correr si me sigues tocando así. 


    Zoe sabía que no estaba bien. Sabía que algo le ocurría. Cogió la cara de Blake entre sus manos y lo miró a los ojos.


    —Todo irá bien —le prometió. 


    Él no sabía si sería así, pero lo iba a intentar. Porque no quería estar lejos de ella. 


    Como tampoco quería irse de esa cabaña sin hacerla suya una vez más. 


    La besó. La besó sin poder contener todo lo que sentía. El miedo, la ansiedad, la incertidumbre. 


    Pánico.


    Terror. 


    No sabía si iba a poder volver a su vida, pero iba a intentarlo. Como iba a intentar mantener a Zoe en la suya.


    Porque ella era su razón para querer avanzar.


    —Blake…


    —Te deseo, Zoe —la desnudó y dejó su cuerpo igual, sin ropa—. No sé qué me haces, pero es verte y desearte. 


    Ella no hacía nada, ella solo había metido la pata hasta el fondo y se había enamorado de un imposible.


    Se marchaba ya de allí y sabía que al volver a la vida real, iba a sufrir por no poder tenerlo cerca, pero era el precio a pagar.


    En esa vida nada era de gratis. 


    —Yo también te deseo —susurró ella, gimiendo después cuando sintió la lengua de Blake sobre sus pechos. 


    En ese momento estaban los dos desesperados, como nunca antes lo habían estado. 


    Se necesitaban el uno al otro. 


    El miembro de Blake rozaba el sexo de Zoe. Solo rozando, poniéndolos a los dos cardíacos. 


    —Hazlo —le dijo ella.


    —Zoe, no me puse…


    —Te quiero sentir, Blake. No tengo nada que pueda contagiarte y sé que tú tampoco. Estoy protegida. También sé que no deberías de confiar en mi palabra, pero…


    Blake la penetró.


    Sin barreras entre ellos. 


    ¿Cómo no iba a confiar en ella después de cómo había visto a esa mujer deshacerse entre sus brazos?


    Él sentía la misma necesidad de Zoe de sentirla por completo, necesitaba sentirse rodeado por ese calor abrasador.


    Dios mío, nunca había vivido algo igual. 


    Y en ese momento todo cambió entre ellos. 


    Los besos eran lentos. Las caricias eran dulces. Los movimientos de los dos una verdadera tortura. 


    Estaban haciendo el amor como nunca antes lo habían hecho. 


    El orgasmo llegó para Zoe, arrastrando a Blake, quien se dejó caer sobre el cuerpo de ella. 


    No tardó mucho en levantar la cabeza y mirarla preocupado al escucharla sollozar. 


    —Dios, cariño, ¿te hice daño? —la angustia en su voz.


    —No —dijo ella rápidamente, temiendo que le diera un ataque de ansiedad—. No hiciste nada malo. Es solo…


    Se calló, porque tenía que llorar. No sabía cómo expresarlo con palabras.


    —Zoe, por Dios, me asustas. 


    —Fue intenso, solo eso.


    —Sí lo fue —dijo él, limpiando sus lágrimas, mirando cómo ella cerraba los ojos al notar sus caricias, como torturada—. Pero hay algo más.


    —No.


    —No me mientas —le pidió—. Aún tenemos mucho que conocer el uno del otro, pero sé que en este momento no me estás diciendo toda la verdad.


    —Yo… —ella tragó saliva— Yo te dije que entre nosotros... 


    —Me importa una mierda lo que me dijeras —la interrumpió él—. Sé que hay algo que no me cuentas y me da igual. Quiero volver a casa y tú sabes que eres parte de esa decisión. Porque te quiero cerca. Así que cuando lleguemos y nos asentemos, tendremos tiempo de poner las cartas sobre la mesa. Pero ahora mismo, con lo que hemos vivido, no me digas que lo nuestro es imposible, ¿me oyes? —dijo con rabia. 


    —No soy quien crees, Blake. 


    —Me importa una mierda —dijo con rabia—. Sé quién eres conmigo y es lo que me importa. 


    Ella lloró de nuevo porque sabía que las cosas no serían así. Pero…


    —Te quiero, Zoe —dijo él, dejándola sin aliento—. Te quiero y no quiero alejarme de ti.


    Un sollozo salió de la garganta de ella. Lo abrazó con fuerza y él la acunó mientras se le pasaba. 


    —Todo esto, Blake, todo esto que ha ocurrido entre nosotros ha sido real. Recuérdalo siempre.


    —Como si pudiera olvidarlo —sonrió él—. Nunca.


    —Ojalá tú y yo podamos…


    —Podremos —dijo él—. Podremos con lo que sea que no me cuentas —le dio un beso largo y dulce y sonrió—. Creo que ya sí podemos irnos. Que al final nos cogerá la noche conduciendo. 


    Zoe puso los ojos en blanco, siguiendo con su tono de humor.


    —Y yo que quería otro polvo más.


    —Tendrás todos los que quieras en la ciudad, amor —le dio un beso en los labios y se levantó para vestirse. 


    Zoe suspiró, haciendo lo mismo. 


    Ojalá fuera así, pero la verdad era muy distinta.


    Porque la realidad… 


    Él no podía ni imaginársela. 


     


    El viaje fue largo. 


    Larguísimo. 


    Y es que Zoe estaba nerviosa.


    Estaba nerviosa por lo que había logrado. 


    Estaba nerviosa porque pronto se terminarían sus problemas. 


    Y estaba nerviosa porque todo eso no era más que una reverenda mierda.


    —No pintas mierdas —dijo Blake cuando la escuchó decir esa palabra. Desde entonces, solo la usaba para referirse a sus cuadros—. Los dos estamos de acuerdo con que no serás un Van Gogh, pero… —Zoe lo miró de tal manera que Blake carraspeó y dejó de mirarla de reojo para posar su vista en la carretera— Ya me callo. 


    —Mejor —refunfuñó ella, haciéndose la ofendida cuando la verdad es que era la primera que sabía que pintaba horrorosamente mal—. Y tenemos que parar. 


    —Queda poco para llegar, ¿no puedes esperar?


    —No, por algo dije mierda.


    —Oh… Tampoco me lo tienes que contar todo —rio él. 


    Zoe puso los ojos en blanco, bastante nerviosa estaba como para chistecitos.


    —Necesito orinar, Blake. ¿Lo entiendes así?


    —Tranquila, ya paramos.


    Qué humor, pensó…


    La próxima vía de servicio estaba aún lejos, así que como Blake conocía todo aquello, cogió un desvío. 


    Paró en un lugar escondido de la carretera, pero no muy lejos. Como había muchos árboles, no los vería nadie.


    La vio desaparecer entre los arbustos y suspiró. Dejó caer la cabeza hacia atrás y cerró los ojos unos segundos. No podía creerse que estuviese ahí, alejándose de la cabaña que se había convertido en su refugio. 


    Su mente volvió a revivir los últimos momentos que había pasado allí.


    Con ella.


    No sabía qué le ocurría, no sabía qué secretos escondía, pero los descubriría porque él no iba a volver a su vida sin más.


    Él volvía a intentar tener una nueva vida con Zoe. Al menos la oportunidad de tenerla.


     

  


  
    
Capítulo 19


     


    Horas más tarde y tras despedirse de Blake en la puerta de su casa con un beso que la dejó temblando y sabiendo que sería el último. Habiéndole dado un número de móvil falso y con la promesa, también falsa, de que iría a verlo, Zoe aparcó a Mati y tuvo que subir los tres pisos del edificio donde vivía cargada como una mula. 


    No es que el ascensor estuviera estropeado, simplemente es que no tenían. No todo el mundo vivía en una zona pija como lo hacía Blake. 


    Abrió la puerta y entró en casa. 


    —¿Zoe?


    Sonrió al escuchar la voz de su madre. Tampoco había estado lejos tanto tiempo y, sin embargo, para su madre había sido una eternidad. Nunca se había separado más de unas horas de su hija. 


    Y para Zoe fue más fácil porque tenía a Blake, que si no…


    —Hola, mamá —dijo al entrar en el salón y verla, levantándose del sofá. Zoe dejó las cosas que cargaba en el suelo y se acercó a su madre.


    Con una enorme sonrisa en la cara de ambas, se abrazaron.


    —Ay, cariño, cuánto te he echado de menos —lloró su madre, besándola como si hiciera años que no la veía.  


    Se separó de ella y la miró. La tocó. La volvió a abrazar. 


    Quería comprobar que estaba perfecta. 


    —Cariño, estás… Diferente.


    Zoe sonrió. Una sonrisa que, como diría su madre, no le llegó a los ojos. Terminó mordiéndose el labio.


    —Ay, Dios mío. ¿Qué ocurrió?


    Zoe comenzó a llorar. Lloró mientras sacaba todo aquello que tenía dentro. 


    —Metí la pata hasta el fondo, mamá —sollozó.


    —No, cariño, relájate —cogiéndola de las manos, hizo que su hija se sentara y ella también lo hizo—. Cuéntame, ¿por qué tan triste? ¿Qué te han hecho?


    Nada y todo, pensó ella. 


    —Nada, mamá. Tranquila, nadie me hizo nada, no se trata de eso —no, al menos, en el sentido al que se refería su madre.


    —¿Entonces qué te pasa? ¿No conseguiste…?


    —Sí —dijo ella rápidamente—. Volvió conmigo. 


    —Entonces perfecto, ¿no?


    Entonces fue cuando Rose Mary observó a su hija con detenimiento. La había parido, la había criado sola y eran, además de madre e hija, amigas. Así que la conocía muy bien. 


    Muchas veces Zoe no necesitaba hablar, su madre podía leerlo todo en sus ojos. 


    Y lo que estaba viendo en ese momento era más que evidente.


    —Te has enamorado de él. 


    Zoe quería que la tierra se la tragase. Desvió la mirada, incapaz de soportar la tristeza en los ojos de su madre.


    —Yo no quería —lloró.


    —Ay, mi amor —su madre apretó sus manos—. ¿Crees que eso se elige?


    —Podía haberlo evitado. ¡Tenía que haberlo hecho!


    —¿Cómo? —su madre negó con la cabeza— Si es amor…


    —¿Y si no lo es, mamá? Quizás estábamos confundidos, allí solos. Él después de tanto tiempo sin nadie Yo… Después de lo que pasó… Necesitaba cariño. Aquello que vivimos no era real. Tal vez es eso y en unos días ni nos acordamos el uno del otro y…


    —¿Crees que eso es posible?


    Zoe lo meditó. No podía hablar por Blake. Él volvía de un autoexilio, volvía a su vida. Tenía mucho a lo que enfrentarse ahora. Sobre todo a él mismo y a sus miedo y complejos. 


    Seguramente ni se acordaría de ella. 


    Pero ella…


    —Para él puede que sí. Tiene una vida que reconstruir.


    —¿Y para ti?


    —Mamá… Además, en realidad ni nos conocemos. Fueron pocos días. Yo no sé cómo es él en su mundo real. Él no sabe cómo soy yo.


    —¿Alguna excusa o explicación lógica más que dar antes de responderme?


    —¿Responderte a qué?


    —¿Es posible para ti? ¿Es posible que te estés engañando a ti misma y que no sientas nada por ese hombre, Zoe?


    La respuesta no tenía ni que pensarla, la sabía. 


    —No —ahí estaba dicho, con toda la sinceridad del mundo—. Blake es… Lo quiero, mamá. Lo quiero como nunca he querido a nadie. 


    —Ay, cariño —su madre limpió las lágrimas que le caían por las mejillas—. Tal vez es posible.


    —No. Lo engañé, jamás me perdonará eso. Y yo no podría vivir manteniendo esa mentira, lo sabes. 


    —Lo sé. Pero quizás…


    —No, mamá. Sufrió mucho por una traición. Yo lo he traicionado igual. Incluso peor. 


    —¿Y qué vas a hacer?


    —Seguir con mi vida, mamá. Como si nada de esto hubiera pasado. Estoy segura de que él lo conseguirá. Y seré feliz con eso. 


    —Eso contando con que te deje marchar. 


    —No tiene cómo encontrarme. Y, de todas formas, estoy segura de que se le pasará la tontería cuando vuelva a su vida. Solo fui un pasatiempo por necesidad, se dará cuenta de eso. 


    —No tenía que haberte dejado aceptar esto.


    —No es tu culpa, fue mi decisión. Jugué con fuego desde el principio, sabía que podía quemarme y no pude alejarme. No voy a justificarme, lo hice mal. Como tantas otras veces. Y pagaré el precio que la vida me ponga.


    Y era muy caro.


    Se limpió las lágrimas al pensar en Blake y en que nunca más lo vería. 


    —Lo quieres —confirmó su madre.


    —Sí —aseguró ella—. ¿Pero sabes lo que más me dolería? —su madre negó con la cabeza— Que si se enterara de algo, pensara que soy como las demás. 


    —Tú no eres así, mi niña.


    No, Zoe sabía que no lo era y, por eso, había tomado otra decisión que terminaría de hundirla. Pero tenía que hacerlo. 


    —No lo soy, me enseñaste bien —sonrió, aún con lágrimas en los ojos—. Por eso quiero pedirte perdón. 


    —¿Perdón a mí? ¿Por qué, cariño? No has hecho nada. 


    —Pero lo haré. Sabes que voy a renunciar. 


    Claro que lo sabía, la conocía muy bien. 


    —Decidas lo que decidas, tendrás mi apoyo. Ya arreglaremos las cosas, ya buscaremos la manera entre las dos. 


    —No, mamá. Es cosa mía, lo ha sido siempre. Yo he vuelto a meter la pata y yo tendré que arreglarlo. 


    —Es de las dos —dijo su madre, enfadada—. Y no es cuestión de que quieras o no aceptar mi ayuda, es que saldremos de esta juntas. Eres mi mundo, Zoe, ¿cómo pretendes que me quede al margen cuando me necesitas? Estaré ahí, como estarías tú para mí. 


    —Gracias —dijo emocionada. 


    —No me las des, mi niña. Tienes mi apoyo, saldremos de esta. Y sobre ese chico…


    —Blake estará bien. No le costará tanto como cree volver a adaptarse al mundo real, es más fuerte de lo que él piensa. Ya se dará cuenta de que yo no hice nada, todo lo hizo él. Y entonces será feliz. 


    Sin mí, pensó, pero no lo dijo.  


    —¿Y tú?


    —He sobrevivido a cosas peores, mamá —le recordó ella—. ¿Cómo no voy a sobrevivir a un amor así?


    Porque los amores así podían dejar huella de por vida, pero su madre no se lo diría. Dejaría que el tiempo pasase y esperaría a ver qué le deparaba el futuro a su hija. 


    Porque tenía la sensación de que Blake no desaparecería tan fácilmente de la vida de Zoe. 


     

  


  
    
Capítulo 20


     


    Lo había hecho, había estado en su apartamento y había logrado hacerlo sin sufrir un ataque de ansiedad incontrolable. 


    Había querido pedirle a Zoe que subiese con él, que no lo dejase solo en ese momento, pero sabía que únicamente él tenía que enfrentarse a eso. 


    A la vuelta a su vida


    Fue extraño entrar ahí, estaba todo limpio y ordenado. Su madre tenía razón, la chica de la limpieza seguía yendo una vez en semana porque a su progenitora se le metió entre ceja y ceja, por si a él se le ocurría aparecer. 


    Pues habría hecho más bien poco la pobre, pero bueno. Ahora iba a tener un poco más de trabajo. 


    Allí todo estaba igual, hasta el portero tenía esa cara de agrio de siempre. Pero aun así lo saludó con una enorme sonrisa de bienvenida. Porque una cosa es que el hombre tuviera cara de chupar un limón y otra que fuera amigable o simpático. Nada que ver.


    Era como si el tiempo no hubiese pasado, como si se hubiese congelado en aquel mismo instante, en esa misma posición en la que estaba el día que se marchó, mirando todo, despidiéndose de su vida. 


    —Wingapo —dijo haciendo el mismo gesto de la mano que hizo Zoe el primer día que la vio, para saludar.


    Puso los ojos en blanco y terminó riendo, esa mujer, en solo unos días, había cambiado por completo su vida. 


    Y él estaba seguro de que para siempre.


    Después de dejar sus cosas por allí en medio y de darse una ducha, llamó a un taxi y fue a ver a su madre. 


    Vivía en una casita en un barrio residencial a las afueras de la ciudad. Era allí donde se habían criado, pero Kim y él volaron al barullo metropolitano en cuanto crearon la empresa.


    Eran jóvenes, el barullo aún no les molestaba.


    Claro que Blake, después de estar dos años en ese cabaña con pleno silencio, tendría que plantearse el mudarse. 


    Eso era lo que había llevado peor, el ruido ensordecedor, pero sabía que sería cuestión de días que se acostumbrase a ello. 


    O eso esperaba. 


    La vio desde que se bajó del taxi, sentada en su sillón, con una copa de vino en una mano y un libro en la otra. 


    Sonrió. Esta vez hacía muchos meses que no la veía. A ella no le agradaba la cabaña, pero había ido siempre que había podido a ver a Blake. Sin embargo, las dos últimas veces, por temas de trabajo, solo había ido Kim.


    Y joder, hasta ese momento no se había dado cuenta de cuánto echaba de menos a su madre. 


    Debería de llamar, pero no lo hizo. Abrió la puerta con su llave, intentando no hacer ruido y entró en la casa. 


    Se quedó parado en la puerta del salón, observándola. Siempre, siempre se quedaba absorta en la lectura. Esperó unos segundos y menos mal que ella dejó la copa de vino sobre la mesa para pasar la página porque sí, era de las que aún leían en físico, se negaba a la lectura digital. 


    —Un día te roban y no te enteras.


    La copa de vino no, pero el libro salió volando. 


    —¡La madre que te parió! —exclamó al verlo, con una mano en el pecho y la cara descompuesta por el susto. 


    Blake soltó una risita. 


    —Sé que soy feo, pero pensé que ya te acostumbraste.


    —¿Blake? —Mary Anne no se lo podía creer.


    Blake se acercó un poco a ella y abrió los brazos para abrazar a su madre, pero ella estaba como en shock. 


    —¿Ni un abrazo?


    —Mamá, en serio, ¿qué demonios haces con la puerta abierta? ¡No puedes…!


    Blake se había girado al escuchar a Kim, quien se quedó blanca como la pared al verlo allí. 


    —Kim —sonrió él.


    —Hostia puta —dijo ella, tan delicada como siempre. 


    —Me cago en la leche —Paul entró tras Kim—. ¡Estás aquí!


    Fue el primero en reaccionar y en ir a abrazar a su amigo. Después fue su hermana la que saltó para que la cogiera, aferrándose a él como si fuese una niña pequeña, riendo a la vez que llorando.


    Y la última su madre, esa mujer fuerte y luchadora a la que estaba viendo llorar.


    —Vine para quedarme —dijo él, mirándola con cariño.


    —Ay, Dios —entonces abrazó a su hijo con fuerza, emocionada por tenerlo otra vez en casa. 


    Y ya todo se convirtió en una locura. Todos querían sentarse a su lado. Cuando digo todos me refiero a Mary Anne y a Kim. Paul solo quería una cerveza y sentarse donde fuera, a él le daba un poco igual, no era tan sensible como su novia y su suegra. 


    Que sí, que estaba muy feliz de que su amigo estuviese allí, pero ya está. Se enteraría de todo con calma. 


    ¿Para qué estresarse?


    —Lo estáis agobiando —les advirtió cuando trajo algo de beber para todos y se sentó frente a los tres. 


    Blake en el centro y cada una de las dos locas a su lado, cogiendo una mano cada una y atiborrándolo a preguntas. 


    Blake lo miró, pidiéndole ayuda.


    —Os digo que lo estáis agobiando. 


    Pero nada, ellas iban a lo suyo. 


    —Pero cuéntanos, ¿cómo llegaste?


    —¿Cuándo llegaste? —preguntó la otra a la vez— ¿Qué haces aquí?


    —¿Qué es eso de que vienes para quedarte?


    —¡¿Pero cómo no me has avisado antes?!


    —¡¿Pero qué clase de hermano eres que no me cuentas las cosas?!


    —Que os calléis, ¡joder! —exclamó Paul, viendo que su pobre amigo y cuñado iba a sufrir un ataque de ansiedad.


    El par de locas lo miró de mala manera y él suspiró, hablando contrito.


    —Le va a dar ansiedad. Dejadlo hablar a su ritmo, ¿no os parece?


    —Lo siento, cariño —se disculpó su madre.


    —Pues yo no, porque para lo que le interesa, bien que me avisa, pero para…


    —Kim —la advertencia en la voz de Paul—. Te juro que o mantienes la calma o te cojo como si fueras un saco de papas, te meto en el coche, te llevo a mi casa y de allí no sales hasta que a mí me dé la gana. 


    Kim se calló. 


    Blake enarcó las cejas y miró a Paul, incrédulo. Porque nunca, nadie, era capaz de hacerla callar. Que se lo dijeran a él que llevaba treinta y cuatro años intentándolo. Desde que ella nació, vaya. 


    Él contaba solo con dos añitos entonces y ya quería taparle la boca porque no dejaba de llorar.


    Y así estaba…


    —Jamás me opondré a esta relación —dijo Blake mirando a su amigo. 


    —Tampoco es que fueras a hacerlo —contestó Paul, conociéndolo bien. 


    —Ya, pero para que te quede más claro aún.


    —Bien…


    —¿Cómo lo lograste? —se refería al callarla. 


    —Ni yo lo sé, pero funciona —sonrió Paul. 


    —Estoy aquí, ¿eh? —dijo Kim. 


    —Si eso lo sabemos, mi amor. Nunca callas el tiempo suficiente como para que pensemos que no lo estás. 


    Blake soltó una carcajada, por algo Paul era su mejor amigo. Y si podía con Kim…


    —Ten cuidado que hay venenos que no dejan rastro —dijo ella. 


    —No harías eso —él le guiñó un ojo, demostrándole que estaba bromeando—. Sabes que te quiero más que a nadie y que me encanta escuchar tu voz a todas horas. 


    —Lo sé —dijo la tonta enamorada.


    —Vale, por ahí no paso —Blake puso cara de asco, haciéndolos reír a todos. 


    —Bueno, cuñado, porque ya te puedo llamar así. 


    —No hasta que te cases —le recordó Blake.


    —Como quieras, cuñado. Bienvenido —sonrió—. Y más vale que les cuentes o les dará algo. 


    —Decidí que es hora de volver. Quiero intentar recuperar mi vida. O mejor dicho, quiero una nueva vida. 


    —¿Eso es verdad, Blake? —preguntó su madre, emocionada. 


    —Sí —dijo él con seguridad.


    —Júramelo. Júrame que, pase lo que pase, nunca más volverás a huir.


    —¿No estás pidiendo mucho? —preguntó su yerno.


    —¿Tú quieres llegar vivo al día de tu boda? —su suegra lo miró de mala manera. 


    —No es eso, suegra. Es que a ver si el pobre va a necesitar escaparse un fin de semana y por una jodida promesa así no podrá hacerlo. 


    —Eso no es huir —resopló ella. 


    —Entonces explica con detalle, porque un contrato verbal también cuenta.


    —¿Pero qué demonios le viste al abogado este? —Mary Anne miró a su hija.


    —No lo sé, aún me lo pregunto —rio Kim al ver cómo Paul ponía los ojos en blanco. 


    —El amor. Que cuando llega, pues… Llega. Y ya. No hay nada que hacer.


    Con esa frase tan filosófica y profunda, Blake dejó en silencio a todos los demás. 


    —La cabaña te ha afectado, ¿verdad? —preguntó Kim.


    —Joder, profundidad de frase. Te has marcado un Coelho —Paul no pudo menos que soltar una carcajada. 


    La que no hablaba era Mary Anne, que se había quedado mirando a su hijo con seriedad. 


    —¿Estás enamorado, Blake? —preguntó directamente. 


    —Desde el primer momento en que la vio —confirmó su hermana. 


    —¿Te quieres callar? —refunfuñó Blake. 


    —Lo siento, es que mamá suele presionar. 


    ¿Pero qué presionar ni qué leches? 


    —Blake —insistió su madre.


    —Hay alguien especial —dijo él—. La chica de la cabaña. 


    —¿Muy especial? 


    —La quiero —reconoció él. No solo a su madre, sino a todo el que estaba allí. 


    —¡Lo sabía! ¡La quiero conocer ya! —exclamó Kim.


    —Las cosas no son tan fáciles —reconoció Blake—. Ella… Da igual, la conoceréis pronto, seguro. Ahora necesito volver a adaptarme al mundo real. Kim, tienes que ponerme al día de la reunión de hoy. Mañana mismo retomaré mi puesto en la empresa si te parece bien. 


    —¿Seguro que estás preparado? —señaló su ojo. 


    —Soy más que un ojo —dijo él, haciendo que su hermana sonriera ampliamente. 


    —¿Te operarás? —preguntó Paul. 


    —Quizás, no lo sé. Ahora solo necesito comenzar a recuperar lo que queda de mi vida. E ir viendo cómo salen las cosas. 


    —¿Y ella? —preguntó su madre. 


    —¿Zoe? —Blake sonrió— Zoe ya es parte de mi vida. 


    Mary Anne tragó saliva y le regaló una media sonrisa a su hijo.  


    —Pues esto habrá que celebrarlo —dijo Kim—. ¿Salimos a comer?


    —¿Mejor pedimos y que lo traigan? Aún necesito adaptarme —explicó Blake. 


    —Como gustes —su hermana le dio un beso en la mejilla—. Me hace feliz tenerte de vuelta aquí. 


    A ella y a todos. Pero él necesitaba a alguien más cerca.


    Hacía poco que se había separado de ella y ya la echaba de menos. Así que cogió el móvil y llamó. Apagado o fuera de servicio.


    Blake suspiró, lo mismo se había quedado sin batería y ni cuenta se había dado. Lo intentaría un rato más tarde, ahora le tocaba disfrutar, con su familia, de la vuelta a casa. 


     

  


  
    
Capítulo 21


     


    Dos días después, Blake sentía que se subía por las paredes. 


    Estaba en la oficina y pensaba en las opciones que tenía para acabar con todo.


    —Sé que las cristaleras están hechas para no romperse con los golpes, pero ¿qué crees que puede ser más eficaz? ¿Me cuelgo de la lámpara, que no sé si aguantará mi peso o se romperá antes de partirme el cuello? Porque, entonces, ya no serviría. ¿Bajo y espero a que me atropelle un coche?


    Paul se quedó mirando a Blake mientras entraba en su despacho. 


    —Pues a ver —puso cara de pensativo mientras se sentaba frente a su amigo, cuñado y jefe—. Yo lo de la lámpara no lo veo, más que nada porque si, como dices, no soportará tu peso, del golpe te puedes quedar tonto para toda la vida. Y lo del coche… Pues más o menos puede pasarte lo mismo. Es decir, no te vas a morir y nos va a tocar a nosotros cuidarte cual tontito. 


    —Ya…


    —Creo que lo más efectivo es o pegarte un tiro, que sin tener licencia de armas pues va a ser un poco jodido encontrarla de contrabando porque yo no pienso ayudarte en eso o clavarte el abrecartas en el corazón.


    —No tengo abrecartas, las cosas se mandan por email, ya no por correo. 


    —Pues por eso mismo te lo digo —resopló Paul—. Te vas a tener que joder, sea con lo que sea. 


    —Joder —resopló Blake. Cogió el móvil y volvió a llamar al último número. 


    Pero nada, seguía apagado o fuera de servicio. 


    —¿Qué te pasa?


    —¿Averiguaste, porque desde que te lo pedí ya te dio tiempo, algo de Zoe?


    —No. 


    ¿Y ya está? ¿No iba a decirle nada más?


    Qué sé yo, un “Lo intenté, pero…”


    Paul seguía sentado, mirándolo. No, no iba a añadir nada más. 


    —Necesito encontrarla.


    —¿No tienes su móvil? 


    Blake volvió a llamar, esta vez poniendo el manos libres.


    —Oh…


    —Lleva así desde el día que volvimos. No sé qué le pasa.


    —¿Que te dio un número falso? 


    —Joder, no, ¿por qué haría algo así?


    —Vete a saber —Paul se encogió de hombros—. ¿Qué sabes de ella?


    —Realmente nada —Blake se pasó las manos por el pelo, ese que ya se había cortado.


    Y se sentía bien así, como se había sentido bien y útil regresando al trabajo. Además, todos lo habían tratado con cariño y excepto alguna que otra mirada de sorpresa, nada que pudiese hacerlo sentir mal.


    Blake se había preguntado, desde ese momento, si la gente lo quería mucho, si sabían fingir muy bien o si quizás era él quien magnificaba su problema.


    Claro que esto último quedaba descartado porque tener, lo tenía, él se lo veía en el espejo, así que no podía ser una invención de su mente. 


    —No me jodas, Blake. ¿Tantos días con ella y no cogiste su cartera para nada?


    —¿Me lo dices tú que eres un obseso de la ley y de la privacidad?


    —Ya, joder, pero ese soy yo, no tú. Que pareces tonto. 


    —No tengo nada —dijo amargado—. ¿Qué mierda hago ahora?


    —Esperar a que ella quiera ponerse en contacto contigo. Porque, por si aún no lo entendiste, si te dio un número falso es porque no quiere que la encuentres.


    —No me ha engañado. Sé lo que vivimos, Paul, la tuve entre mis brazos. 


    —No he dicho que te engañara en ese sentido, todo lo estás diciendo tú. Estoy hablando de que, tal vez, no quiere que la encuentres. Hablabas de que ella te dijo que lo vuestro no podía ser o algo así. 


    —Sí —Blake apretó la mandíbula—. Pero no quise ahondar en el porqué. Estaba tan jodidamente concentrado en sentirme bien yo, en hablar sobre mí que no me he interesado por ella. ¡¿Seré gilipollas?!


    —No creo que lo seas, Blake. Tal vez ella también huía de algo. O de alguien.


    Sí, eso era así, ella se lo había dicho. Huía de su pasado. ¿Pero por qué no se lo había contado? ¿Por qué no explicarle todo?


    —¿Crees que se ha reído de mí?


    Paul lo meditó unos segundos antes de responder. 


    —Como bien dices, eres tú quien la tuviste entre tus brazos. Eres tú quien la conociste. Eres tú quien tiene que responder a esa pregunta. Pero solo hay una cosa clara aquí.


    —¿Qué?


    —Que esto sí que no puede pararte ahora, Blake. Esta vez, sea lo que sea que ocurra con esa mujer, ya no vuelvas a verla más… Esta vez no puedes huir.


    Él lo sabía. Y no era solo por la promesa que le había hecho a su madre, sino por él mismo. Porque sentía que, por fin, después de mucho tiempo, volvía a ser el dueño de su vida.


    Tenía ganas de vivir.


    Y eso era mucho.


    Y aunque aún no se mostrara en público como cualquiera, iba dando pasitos poco a poco. En la oficina no se tapaba. Era un paso enorme, ¿no?


    —No fue una alucinación.


    —Nadie dijo que lo fuera. Pero quizás solo fue una etapa en tu vida. 


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Que, a veces, hay gente que aparece en nuestras vidas solo por un periodo de tiempo determinado. Cumplen su misión y desaparecen.


    —¿Y cuál sería la de ella? ¿Destrozarme el corazón? Porque lo creas o no, la quiero. Aunque parezca una locura, la quiero.


    —Y te creo, creo que esas cosas pueden pasar. Pero su misión era otra, no hacerte daño.


    —¿Cuál?


    —Te trajo de vuelta a casa.


    Paul se levantó para marcharse, para que se quedara pensando en eso.


    Sí, podía ser. Y podía ser la misión que tenía en su vida, pero… 


    No, había algo más. Ella no era un ser pasajero, estaba seguro de eso. Ni le había mentido porque joder, eso lo habría notado al hacerla suya.


    —Espera, Paul —lo paró Blake antes de que se marchara—. Tengo algo.


    Cogió un post-it y anotó la matrícula de Mati. Se la entregó a Paul.


    —¿Qué es? —preguntó este antes de mirar.


    —La matrícula de su coche. Y con eso me la encuentras rápido, ¿verdad?


    Paul asintió con la cabeza, con eso la encontraría en cuestión de segundos.


     


     

  


  
    
Capítulo 22


     


    —Hola, Zoe.


    Zoe tragó saliva cuando abrió la puerta y se encontró con la madre de Blake. 


    —¿Cómo me ha…? —se calló, tenía su dirección en su informe médico, obvio. 


    —¿Puedo pasar? —preguntó Mary Anne con tranquilidad. 


    —Sí, claro —¿qué demonios quería? Con lo que le había enviado era más que suficiente.


    Se echó a un lado y la dejó entrar. Cerró la puerta y la siguió tras señalarle el salón.


    —¿Le apetece un café, quizás un té, agua?


    —Un café me vendría bien.


    —Tome asiento —dijo algo nerviosa—. Disculpe el desorden, estoy de limpieza general antes de volver a trabajar.


    —No te preocupes —Mary Anne se sentó en el sofá y esperó a que Zoe apareciera con los cafés. 


    No tardó mucho en hacerlo y en dejar la bandeja sobre la mesa. 


    —¿Leche, azúcar?


    —Solo y con dos de azúcar, por favor.


    A Zoe le temblaba todo y no había pasado desapercibido para Mary Anne. 


    Zoe dejó la taza delante de su invitada sorpresa y se sirvió uno bien cargado para ella. Lo iba a necesitar al parecer.


    —Se te ve mejor físicamente.


    —Lo estoy, me he recuperado bien —confirmó Zoe.


    —Pero también estás más triste que antes.


    Zoe tragó saliva de nuevo, no quería llorar.


    —¿Qué es lo que quiere?


    —Tutéame, Zoe. Quiero que me expliques por qué esto.


    Dejó delante de ella el sobre que le había mandado con el cheque. Cheque que le había devuelto roto en decenas de pedazos. 


    —No lo merezco.


    —¿Por qué no? Hiciste tu trabajo, lo trajiste de vuelta. Ese era el trato. 


    —No quiero hablar de ello. Lo hice mal y no puedo aceptar ese dinero. Lo tienes aquí —la tuteó por primera vez—, es lo que querías, quédate con eso y olvídate de mí. 


    —Yo lo haría —dijo ella con toda la sinceridad del mundo—. El problema es que mi hijo no.


    —¿Qué quieres decir?


    —Lo sabes. Sabes que está enamorado de ti. 


    —Solo está confundido…


    —¿También lo estás tú? —Zoe apretó la mandíbula— No me tomes por tonta, Zoe. Te enamoraste de él. 


    —No tienes que preocuparte, no me encontrará. Desaparecí de su vida y si tú no le dices nada, jamás sabrá…


    —¿Jamás sabré qué?


    Zoe se levantó de un salto. Lo miró y los ojos se le llenaron de lágrimas. 


    La madre de Blake se levantó lentamente y encaró a su hijo.


    —Blake —Zoe no podía respirar.


     


    Cinco minutos, eso era lo que había tardado Paul en encontrar la dirección de Zoe con la matrícula de su coche. Solo había que añadirle el tiempo que había tardado Blake en llegar hasta su casa.


    Fue a llamar a la puerta, pero se dio cuenta de que estaba abierta. Fue entonces cuando escuchó la voz de su madre.


    ¿Su madre? ¿Qué demonios hacía su madre allí?


    Entró sin esperar, intentando entender.


    —No me tomes por tonta, Zoe —decía en ese momento—. Te enamoraste de él.


    ¿Enamorada de quién? ¿Hablaban de él?


    ¿Y esa confianza? ¿De qué coño la conocía?


    —No tienes que preocuparte, no me encontrará —dijo Zoe con seguridad—. Desaparecí de su vida y si tú no le dices nada, jamás sabrá… —se le apagó la voz, como si fuera a llorar.


    —¿Jamás sabré qué?


    Había entrado y ni cuenta se habían dado de ello. Zoe se levantó de un salto y lo miró aterrorizada. Sus ojos se llenaron de lágrimas. 


    —Blake —ella con su mano en el pecho, como si le doliese.


    Blake dejó a un lado las ganas que tenía de acercarse a ella y de besarla y miró a su madre.


    ¿Qué mierda estaba ocurriendo allí?


    —¿Qué haces aquí? —la miró a los ojos. 


    Una mala sensación recorrió su cuerpo. Sabía que no iba a gustarle nada lo que iba a descubrir.


    Mary Anne miró a su hijo y soltó el aire lentamente. 


    —Será mejor que te sientes.


    —No —dijo rápidamente Zoe, llorando—. No me hagas esto —le rogó, mirándola—. No le hagas esto a él. 


    —¡¿Hacerme qué, por el amor de Dios?! —estalló Blake. 


    —Contarte la verdad sobre quién es ella.


    Blake sintió un peso enorme en el pecho, como si le hubiesen colocado una losa que no lo dejaba respirar. 


    Zoe lo notó y su primer impulso fue correr a tocarlo, cogerle la mano y relajarlo, pero él puso una mano en alto, parándola. No sabía qué estaba pasando ahí y por mucho que necesitase su contacto en ese momento, la mala sensación que recorría su cuerpo no le permitía tenerla cerca.


    En ese momento no vio el dolor en la mirada de Zoe. Quien aún sabía que todo aquello iba a doler aún más. 


    —Por favor —Zoe, llorando, miró a la madre de Blake—. Por favor, deja que se lo cuente yo. Al menos déjame eso —rogó.


    —¿Que me cuentes qué? —preguntó Blake, cada vez más ansioso. 


    —No creo que sea bueno…


    —Vete —Blake interrumpió a su madre—. Vete, mamá.


    —Pero Blake.


    —Déjame con ella. Lo que sea que esté ocurriendo… Ya hablaremos tú y yo. 


    —Cariño, yo…


    —¡Que te vayas! —exclamó, perdiendo la paciencia. 


    Ya alguna que otra teoría pasando por su mente, cobrando forma. Imaginando de qué iba todo eso. 


    Tras un largo suspiro, su madre cogió su bolso y se acercó a su hijo.


    —Solo recuerda que te quiero. Intenté hacer un bien. Y ella también —fue a acariciarle la cara, pero él giró la cabeza.


    No estaba en ese momento para que nadie lo tocase.


    Esperó hasta que la puerta se cerró y entonces miró a Zoe.


    —Me diste un número falso —fue lo primero que le salió. 


    —Sí —confirmó ella. 


    —Porque no querías que te encontrara —ella asintió con la cabeza—. ¿Por qué? ¿Qué ocultas? ¿Y qué tiene que ver mi madre en todo esto?


    Zoe, temblando, se dejó caer en la butaca. Le señaló el sofá, pero él negó con la cabeza.


    No sabía cómo iba a explicárselo. Porque dijera lo que dijese, no lo iba a entender. Él solo vería la traición, la mentira. Y con toda la razón del mundo. 


    Pero había mucho más que eso.


    Solo que en ese momento él no iba a darse cuenta de ello. 


    Y quizás nunca lo hiciera. 


    —Tu madre me contrató para hacerte regresar. 


    Y en ese momento Blake volvió a revivir el dolor de la traición de años atrás. Sintió que le faltaba el aire. Sintió que esa crisis no era como las demás. 


    Esta dolía, mucho. 


    —Blake —Zoe se levantó, asustada, al ver cómo el rostro de él cambiaba de color.


    Y cómo no, si Blake sentía que se le estaba rompiendo el corazón. 


     

  


  
    
Capítulo 23


     


    Pasaron unos segundos en los que Blake perdió la noción del tiempo. Cuando volvió a ser consciente, estaba sentado en el sofá, con Zoe agarrándole la mano. 


    Ella creía que le iba a dar algo al verlo tan pálido y estaba como desorientado. Aún en contra de su voluntad, consiguió hacer que se sentara y que controlase la respiración. 


    No era experta, pero con él tenía algo de experiencia. Al menos, hasta el momento, le había servido y esa vez no iba a ser menos. 


    —Blake, ¿estás mejor?


    —No me toques —él se movió hasta la esquina del sofá, soltándose del agarre de sus manos y la miró con rabia. ¿Asco tal vez?— Todo ha sido una mentira.


    —¡No! —exclamó ella, su rostro bañado en lágrimas.


    —¿Que no? —el rio con cinismo— ¿Te pagaría un plus por acostarte conmigo?


    —Blake —le advirtió ella. 


    —¡Blake qué, joder! —estalló él, levantándose— ¿Cuánto dinero pediste para acostarte con alguien como yo? Debió de ser mucho para soportar el asco que suelo dar, ¿verdad?


    —No lleves las cosas por donde no son.


    —Por donde no son dice, ¿se puede ser más hija de puta? —dijo con toda la rabia del mundo—. Me lo creí, Zoe. Creí que nosotros… Joder, ¡pensé que…!


    Ni siquiera podía terminar de decirlo porque estaba llorando también. 


    Destrozado. 


    —No te mentí. 


    —¿En qué no? 


    —Lo que ocurrió entre nosotros no fue una mentira, Blake. Créeme.


    —No —el cinismo en su voz—. Solo fue el papel de tu vida. Ahora puedo entender por qué ni siquiera te sorprendiste la primera vez que me viste, ¡como que estabas preparada para ello! —gritó.


    —Blake. —se levantó y se acercó a él. 


    Estaba bien si la odiaba, se lo tenía merecido. Pero que no se odiara a él mismo, que no pensara que por sus cicatrices…


    Eso no, eso era lo único que ella no quería. 


    Ella tenía merecido sufrir, pero él no. Él ya lo había hecho y mucho. 


    —Dime una cosa, Zoe. Porque te llamas Zoe, ¿no? —suspiró, limpiándose las lágrimas—. Solo dime una cosa. ¿Es verdad que eres camarera? ¿O puta?


    Zoe no pudo más, levantó la mano y le dio en la cara.


    —No me insultes —dijo con rabia—. No vuelvas a tratarme así. 


    —¿Y no es así como mereces que te trate? —la cogió por la cintura y la pegó a su cuerpo.


    Para Blake no pasó desapercibido el terror de sus ojos. ¿Qué pensaba que iba a hacerle? 


    Levantó una mano para tocarle la cara.


    —Por favor, no —ella cerró los ojos con fuerza.


    —¿No te gusta que te toque? ¿Quizás con otros sí y conmigo no? 


    —Imbécil —intentó separarse de él, pero Blake, que había perdido el control, la pegó más a él.


    —Lo fui —lamió su cuello—. Porque pensé que alguien podía ver más allá de mis taras —dijo con rabia—. Pensé que tú —agarró su pecho con fuerza— podías hacerlo— soltó su pecho y bajó su mano por su costado. Acariciándola, provocándole escalofríos. Rozó su cadera y paró su mano sobre su sexo—. Pensé que de verdad te podía excitar— apretó, haciéndola gemir—. Y claro que lo hice —dijo en su oído—. Porque mi madre pagó a una experta. 


    La rabia de Zoe le salía por todos los poros de la piel. Levantó la rodilla y le golpeó en los testículos.


    —No vuelvas a hablarme así o te quedas sin pelotas —le advirtió, con rabia. 


    Blake gemía del dolor. 


    Y a Zoe le importaba una mierda en ese momento. 


    —Seré una puta si quieres, pero yo sé que lo que sentí era real —dijo enfadada y con rabia—. ¡Y lo hice porque quise! ¡Lo hice porque te deseaba! —exclamó, llorando— Sí, te mentí, pero en eso nunca —sollozaba—. Te juro que en eso nunca. 


    Blake se enderezaba, el dolor ya algo más soportable.


    —Eres peor que ella —dijo refiriéndose a su ex.


    En ese momento era Zoe quien no podía controlarse. Negaba con la cabeza. Lloraba y lloraba.


    —¡Yo no soy como ella! ¡No te mentí! ¡En eso nunca! —repetía una y otra vez, perdiendo el control.


    Y para Blake todo sucedió como a cámara lenta. La vio ponerse pálida y caer al suelo de rodillas mientras lloraba y gritaba para terminar tirada, por completo, en el suelo. 


    Desmayada.


    —¿Zoe? —el pánico en la voz de Blake cuando la vio caer así, sin color en su piel— ¡Zoe! —llegó hasta ella y la intentó coger, la movía, intentando que reaccionara, pero no lo hacía.


    —¡Mamá! —gritó tras coger su móvil y llamar— Mamá, ¡no despierta!


    Y Blake sintió que era él quien se moría. 


     

  


  
    
Capítulo 24


     


    —Está bien, está sedada. Solo fue un ataque de pánico y su cuerpo reaccionó así para evitar el dolor.


    Blake suspiró de alivio cuando escuchó eso de boca de su madre.


    —Yo no quise…


    —Cariño —su madre fue a tocarlo cuando se sentó a su lado, pero él no se lo permitió—. Sé que debes odiarme ahora mismo, pero las cosas no son como piensas. 


    —Pagaste a alguien mamá, ¿qué es lo que no entendí bien?


    —El día que me llamaron que tuviste el accidente, creí que me moría. Los días pasaban y tú no despertabas. Cuando lo hiciste, odiabas al mundo y te marchaste. Yo solo intenté… Solo intenté traerte de vuelta. 


    —¿Pagando a alguien para que…?


    —No. Sé que piensas eso, pero las cosas no son como crees —sacó el sobre que había recogido de casa de Zoe antes de marcharse y se lo entregó.


    —¿Qué es esto?


    —Míralo tú mismo —Blake abrió el sobre y vio un cheque roto en pedazos.


     


    —No entiendo…


    —Le envié el cheque en el mismo momento en que volviste, había cumplido su parte del trato. Me lo regresó así, tal como lo ves. Es por eso que fui a buscarla. Y entonces entendí por qué lo hizo.


    —¿Por qué?


    —Porque lo que ella había vivido allí, contigo, no fue una farsa. No sé cómo ocurrió, pero esa chica está enamorada de ti. Y rompiendo ese cheque sabía que podía joderse la vida.


    —¿De qué estás hablando?


    —De cosas que no debería. Pero no todo es como crees, Blake. Y entiendo que ahora mismo no nos creas a ninguna de las dos, pero si en algún momento puedes, dale la oportunidad de explicarse. Al menos merece eso. Porque no es mala persona, solo es alguien que, como tú, ha sufrido mucho. Y yo la convencí para esto. Ódiame a mí, no a ella por haberse enamorado. 


    Pues para que, en general, se le diese mal la psicología, Mary Anne sabía muy bien cómo crear la duda en su hijo.


    Blake estaba allí, en el hospital. Estuvo allí por horas. Vio a la madre de Zoe llegar y, tiempo después, la tenía sentada a su lado. 


    —Tú debes de ser Blake.


    —Usted…


    —No me llames de usted, me hace sentir vieja —sonrió, la tristeza en su mirada—. Está bien, Blake. No tienes que sentirte culpable, puedes marcharte.


    Pero no podía hacerlo. Luchaba, a cada instante, por estar cerca de ella. Quería tocarla tanto como sentía odiarla en ese momento. 


    —No me iré, no aún.


    —Sé tu historia, mi hija me la contó. Has sufrido mucho, no lo merecías. Pero ella tampoco. Y sufrirá si abre los ojos y te ve.


    Blake miró a esa mujer con ese rostro tan triste, tan parecida a su hija.


    —Solo quiero saber que está bien cuando despierte y me iré. 


    —¿Acaso te importa cómo esté? ¿Te importa una puta? —Blake abrió la boca, ¿cómo sabía…?— Está sedada, pero llora. No deja de llamarte y de repetir que ella no es una puta. Supongo que es porque se lo dijiste antes de que se desmayara. 


    —Lo siento. Lo siento mucho. Dije muchas cosas. Pero me engañó. 


    —Sí, en parte lo hizo —afirmó ella, para sorpresa de él—. A mí no me gustó nunca que aceptara eso, pero la deuda a pagar en el hospital era demasiado grande. Y ella pensó que sería fácil hacerse amiga de un hombre herido y convencerlo de volver. Jamás imaginó que su corazón podía sufrir y créeme, lo que haya ocurrido entre mi hija y tú no ha sido para lograr nada. Si ella ha estado contigo es porque ha querido.


    —¿De qué deuda está hablando? ¿Qué deuda de hospital?


    —La cantidad del cheque de tu madre era para eso. Tu madre sabía que no podíamos pagar el tiempo que Zoe estuvo internada, no tenía seguro médico. Y tu madre pensó que tal vez le vendría bien irse lejos un tiempo y, a la vez, intentar traerte de vuelta. Claro que nadie imaginó que entre vosotros… En fin, cosas de la vida. 


    —¿Por qué estuvo internada?


    —¿No te lo ha contado?


    —En realidad no me ha contado nada de su vida —dijo él, enfadado—. Solo quería saber de mí, solo se preocupaba por mí.


    —Muy propio de Zoe —su madre sonrió—. Pues si ella no te dijo... 


    —Dímelo tú, por favor. Estoy cansado de que me engañen o de que me cuenten las cosas a medias. Y ella no me lo contará, ambos lo sabemos. 


    Rose Mary sopesó la situación. 


    —Primero respóndeme a una cosa, Blake y sé sincero. 


    —A lo que quieras.


    —¿La quieres? Sé que ahora debes de tener sentimientos encontrados, pero la respuesta debe ser simple.


    —La quiero —reconoció—. Siempre lo he hecho. 


    —Entonces tienes derecho a saber su pasado. Se enamoró del hombre equivocado, el nuevo dueño del bar donde trabajaba se encaprichó de ella y ella cayó como una tonta. Se quedó embarazada y se lo dijo. Esa noche la internaron por la paliza que él le había dado. Perdió al bebé y casi muere ella también. La destrozó para siempre en ese sentido.


    —Dios mío… 


    Blake sabía lo que significaba aquella frase. No podría ser madre. 


    A Blake se le paró el corazón, recordó la pesadilla que ella tuvo, era sobre su bebé.


    Ahí entendió el terror en sus ojos esa misma tarde. Pensó que también le iba a pegar.


    Maldito hijo de puta, ¿qué daño le había hecho? Pensaba en ese desgraciado y en él mismo. 


    —El desgraciado no la tenía ni dada de alta, así que ingresó sin seguro médico. Lo demás es historia. 


    —¿Dónde está ese hijo de puta?


    —En la cárcel, esperando a que se celebre el juicio. Tenemos un abogado de oficio que intentará que le caiga la mayor pena posible. 


    —Debería estar muerto —la rabia en su voz. 


    —Sí, la escoria como él no debería de existir, pero lo hacen. 


    Ni la escoria como yo, pensó Blake, porque así era como se sentía después de cómo la había tratado.


    Ya no se trataba de lo que ocurrió entre ellos, sino de que la había denigrado como persona y como mujer.


    ¿Cómo podía haber hecho algo así?


    —Es mi hija, yo la conozco y, además, no soy objetiva porque siempre estaré de su lado. Pero sé que te quiere. Al menos te quería antes de terminar sobre esa cama —señaló a la habitación—. Deberías desaparecer, Blake. Tal vez sea lo mejor para los dos. Porque no quiero verla sufrir más.


    Él tampoco quería verla sufrir.


    —Pero necesito verla, aunque sea una última vez. Necesito pedirle perdón.


    —Pero que te vea feliz. Es lo único que quiere, que lo seas. Palabras de hija a madre —con una triste sonrisa, volvió a entrar en la habitación. 


    Y Blake se quedó allí, llorando mientras intentaba asimilar todo. 
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    —Kim, me coges saliendo ya.


    Blake había ido a su casa a ducharse y volvía de nuevo al hospital. Abrió la puerta cuando llamaron. Él estaba por salir, le quedaba coger las llaves y poco más.


    —No, en realidad nos coges entrando a los dos.


    —¿A quién? —se metió las llaves en el bolsillo.


    —A ti y a mí.


    —No, creo que no me has entendido. Tengo prisa, tengo que salir. 


    —El que no lo entiende eres tú. Que no vas a ningún lado.


    —¿De qué demonios va esto?


    —Me llamó mamá, lo sé todo.


    —Muy bien, como si no lo hubiese imaginado. Así que, por eso mismo, me dejarás irme. Quiero estar con Zoe. 


    —Lo estarás, después de que tú y yo hablemos.


    —No me jodas —gruñó. 


    —Deja de protestar y así perderás menos el tiempo. 


    —Kim…


    —No voy a dejar que te marches hasta que hablemos, así que tú decides. 


    —Joder —entró en casa y se sentó en el sofá. Esperó a que ella lo hiciera y rezó porque fuera rápida—. Empieza, no tengo todo el día. 


    —¿Qué pasa, Blake?


    —¿Perdón? ¿No me estás diciendo que ya mamá te contó?


    —Pero quiero saber cómo estás tú. Saber qué ocurrió escuchándolo de ti. 


    —¿Sabías algo de todo esto?


    —No, me enteré porque mamá me llamó llorando. Me dijo cómo habló con los dueños de la cabaña y la alquiló. Por eso estaba todo tan blindado para Paul, es lista. Ahí comenzó una hora de llanto al teléfono. 


    —No tenía derecho a hacer algo así. 


    —Ninguno. Pero yo también intenté traerte de vuelta, no podemos juzgarla por quererte a su lado. Por muy mal que lo haya hecho. Y Zoe… Tendría sus razones para aceptar. 


    —¿Las conoces?


    —Sí, sé todo. Y la entiendo.


    —¿Entiendes que me engañara?


    —En cierto sentido era su trabajo. Por lo demás… No la conozco, Blake. Solo lo que me has contado de ella o lo que me ha contado mamá del tiempo que la trató mientras estuvo internada y no creo que haya jugado contigo. Me inclino más a pensar que se enamoró de ti y que se le fue de las manos. 


    Después de escuchar a las madres de ambos y de pensar y recordar cada momento vivido con ella, Blake sabía que lo que había ocurrido entre ellos era real.


    Ella había temblado porque era real lo que sentía. 


    Se había entregado a él porque era real. 


    Después de lo que había vivido, no podía interpretar un papel así, ni la mejor actriz del mundo lo haría.


    Él, en el fondo, lo sabía. 


    Porque esa última vez en la cabaña, cuando la vio llorar, cuando le dijo con esos ojos sinceros que nunca dudara de que eso era real, ella no mentía.


    Como no fingía cada vez que se derretía entre sus brazos. 


    Pero tuvo que llevarse el susto de su vida y verla casi muerta para darse cuenta de ello. Tan cegado por el dolor de la mentira. 


    Que seguía doliendo, pero no del mismo modo. 


     —No sé qué pasará con vosotros. Pero pase lo que pase, yo solo quiero verte feliz. Y te vi feliz cuando hablábamos de ella, te vi feliz el día que llegaste, te brillaban los ojos. No lo habrá hecho bien, no la justifico ni a mamá tampoco, pero le agradezco que, al menos por un tiempo, te haya hecho sentir que eras feliz de nuevo.


    —La quiero, Kim —reconoció emocionado—. A mí también tiene mucho que perdonarme, no lo hice bien. Pero la quiero. Y no sé si podremos…


    —¿Superar esto? —él asintió con la cabeza— Tiempo al tiempo. Sobre todo sinceridad. Por cierto, a mí también tienes que perdonarme.


    —¿A ti? ¿Por qué?


    —Le conté a Paul. Zoe tendrá, aunque sea por detrás y sin que ella lo sepa, a los mejores abogados. El desgraciado que le hizo eso no saldrá en su puta vida de la cárcel. 


    Blake abrazó a su hermana. 


    —Gracias. Ya lo tenía pensado, pero gracias por adelantarte. Pagaré también los gastos médicos, no quiero que lo haga mamá. Y si Zoe se enfada…


    —Pues se enfadará con la empresa, porque lo pagué de ahí. 


    —No, Kim. Eso sí que no. No puedes involucrarte en esto.


    —¿Por qué no? Sé que harías lo mismo si fuese al contrario —apretó la mano de su hermano—. Quiero verte feliz, ojalá y sea con ella. ¿Lo vas a intentar o no es lo que quieres?


    Había pensado en todo. Mucho. 


    —No dejaré que se vaya de mi vida. 


    —Ese es el Blake que yo admiro. Pues a por ella, chaval.


    —Como si fuera tan fácil.


    —Nunca te gustó lo fácil. 


    —Eso también es verdad.


    —Solo piensa en cuánto debes de significar para ella como para después de lo que vivió, volver a dejar que alguien se le acerque. Ni todo el dinero del mundo podría hacer que alguien fingiera algo así.


    Si en el fondo su hermana era hasta sabia. 
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    —Hola, cariño —Zoe sentía que le pesaba todo el cuerpo, se sentía cansada y con mucho sueño. Miró a su madre y tuvo que pestañear varias veces para enfocarla. Necesitaba un poco de tiempo para despertar—. ¿Cómo estás?


    —¿Estoy en el hospital? ¿Qué hago aquí?


    —Te desmayaste, sufriste un ataque de pánico y tuvieron que ingresarte. 


    —Joder, mamá —intentó moverse un poco, colocarse algo más arriba—. No estamos para esto, bastante tenemos que pagar ya.


    —Todo se arreglará. Además, ¿qué querías? El chico se asustó y te trajo. Si soy yo pues todavía te tiro un cubo de agua helada en la cara y te despierto –dijo intentando bromear.


    Fue entonces cuando el cerebro de Zoe comenzó a enlazar las cosas.


    —¿Blake?


    —Sí, ¿quién iba a ser si no? Estabas con él.


    —Dios mío… ¿Él está bien? ¿Sabes si le pasó algo? Tiene crisis de ansiedad y…


    —Y casi me muero al ver que te perdía.


    Blake estaba en una esquina de la habitación. Llevaba ahí dos días, los que había tardado Zoe en despertarse. Le costó un poco de trabajo convencer a su madre, pero al final lo logró.


    Zoe movió lentamente la cabeza y vio aparecer a Blake. Se notaba cansado, desmejorado.


    Triste.


    Para ella, eso era peor que verlo enfadado. 


    —Vete —comenzó a ponerse nerviosa—. No quiero verte. Por favor, márchate.


    —No —él se acercó a ella, se sentó en la cama y cogió su mano—. No me iré, Zoe. Me quedaré aquí hasta que me escuches. Por favor, sé que no lo merezco, pero dame esa oportunidad. 


    —Yo voy a por un café, así estiro un poco las piernas —dijo su madre, dejándolos solos. 


    Zoe movió la mano, no quería sentir su contacto, pero él la cogió y la apretó con más fuerza.


    —Lo siento. Siento todo lo que te dije. Sé que por más dolido que estuviera, no tenía ningún derecho a tratarse así ni a insultarte de ese modo. No tengo justificación, Zoe. Solo tengo mi perdón sincero.


    —Si es por eso, vete tranquilo, estás perdonado.


    Porque ella no podría tenerlo más tiempo cerca.


    —Te quiero —dijo él—. No mentí cuando lo dije y mentiría ahora si dijera que no lo hago. Más o menos sé lo que pasó, espero que algún día me lo cuentes tú y que pueda mirarte a los ojos mientras lo haces. Pero creo lo que me contaron.


    —Eso ya no importa.


    —¿Cómo no va a importar si yo vine por ti, Zoe? Te quería en mi vida y no sé si podremos perdonarnos el uno al otro, pero te sigo queriendo en ella.


    —No es a mí a quien quieres en ella, Blake —dijo ella con lágrimas en los ojos—. Es a la versión de mí que conociste. La que te hizo la empanada y te sorprendió, cuando sabía de antemano cómo sorprenderte. Aquella que podía fingir que no tenía problemas. Quieres esa parte de mí, pero no me conoces de verdad ni conoces mi vida como para poder pensar en querer algo más.


    —Puede ser, pero quiero lo que conozco. Y quiero conocer más. 


    —No, porque nunca me perdonarás la mentira. Siempre te quedará la duda de si estuve contigo por dinero o no.


    —Lo siento —dijo él rápidamente—. Sé que no es así. También sé por lo que pasaste y no me importa si los dos nos aferramos al otro por necesidad, porque lo que siento por ti es muy real, Zoe. ¿No lo entiendes? Vine por ti. 


    —Lo hiciste por ti. Eres tú el que no lo entiende. Tienes que hacer las cosas por ti. Igual que no te operas porque no quieres, has vuelto porque quieres. Yo solo soy una excusa.


    —Sabes que no es así. 


    —Te tapas porque te odias. Si te vieras de verdad, no te importaría. Te operarías si quisieras, pero no lo haces porque te odias, hay cosas que no te perdonas y quieres seguir así. Te autoflagelas y te castigas. 


    —No te quito razón. Pero eso no tiene que ver con mis sentimientos hacia ti. Igual que sé que me quieres, Zoe.


    —Igual es solo una ilusión también. 


    —¡Y una mierda! —exclamó él— Te he sentido temblar mientras te hacía mía. Mía, Zoe. Sé cómo te excito. Yo. Y sé cuánto has sufrido y qué nivel de confianza necesitas para abrirte así con alguien.


    —¿Quién te contó? Oh, joder, la mataré —resopló. 


    Pues su madre, ¿quién más? 


    ¿Quería hacer de Celestina o qué?


    —Solo quiere verte bien.


    —Estaré bien. Todo esto pasará, regresaré a mi trabajo, a mi vida y ya está. 


    —Y a estudiar.


    —¿A estudiar? —ella rio con cinismo— Tengo muchas horas de trabajo por delante, no creo que me sobre el tiempo.


    —¿Para qué trabajar tanto? No tienes deudas que pagar. 


    —No me jodas, Blake. Eso sí que no, ¡no serías capaz!


    —No te alteres que me van a echar. 


    —¡Por mí te puedes ir a tomar por culo! Son mis problemas, ¿por qué te metes?


    —Porque eres parte de mi vida. Y tus problemas, quieras tú o no, son míos, así que…


    —Que te follen —dijo ella con toda la rabia del mundo. 


    Blake sonrió.


    La verdad es que estaba un poco acojonado, porque no sabía si le iba a funcionar la estrategia que seguía. Pero… 


    Tenía que intentarlo.


    Ya le había pedido perdón, ahora iba a picarla un poco. Con cuidado de que no se alterase más de la cuenta. 


    Así que después de lo que podía considerarse un insulto, cogió su cara entre sus manos y la besó con dulzura.


    —Eso, amor, solo podrás hacerlo tú. No quiero a nadie más ni ahora ni nunca en mi cama.


    —¿Pero tú me escuchas cuando te hablo?


    —Estupendamente bien. Perdí un ojo, no un oído. 


    —Que tú y yo no…


    —No dejaremos de vernos, lo sé —la interrumpió él.


     


    —Que no, Blake. Que hay muchas cosas que no sabes. 


    —¿Cómo qué?


    —No podré tener hijos —a ver si así huía rápido. 


    —Adoptaremos.


    —No es tan fácil, Blake. Eso dices ahora, pero después querrás hijos y…


    —Te quiero a ti y querré a nuestros hijos tengan nuestra sangre o no.


    —Que no es tan fácil —dijo ella, pero le emocionaban sus palabras.


    —Protesta lo que quieras, Zoe. Pon las excusas que te dé la gana. Sé que me quieres. Tu madre me ha dicho cuánto lloras por mí.


    Zoe iba a matar a su madre, la iba a descuartizar y después, en vez de vino, se bebería su sangre. 


    —No te lo creas tanto. 


    —Me lo creo porque a mí me pasa igual. Ya no sé, ni quiero, vivir sin ti. 


    Otro beso, esa vez más largo. 


    —Blake, por favor. Tienes que entender las cosas.


    —Lo hago. Y las quieres poco a poco, ¿verdad?


    —¿Poco a poco?


    —Sí. Que nos conozcamos en nuestras vidas reales. Bien, pues eso haremos. 


    —Estás loco.


    —Sí, por ti. No te imaginas cuánto —otro beso más, esa vez la dejó temblando. 


    —Yo creo que no estás pensando las cosas, tú te has quedado grillado con todo esto, se te ha ido la cabeza ya del todo y…


    —Y me he enamorado de una mujer que hará que mi vida no sea aburrida. Y por más que ella intente que yo me vaya, no lo haré. 


    —Pero…


    —No te escondas -repitió las palabras de ella. Enfréntate a la verdad. Y es que me quieres en tu vida como yo te quiero a ti en la mía. Porque me amas como yo te amo. 


    —Blake…


    —Tengo ganas de follarte, Zoe.


    —¿A qué viene eso? —preguntó ella, escandalizada de repente. 


    —Sinceridad ante todo. Es la base de toda relación. Ahora te toca a ti. 


    —¿Que me toca a mí qué?


    —Decirlo.


    —No pienso decirte que quiero follarte —susurró ella. 


    —Vale. Di que quieres que yo lo haga. 


    —Blake… Te juro que cuando me levante, te daré una patada en las pelotas que no vas a olvidar en la vida. 


    Blake rio. Eso ya lo había hecho. La miró con dulzura y acarició su cara. 


    —Lo he hecho muy mal y te pediré perdón cada día de mi vida —dijo ya serio, los juegos a un lado—. No estoy jugando, Zoe. Quiero una oportunidad contigo. Quiero intentarlo. Quiero conocerte. Quiero que me conozcas. Y ya decidiremos entre los dos qué ocurre con nosotros. ¿Me das esa oportunidad?


    Zoe estaba entre querer gritar, llorar, golpearlo, mandarlo a la mierda y comérselo a besos. 


    La respuesta fue algo que Blake no había escuchado y que hizo que su corazón se parase.


    —Te quiero, Blake. 


    —Dios, yo también —dijo él, emocionado. 


    —Pero no sé si podremos con esto, no sé si podemos empezar una relación después de lo que pasó.


    —Lo único que pasó fue que conocí, en una cabaña, a una mujer maravillosa que me hizo volver a la vida real y me enamoró. Lo demás ya no está. Así que dímelo otra vez, me muero por escucharlo. 


    —Te quiero —dijo emocionada—. Te quiero mucho. 


    Blake la besó y se sintió el hombre más afortunado del mundo. 
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    Un año después…


    —Total, que como no dejaba de molestarme, ¿qué hice yo? Busqué un palo para cumplir mi amenaza. Y corrí tras él para metérselo por el culo. 


    Zoe, Kim, las madres de ambas y Paul reían a carcajadas. 


    Blake iba a asesinar a alguien. 


    —¿Por qué tengo yo que aguantar estas cosas en mi propia casa?


    —Porque la estamos inaugurando. Hay que hacerlo dejándote en vergüenza —señaló su hermana. 


    —¿En qué manual viene eso? —preguntó Blake.


    —En el de “Familias cabronas” —respondió Kim, provocando otra carcajada en los demás.


    Menos en su hermano, claro. 


    —Vamos, amor, un poco de sentido del humor —Zoe le dio un beso en los labios.


    —Si sentido del humor tengo, créeme. Pero me va más el lado psicótico. 


    —Doy fe de ello —dijo su madre. 


    —Entonces ya sabemos por qué son la pareja perfecta —dijo la madre de Zoe. 


    Haciendo que los dos pusieran los ojos en blanco. 


    Las consuegras habían hecho buenas migas. Tan buenas que se iban los fines de semana por ahí de marcha y se apuntaban, cuando el trabajo las dejaba, a cada viaje que podían. 


    Y sus hijos encantados, menos cuando alguna que otra vez se les iba la pinza, pero en cosas sin importancia. Llamarlos de madrugada porque no tenían para pagar el taxi porque habían perdido la cartera y cosas así. Vamos, que vaya cruz tenían todos. 


    Entre esa amistad y la que se había formado entre Kim y Zoe… 


    Y es que Zoe había encontrado en esa mujer tan parecida físicamente al hombre de su vida a su mejor amiga, a la hermana que nunca había tenido.


    Blake quería, a veces, suicidarse. Porque lo volvían loco. 


    Zoe estaba estudiando y aunque puso pegas al principio, al final aceptó ser una enchufada y trabajar para la empresa de Blake y de Kim. 


    Para él era maravilloso porque no tenía que esperar a llegar a casa para hacerla suya. 


    Para ella también lo era en ese sentido, pero en otro no tanto. Porque… Joder, a veces quería matar a sus jefes. Pero como era una simple becaria…


    A joderse. 


    Al final, tras veinte despedidas, por fin se marcharon todos a casa. 


    Blake estaba mirando por la ventana que daba al jardín trasero de la casa, mirando las estrellas. 


    Hacía unos meses que se habían comprado esa casa, pensando en formar, en un tiempo, una familia. Todo iría poco a poco. 


    Zoe llegó y lo abrazó por detrás. 


    —Echo de menos la cabaña y ser antisocial —suspiró él.


    —Eres antisocial de todas maneras —rio Zoe. 


    —Más quisiera yo… 


    Blake puso los ojos… Y sí, digo los ojos porque se había operado el otro. Se puso uno de cristal que aunque era fijo, lo hacía sentir más seguro. 


    Lo hizo porque quiso, un día lo decidió y todos lo apoyaron. 


    Como los apoyaron siempre en todo, como la familia que lograron ser todos juntos.


    Además, había ganado mucha confianza en sí mismo, ya no le importaba si la gente lo miraba o no. Él era así. 


    Y era feliz con su vida. 


    Se giró, cogió a Zoe y la pegó a su cuerpo. 


    —O te follo ahora o a mí me da un chunguito.


    —No, no. No permitiría eso —ella comenzó a desabrocharle la camisa, deseándolo también. Lo hacía siempre, eso no había cambiado entre ellos—. Llevo toda la cena pensando en desnudarte. 


    —¿En serio?


    —Ujum… —acercó su boca a su oído— Y aún sigo mojada de tanto pensar. 


    Y para demostrárselo, cogió la mano de él, la metió entre sus piernas, por debajo de su falda y la puso sobre su sexo. 


    —Dios… —gimió Blake.


    Si ya la tenía dura, en ese momento iba a reventar. 


    Cogió la cara de Zoe entre sus manos y la besó. La besó duro, con fuerza. Con todo el ansia del día. 


    Sacando toda la ansiedad de la semana que terminaba. 


    Ahora solo les quedaba disfrutar del fin de semana y uno del otro. 


    Desesperados, que es como estaban, se desnudaron allí mismo. Blake ahuecó las manos en el trasero de Zoe, la alzó y la giró. Ella no tardó en coger el miembro de Blake y colocarlo en la entrada de su vagina. 


    Con un movimiento, Blake entró en ella. 


    —Dios, cómo te deseo —rugió él. 


    Se movió, saliendo y entrando de ella. Sin control ninguno. Besándola a la vez. 


    Era sexo puro y duro, después, a media noche, vendría hacer el amor con delicadeza. En ese momento, ambos necesitaban eso. 


    El trasero y la espalda de Zoe golpeando el frío cristal. Sus uñas clavándose en la espalda de Blake. Sus lenguas en una batalla sin control hasta que ambos, tras gritar, estallaron.


    Haciendo que todos les temblara. 


    Ambos cayendo al suelo. Blake poniéndola sobre él y acunándola.


    —Joder, me vuelves loco —suspiró él, dándole un beso en la cabeza. 


    Ella sonrió y se acurrucó en su pecho. No tardó mucho en quedarse dormida y en que Blake tuviese que cargar con ella hasta dejarla en la cama. 


    Y le encantaba hacerlo. 


    La dejó sobre la cama, le quitó la ropa y la tapó. Él se desnudó y se tumbó a su lado. 


    —Blake —dijo ella nada más sentirlo. 


    —Estoy aquí, amor. 


    La abrazó después de darle un dulce beso en la frente. 


    —Te quiero. 


    —No tanto como yo a ti —dijo él.


    Porque esa mujer le había devuelto la vida. Esa mujer se había convertido en todo su mundo. Gracias a ella, él volvía a ser feliz.


    Y sabía que eso solo era el inicio, que la vida les depararía mucha más felicidad. 


    Porque él lucharía cada día por ser la mejor versión de sí mismo. 


    Por y para él. 


    Por y para ella.


     


    Zoe despertó un par de horas después, como le solía pasar. Frunció el ceño al ver que Blake no estaba en la cama. Se colocó una blusa y fue en su búsqueda. 


    Bajó las escaleras que la llevaban al piso inferior y vio el salón iluminado. Se acercó allí. 


    ¿Velas?


    —¿Blake? 


    Pero él no estaba. Solo había una mesa llena de velas y con pétalos de rosa. Y lo que parecía ser un sobre en el centro y al lado una pequeña caja. 


    Se acercó al lugar y cogió el sobre, sacó la carta y la leyó. 


    “Hola, mi amor. 


    Tu ex amargado aquí.


    Sé que nuestra historia no ha sido normal. La verdad es que podrían escribir una novela con ella. Lo hemos hecho mal y hemos hecho muchas cosas al revés. 


    Pero nada de eso importa ahora porque estamos juntos. Luchamos el uno por el otro y estamos aquí. Dejamos el pasado atrás y nos centramos en el presente y en el futuro. 


    Por eso mismo, creo que es hora de que demos un paso más. 


    Sabes que eres la persona que más quiero en el mundo y la única con la que quiero compartir mi vida. 


    Y lo quiero ante la ley. 


    Por eso te pregunto: Amor de mi vida, ¿quieres casarte conmigo?


    Firmado: un loco enamorado.”


    Cuando Blake apareció a su lado, Zoe estaba llorando. Blake cogió la cajita que había sobre la mesa, se puso de rodillas y la abrió.


    —Te amo, eres la mujer de mi vida. Por favor, cásate conmigo.


    Zoe solo podía llorar y decir que sí con la cabeza.


    ¿Cómo no iba a unirse para siempre a ese hombre que le había robado el corazón?


    Si para ella, él también era todo su mundo. 


     

  


  
    
Epílogo


     


    En la cabaña…


    Dos años después. 


     


    —¡Mary! —evidentemente, no había otra forma de llamar a esa pequeñaja. 


    Porque con las dos abuelas compartiendo nombre y siendo el ojito derecho de ambas, como para haberle puesto otro nombre. 


    Después del juicio en el que ese desgraciado que le hizo daño a Zoe fuera condenado a la pena máxima, lo que alivió a Blake.


    Después de una boda perfecta y cuando ya sintieron que las cosas estaban bien asentadas, Blake y Zoe decidieron intentar la adopción. Y la vida les trajo a Mary, una preciosa niña de año y medio que era todo un terremoto. 


    —Está con las abuelas —dijo Blake, cogiendo a su mujer en brazos.


    —¿Me dejarán verla hoy? —resopló ella.


    —Lo dudo. Porque no creo que Kim tarde mucho y cuando llegue su tía… Olvídate de que tienes hija.


    —Así no se puede, amor. Manda a tu familia de vuelta a casa. Este es nuestro refugio. Y se suponía que a ellas no les gustaba.


    —Y no les gusta. Pero donde esté Mary, están todos.


    Zoe puso los ojos en blanco y resopló. Blake rio, porque sabía que estaba exagerando y que era feliz con toda la familia cerca.


    Desde que Mary había llegado a sus vidas, todo había cambiado. Zoe trabajaba solo por las mañanas, mientras la nena estaba en la guardería. Y Blake, aunque echaba un par de horas más, también volvía antes a casa.


    Quería estar con su familia. Había cosas más importantes que el trabajo. 


    Como había cosas más importantes que los complejos y tantas otras mierdas que le joden a uno la existencia. Pero el problema es que no es algo que se pueda elegir padecer o no, de ser así, ¿quién lo elegiría?


    Pero si algo sacó Blake en claro de la historia de su vida es que uno debe de aceptarse a uno mismo como es. 


    Mejor o peor. 


    Más o menos atractivo. 


    Con más o menos cicatrices. 


    Con unas taras u otras. 


    Ya sean físicas o mentales. 


    Algunas tienen arreglo o cura, otras no. Pero lo importante es , siempre, seguir adelante. 


    Y el amor. 


    Importan cada una de esas personas que intentan hacer nuestro mundo mejor. 


    —Bueno, podemos mirar el lado positivo de todo esto —dijo Blake.


    Le dio un beso a Zoe y sonrió con picardía. 


    —¿Y cuál es? —ella se hizo la tonta.


    —Que tendremos muchas horas para follar. Y nadie nos va a echar en falta. 


    Agarró su mano y tiró de ella hasta el dormitorio. 


    —¿Y si no quiero follar? 


    La cara de Blake fue un poema y Zoe estuvo a punto de soltar una carcajada.


    —No lo haremos, por supuesto. ¿Pero estás bien? ¿Pasó algo? Lo que sea, amor, dímelo —dijo preocupado. 


    —Sí pasó —ella se acercó a él y le puso los brazos alrededor del cuello—. Que lo que necesito, hoy, es que me hagas el amor.


    Blake no sabía si suspirar de alivio o ahorcarla por el susto.


    —El amor te lo hago siempre, Zoe. Use la palabra que use, sea más dulce o más bestia, lo que ocurre entre tú y yo nunca ha sido ni será solo sexo.


    Y ahí estaba la frase que hizo que los ojos de Zoe se llenaran de lágrimas.


    —Ay, Dios. ¿Qué dije? ¿Por qué lloras?


    —Porque te quiero. 


    —Joder y yo a ti, pero no me asustes —limpió las mejillas de su esposa.


    —Gracias —dijo ella. 


    —¿Por qué? ¿Por limpiarte las lágrimas?


    —No —ella lo miró con todo el amor del mundo—. Por existir.


    La misma frase que él le había dicho una vez.


    —Joder, pequeña —cogió la cara de su mujer entre las manos y la besó—. No tienes ni puta idea de cuánto te quiero. 


    —Pues igual que yo a ti, amargado.


    Dijo ella, sacándole una sonrisa al amor de su vida. 
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